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Verónika ronda los
cuarenta y es una de las actrices más famosas y bellas de Hollywood. Tiene un
Oscar, mucho dinero y es una viciosa redomada. Naturalmente, es un seudónimo ya
que no estoy autorizada a revelar su verdadera identidad.


Su marido, al que
llamaré Robert, también es actor, uno de los sex symbol de la Meca del Cine y
de los hombres más guapos y simpáticos que he conocido. Me impactó mucho
conocerlos en noviembre pasado cuando me convertí en el objeto central de la
fiesta anual que ofrecen con motivo del Día de Acción de Gracias. Bueno, más
que fiesta, es una bacanal desenfrenada y brutal de la que salí muy magullada,
con los pezones agujereados y las tetas como los de una vaca lechera porque me
inyectaron un gel especial que hizo que mis pechos pasaron de la talla 96 a la
180.


Imagino que poseer una
mujer con unas ubres tan descomunales puede hacer felices a muchos hombres. En
Estados Unidos hay una fascinación desmedida por los pechos grandes. Sin
embargo, a mí me causaba problemas llevar dos o tres kilos de más en los
pechos, pero debo reconocer que fueron la sensación de mi Dueño/Amo y de mi
agente, Óscar. He perdido la cuenta de las pajas que ambos se hicieron con mis
tetas, de las cubanas salvajes que les hice mientras les comía la polla. Sobre
todo a Óscar, porque mi marido tuvo que regresar enseguida a Madrid, donde es
un importante abogado especializado en Derecho Mercantil. A mí me excitaba
mucho el placer que sentían cuando me montaban a cuatro patas solo para ver
bambolearse mis ubres con cada acometida de sus caderas. Para una esclava
sexual como yo no hay mayor satisfacción que comprobar que los hombres disfrutan
de mi cuerpo. Me excita mucho, tanto que me da igual el aspecto de mi amante,
lo importante es que goce mientras me cubre. Así es como mi vida tiene sentido.


En cierto modo, esos
días que pasé con mis amos, ofreciéndoles la novedad de mis descomunales tetas,
fue un rebrotar sexual en ellos, como si hubieran descubierto nuevas
sensaciones en mi cuerpo. Afortunadamente el gel se disuelve paulatinamente y
los pechos recobraron su tamaño natural al cabo de dos meses aproximadamente.


Pero Verónika no me había
inyectado ese gel solo para la fiesta. Lo supe después. Agradé tanto a la
encantadora actriz que se empeñó en alquilarme un par de semanas para tenerme
en su casa, sirviéndola como criada y, sobre todo, para gozarme como vaca
lechera.


Pero quizá voy muy
deprisa, sobre todo para aquellos que no hayan leído el anterior libro sobre mi
vida («Más allá de la sumisión en Hollywood»). En la fiesta que les he
mencionado antes, Verónika hizo todo lo posible para convencerme de que me
fuera con ella unas semanas. Tarea inútil porque yo no tengo decisión al
respecto. Es mi Dueño el que debe decidir esas cosas. Pero ella quería contar
con mi apoyo, buscaba que yo deseara irme con ella. Usó varias tretas durante
la orgía, como ponerme en manos de un viejo director de películas porno que me
propuso ser la protagonista de un film X sobre una mujer que, sin perder la
conciencia de que es un ser humano, se convierte en vaca lechera y es ordeñada
y explotada cada día. Después, cuando recobra su aspecto humano, guarda cierto
placer en ser tratada como una vaca.


No se rían, este era el
argumento de la película porno, lo cual ya es mucho porque normalmente estas
obras carecen de guión. En el fondo, Verónika buscaba interesarme y pensaba,
con razón, que lo lograría describiéndome las humillaciones a que me sometería.


Me dijo que me
inyectaría hormonas para que de mis ubres gigantes manara leche como si acabara
de parir.


Verónika sabía lo que se
hacía porque tenía información privilegiada. Sabía que me gusta la humillación
y la deshumanización porque estaba en la documentación que le entregaron mis
Dueños cuando me contrataron para la bacanal del Día de Acción de Gracias.


Pero basta de
preámbulos. Lo cierto es que Verónika quería disfrutarme durante un par de
semanas junto con su marido Robert y yo me moría por ella, me había cautivado
su belleza, su dominio de las situaciones y su capacidad para convertirse en la
perra más salida que se puedan imaginar. A su lado había gozado tanto que
quería alargar esa pasión, disfrutar de su boca sensual de labios gruesos, de
esa piel adorablemente suave, pero sobre todo de sus maneras, de la forma en
que me acariciaba y me azotaba, de esos cambios de actitud, de la ternura a la
brutalidad. La adoraba y la sigo adorando después de haber pasado por su casa
durante casi dos semanas irrepetibles.


 


Cuando Verónika se
presentó personalmente en nuestra casa de Miami con su marido y con Vincent K
para convencer a mi agente, Óscar, de que me alquilara reconozco que me mojé.
Al verla sentí un escalofrío por todo el cuerpo y un latigazo en el clítoris,
como una descarga eléctrica que me humedeció… Y como estaba desnuda, tomando el
sol en la piscina, se me notó. Verónika me palpó el chocho nada más verme y
sacó los dedos empapados. Sonrió y se los relamió como una gata golosa. Esos
gestos suyos me vuelven loca.


En cambio Vincent y
Robert me sobaron las tetas. A los hombres, ya digo, les interesan más, al
menos en un primer contacto.


Óscar me ordenó que me
arrodillara ante los amos y besara sus pies en señal de respeto y sumisión.
Después se sentaron en la mesa del porche y me enviaron a por bebidas.


Antes de seguir debo
decirles quién es Vincent K. al que he mencionado como acompañante del
matrimonio que venía a alquilarme. Vincent es otro actor al que conocí en Las
Vegas durante una fiesta sexual organizada en un casino en la que nos
contrataron a una veintena de prostitutas de lujo. Fue antes de instalarme
definitivamente en Miami. Por aquel entonces iba y venia desde Madrid, donde
vivía con mi marido y Dueño. Vincent es un hombre encantador, era de los más
guapos actores en los años ochenta, aunque nunca ha sido un prodigio de la
interpretación (espero que nunca lea esto). Ahora está bastante gordo y
estropeado, apenas trabaja, pero su sentido del humor y sus ganas de vivir y de
gozar de las cosas no lo supera nadie. Vincent forma parte del grupo que puso
en marcha la orgía del Día de Acción de Gracias y fue él quien me recomendó
para ser la puta central de la orgía. Ahora venía como introductor, ya que
también conocía a Óscar, quien debía autorizar mi alquiler y fijar las
condiciones.


Preparé las bebidas que
me habían pedido y regresé al porche con una bandeja. Repartí a cada cual su
copa y me quedé a la espera de órdenes, algo retirada para no escuchar lo que
decían.


Negociaron mi precio y,
probablemente, lo que podrían hacer conmigo y lo que no. En un momento
determinado, Óscar llamó por teléfono con su móvil. Supe luego que consultaba
con mi marido/Dueño, que era quien, en último término, debía autorizar una
operación tan particular como aquella. Luego se estrecharon las manos. 


Unos minutos después,
Verónika me llamó con un gesto.


—Arrodíllate aquí, a mi
lado, cerdita —me ordenó con su voz más sensual—. Tú Dueño te ha alquilado por
dos semanas. Vendrás a mi casa en diciembre.


Creo que para entonces
Óscar estaba empalmado de tener a aquella diosa delante de él, con las piernas
cruzadas, mostrándole (creo que a propósito)  hasta el límite de sus muslos
pues el vestido de viscosa gris metálico que llevaba, con un pliegue central
que partía la falda en dos, se le había ido retirando casualmente hacia los
lados. 


Por muy acostumbrado que
estuviera Óscar a tratar con hembras, a venderlas, subastarlas o usarlas como a
simples objetos de placer, la presencia de una mujer como Verónika le imponía
mucho y lo excitaba. Estoy segura de que de haber podido, hubiera incluido una
cláusula en mi contrato de alquiler que le permitiera follársela o participar
en alguna orgía conjunta. Pero no lo hizo.


Verónika sacó de su
bolso un frasco, lo abrió y extrajo una de las pastillas que contenía. La puso
en su mano a la altura de mi boca.


—Trágatela —me ordenó.
Yo obedecí al instante y entonces ella le habló a Oscar—.  Es una píldora de
domperidona.


Óscar asintió sin más.
Se ve que habían hablado ya de ello. Pero Verónika tenía el perfil amable y
quiso que yo también supiera de qué se trataba.


—La domperidona es un
producto que te estimulará la prolactina —me dijo—. ¿Sabes de qué hablo?


—No, señora.


—La prolactina es la
hormona que provoca que la leche suba a los pechos sin necesidad de haber
parido. La tomarás durante una semana seguida. Una pastilla por la mañana en
ayunas y otra por la noche. Además, seguirás las instrucciones de Óscar, que ya
sabe cómo acelerar el proceso. Dentro de una semana te enviaré un jet para
recogerte.


—Vendrás a mi rancho
—intervino Vincent K. con una sonrisa—.  Ya lo conoces.


En efecto, había estado
dos veces en el rancho que Vincent tiene en Texas. Es un paraíso verde con
ganado y naturaleza viva hasta el mismo porche de la casa. 


—Sí, no quiero que Sandy
venga a mi casa, por los niños —le explicó Verónika a Óscar, ya que al parecer
era un punto que no habían hablado.


Mi agente asintió. No
iba a poner reparos por eso, además, como digo, yo ya había estado allí y era
un lugar seguro.    


—Ya tenemos todo
preparado —intervino Robert—. Estas cosas son más fáciles en el campo y hay más
espacio para rodar.


Al escuchar aquello supe
que lo de la película porno iba en serio, aunque luego Óscar me explicó que
sería una filmación privada para ellos, únicamente. Aunque he recibido ofertas
para hacer películas pornográficas comerciales, mi Dueño me lo tiene
rigurosamente prohibido porque eso supondría un grave riesgo de que su familia
y sus amigos se enteraran de que soy una prostituta. No entenderían la relación
que tenemos mi Dueño y yo, ni que él me alquile para que me follen y me peguen.
La familia de mi marido cree que me fui a Estados Unidos a estudiar inglés, lo
cual no es falso del todo.


Verónika y sus
acompañantes se marcharon enseguida. Me hubiera gustado que me usara allí
mismo, que me diera un adelanto de lo que me esperaba en Texas. En ese sentido
yo era como Óscar pero ambos nos quedamos con las ganas. Tenían prisa.


Al despedirse, Nika,
como la llamaban su marido y los amigos, me hizo una caricia tan delicada como
las que dedican las madres a sus pequeñas hijas. Me dejó con una desazón
enorme, con un vacío tan grande en el alma y con un deseo sexual tan ardiente
que me pregunté si no estaría enamorada de ella. Pero ¿quién que la conozca no
está enamorada de ella?


Óscar estaba tan
caliente después de haber hablado con Verónika que se desahogó conmigo. Él no
es un hombre especialmente violento ni tampoco amante del BDSM ni el sexo
extreme. Toda su vida ha regentado casas de putas, whiskerías y locales de sexo
y está acostumbrado a manejar a las mujeres y las goza a fondo, pero sus
maneras en el sexo no son muy violentas. Como mucho algunas bofetadas cuando
está muy excitado, insultos para multiplicar su excitación y azotes y
pellizcos. Solo entra en el juego extreme cuando está en un grupo que tiene esa
finalidad. En suma, que se amolda bien al ámbito en que se encuentra. Ese día
estábamos solos pero tenía un calentón de mil demonios.


Me agarró de la muñeca y
me llevó al piso de arriba, donde están los dormitorios. Una vez frente a la
cama me ordenó que me arrodillara y se la mamara. Él se quitó la camisa y se
apoyó en la pared mientras yo le bajaba los pantalones y el slip. Tenía la
polla a punto de reventar. Me la metí entera hasta el fondo, hasta que me
provocó arcadas. Sabía que obtendría un buen polvo. Óscar tiene veinte años más
que yo, es decir, pasa de los cincuenta. Pero es un gran amante y tiene mucha
experiencia. Controla perfectamente y sabe hacer llegar a la mujer antes que
él. Eso es fruto de haberse follado a muchas putas, como dice, «tengo callo en
el capullo».


El grado de excitación
de ambos era tremendo porque no voy a negar que a mí también me excitó
Verónika. Ya lo dije, desde el primer instante.


Óscar me agarró la
cabeza para dirigir la felación. Una mano en mi mentón y la otra en la nuca. Supongo
que no quería derramarse en mi boca de buenas a primeras. Me agarró fuerte y me
folló hasta dentro de la garganta. 


—¡Mámamela, puta! —me
gritaba. Sabe perfectamente lo que me excita.


Yo dejaba la boca muy
abierta para que su pene chapoteara con mi saliva, que se me acumulaba en
grandes cantidades. No quise cerrar los labios sobre su miembro, como si se
tratara de un chochito estrecho, para no provocarle el orgasmo. El propio Óscar
me había enseñado muchos trucos cuando estuve con él, hace muchos años,
trabajando en una whiskería de Madrid, sirviendo copas con las tetas al aire y
al final de la jornada, entreteniéndole a él y a sus amigos borrachos. 


Al cabo de tres o cuatro
minutos de felación, la polla de Óscar supuraba ya ese líquido seminal que
anuncia que los testículos estaban a punto de rebosar y que tanto me gusta
porque lubrica todo como el aceite de una máquina, mucho más que las babas.
Entonces se giró y me ofreció el trasero. 


—Cómeme el culo a fondo,
como tú sabes, cerda —me dijo.


El ano de un hombre es
una delicatesen que muy pocas mujeres aprecian. A mí me gusta lamerlo tanto
como la polla y a veces, más. Allí está el verdadero sabor de un macho. Conozco
el sabor del agujero negro de Óscar a la perfección. Lo distinguiría entre mil
al primer lengüetazo y adoro hundir mi nariz entre sus dos nalgas, lamerle los
bordes, clavar mi lengua afilada en el agujero e ir notando como poco a poco se
va abriendo al placer y yo le entro cada vez más profundo, babeándole en
abundancia y recogiendo todo lo que quiera ofrecerme. Normalmente acompaño este
beso negro con una suave masturbación, pero Óscar estaba tan excitado que me
retiró la mano. Sí me ordenó, en cambio, que le lamiera todo el perineo, es
decir la zona que va desde el ano hasta los testículos. Yo le lamí a fondo
mientras él culeaba hacia adelante y hacia atrás sobre mi cara para intensificar
el placer que recibía de mi boca. 


—¡Humm, qué perra! —gemía
de placer—. No pares, quiero notarte dentro de mí.


Como no me dejaba
masturbarle, me masturbaba yo. Con una mano por delante y otra por detrás,
arrodillada, hundía mis dedos en el culo y en el coño mientras con el pulgar me
frotaba el clítoris, que lo tenía inflamadísimo.


Al cabo de un rato se
volvió y me llevó a la cama. Me tumbó boca arriba y se echó sobre mí en la
posición del misionero. Me folló despacio mientras me besaba la boca y la cara
llena de babas sucias de su trasero. Óscar es de los pocos hombres que conozco a
los que no le da asco besar a una mujer que acaba de hacerle una felación o
comido el culo. Incluso comparte el semen boca a boca, como ahora verán.


Yo abracé sus caderas
con mis piernas, apretando mis muslos con todas mis fuerzas. Me hacía gemir de
placer, su pubis sin afeitar me frotaba el clítoris a cada acometida
transportándome a paraísos de placer que me eran muy conocidos. 


Luego me desmontó y se
sentó en la cama, con la espalda apoyada en el cabecero. Me dijo que me sentara
sobre su polla tiesa, abrazados, frente a frente. 


—Cabalga sobre mí,
Sandy, quiero que pierdas el control, que goces como la puta más grande que
existe.


Yo botaba sobre el
espetón afilado que era su miembro y me arqueaba hacia atrás gozando como una
perra en celo. Óscar me sujetaba para que no me venciera demasiado y comenzó la
chuparme las tetas y a sorberme los pezones con fuerzas.


—Debo sorberte a fondo y
mañana usaré un sacaleches —me dijo—. Es la forma de que suba la leche a tus
tetas cuanto antes, según me ha explicado Verónika.


Mis tetas estaban
inflamadas como melones por el gel que me inyectaron en la fiesta pero no
habían perdido ni un ápice de sensibilidad y mucho menos mis pezones, que son
una de mis principales fuentes de placer. Óscar me sorbió con violencia, como
si quisiera obtener la leche aquella misma tarde. Me hacía algo de daño pero
era un dolor placentero, del que me gusta, del que me excita. 


Yo culeaba ensartada en
su rabo, arqueada hacia atrás, con las manos apoyadas en sus rodillas. Él, sin
dejar de sorberme los pezones, comenzó a sobarme el clítoris con una mano. Yo
estaba a punto ya. Entonces me dijo que me la metiera por el culo. Me alcé un
poco para facilitar la operación de cambio de agujero y me dejé caer sobre su
polla, que me entró como un taladro en el ano. Afortunadamente, mi agujero es
tan grande y están tan dilatado de tanto usarlo que ya no necesito lubricarlo
para que me entre cualquier polla de tamaño grande, aunque en aquel momento mi
flujo se había desparramado por todos lados de tal manera que lo empapaba todo,
desde mi trasero a al vientre de Óscar.


   Sentir como te entra
un rabo duro y grueso como el de Óscar mientras te frotan el clítoris y te
comen los pezones es más de lo que una zorra excitada puede soportar. Me corrí
con grandes espasmos, dando unos gritos de placer que seguramente se oyeron
fuera de la casa, donde se encontraban los dos guardaespaldas que tenemos.


—¡Así, furcia! —Óscar me
animaba a disfrutar el orgasmo—, córrete a gusto, revienta, explota. ¡Maldita
fulana, mira cómo me has puesto!


Si Óscar estaba empapado
de mi flujo casi de las rodillas al ombligo, cuando me corrí, el chorro caló
entre sus piernas hasta las sábanas.


Una vez que me hube
corrido, Óscar se ocupó de su propio placer. Me ordenó ponerme a cuatro patas y
me hundió la polla en el coño. Siempre dice que el ano femenino tiene mucho
morbo y que ese morbo por si solo es capaz de provocar una corrida, pero que no
hay nada tan acogedor como la vagina, que abraza la polla desde el glande hasta
la misma base del pene y que la humedad y el calor del coño se siente en cada
milímetro de piel, mientras que el culo es un simple anillo que, una vez
traspasado, el rabo queda en el aire, sin contacto, sin frotamiento interno.
Dice que tras el músculo anal hay un enorme agujero vacío en el que la polla no
tiene dónde acogerse. Quizá tenga razón pero a mí, cuando me sodomizan me dan
un placer descomunal, y cuanto más gordo sea el pene y más me abra, mejor.  El
placer de la mujer es bien diferente al del hombre.


El caso es que optó por
mi coño. Se agarró a mis caderas y empujó con fuerza, en acometidas grandes y
violentas como si quisiera atravesarme. En tres minutos estaba a punto. La sacó
y se puso de pie en la cama. Yo me arrodillé con la cabeza justo bajo su
escroto, que lo tenía terso de la excitación. Cogió su miembro con una mano y
me lo clavó en la boca hasta el fondo, hasta que mis labios alcanzaron su
pubis, con todo el mango sumergido en mi garganta. Me agarró de la cabeza para
que las arcadas no me hicieran retirarme y se corrió allí, en lo más profundo
de mi garganta. Noté las sacudidas espasmódicas de su polla y el chorro de
semen caliente que salía a cada convulsión. Traté de aguantar pero me entraba
tan dentro que me vinieron arcadas. Óscar me obligó a seguir allí, con los
músculos tensos, las nalgas apretadas, casi de puntillas obligado por el
placer.     


—¡Aguanta, zorra! —me 
gritó.


Y aguanté. Lo hice
aunque me ahogara en mi propio vómito, que me salió por la nariz en la última
arcada. Entonces Óscar me liberó con un empujón y me derrumbe en la cama con la
papilla rebosando por la boca y la nariz, jadeando para recuperar la respiración
interrumpida durante el último y larguísimo minuto. 


Entonces, Óscar se
inclinó hacia mí y me besó largamente, como lo haría un amante. Me metió la
lengua en la boca sin importarle la mezcla de semen, vómito y babas que tenía.


—Si Verónika folla la
mitad que tú, tiene que ser una hembra increíble —me dijo antes de meterse en
la ducha.


Pensé que Verónika no
era la mitad que yo, si acaso el doble. El doble de bella y de excitante e
igual de zorra. En eso era en lo único que no me ganaba. En puta.  


Durante los días
siguientes tomé la medicación religiosamente y cumplí con otra de las
exigencias de Verónika: debía hacer un septum. Ya saben, ese piercing
que se pone en la nariz. Ella me quería como una vaca y le dijo a Óscar que las
vacas deben llevar un aro en la nariz. No era el primer piercing de mi vida.
Tuve uno en el pezón, hace años, pero a mi Dueño no le gustan y me lo quité de
modo que terminó cerrándose. Tampoco le gustan los tatuajes. Dice que debo
estar limpia para presentarme al mundo tal como soy, por eso tampoco ha querido
que me ponga prótesis en los pechos que me los levanten un poco. Los tengo
grandes, pero algo pesados y con los golpes y el castigo que han sufrido a lo
largo de mi vida, se han descolgado un poco. Me han dicho muchas veces que con
algo de silicona quedarían perfectos, pero mi Dueño se niega. Solo admite de vez
en cuando lo que es reversible sin mucho esfuerzo, como fueron las inyecciones
de gel que me inflamaron las tetas del modo que las tenía entonces y el septum,
que era un capricho de Nika y que me quitaría después. Como dijo mi Señor, no
habría problema para ponérmelo, pero se cobraría ampliamente.


Óscar me folló casi a
diario en esa semana. También me montaron los dos guardaespaldas de la casa y
Roni, el socio de Óscar. Todos usaron el sacaleches con mis pezones hasta que
al quinto día brotó la primera gota. Fue en brazos de Óscar, que me sorbía el
pezón derecho cuando le sorprendió el sabor dulzón del primer calostro.


Acabo de mencionarles a
Roni, alguien que aparece por primera vez en este relato aunque lo conocerán
quienes hayan leído mi anterior libro. Les daré una breve explicación antes de
continuar.


Roni es un mulato cubano,
uno de los socios propietarios del Silver Rainbow, el club de swinger
en el que actúo de vez en cuando en Miami, donde vivo actualmente. Óscar, que
siempre fue empresario del sexo en España, conocía a Roni de tiempo atrás y
gracias a eso he podido venir a trabajar a los Estados Unidos. Óscar y Roni se
reparten el sesenta por ciento de lo que gano, tanto en el club como en los
trabajos extreme que hago, mientras que el otro cuarenta por ciento es para mi Dueño/marido,
que, como les dije, vive en Madrid y con el que hablo casi a diario por
teléfono.


Además, en la casita de
la playa que habitamos Óscar y yo, tenemos siempre dos guardias de seguridad
pagados por Roni. Esta preciosidad de hombre que es Roni, con su piel canela
oscura y su polla negra como el carbón, está metido en mil negocios de todo
tipo que prefiero no conocer y dice que es más que conveniente tener la casa
vigilada. Cuando cada mañana voy a correr a la playa, un bodyguard se
viene conmigo. Nunca estoy sola. Estos guardas casi siempre son de la comunidad
cubana de Miami o afroamericanos. Además, una de las medidas acordadas por mis
amos desde el primer día es que los guardaespaldas cambien casi cada semana
para que no se relajen, pero para incentivarlos a venir, lo primero que hacen
cuando llegan es follarme. Roni lo hace así siempre con sus putas. Dice que la
mejor manera de conseguir la fidelidad de su gente es tenerlos contentos en ese
aspecto, por eso todos ellos pueden disponer de las chicas que trabajan en el Silver
Rainbow, siempre, naturalmente, que el trabajo lo permita.


Mi caso es especial
porque yo no soy una puta más del club. Yo hago trabajos de sexo extreme
prácticamente sin límites, para clientes muy especiales que pagan pequeñas fortunas
por llevarme a sus casas, y por eso soy la más productiva de las mujeres que
tiene Roni. Y me cuida. De vez en cuando voy por el club para entretener a los
VIP o como sorpresa para el público en general. También suelo acompañar a
amigos o socios  de Roni que quieren pasar una noche divertida cuando están de
paso en Miami, o a personajes a los que intenta seducir o caer bien. Ya saben,
grandes magnates de los que intenta sacar algo, políticos, etc. Entonces voy
gratis. En otras ocasiones hago de mujer florero para adornar una mesa durante
una comida o una cena.


Confío en que con esta
pequeña explicación se hayan hecho una idea más o menos fiel de mi trabajo en
Miami.  















 


Ahora, como en mi libro
anterior, me gustaría contarles algo de mis inicios, de mi adolescencia y
juventud, para que vayan comprendiendo  porqué soy lo que soy. Procuraré no
aburrirles.


En el otro libro les
conté la relación especial que mantuve con mi padre durante mi infancia y
adolescencia. Hoy sería acusado de pederasta pero no por mí, al que adoré
mientras vivió. Solo nos separó el infortunio y la hija de puta de mi hermana,
como les contaré aquí.


Mi padre se acostaba con
mi hermana cuando éramos niñas, allá en nuestra casa de la isla de la Palma, en
las islas Canarias. Hasta que ella se fue con su novio a Tenerife, se casó y se
quedó preñada.


Al poco de irse, mi
padre acudió a mi cama. Fue la noche en la que cumplí los trece años y lo
estaba deseando. No entendía que papá solo fuera a la cama de mi hermana,
cuatro años mayor que yo. Tenía unos celos horribles pero al final logré la
atención y el amor de papá. 


Con él aprendí a gozar
del sexo y también del amor, ¿por qué no decirlo si yo amaba a papá como a un
amante? Me folló a los catorce años y me enculó a los dieciséis. También con esa
edad probé el producto de sus intestinos y de su vejiga. Me gustó ser usada,
así, sin más, como un objeto de placer. Pero no repetiré lo que ya está contado
en otro lugar.


Aun no había cumplido
los diecisiete años  cuando me quedé embarazada de mi padre. Aunque había
tenido alguna otra experiencia sexual esporádica, sé que fue él. Cuando lo supo
se asustó mucho. Podríamos haber dicho que me había preñado cualquier otro pero
es que no queríamos el niño, ni yo ni mi padre, y mucho menos la pánfila de mi
madre, una mujer triste que había consagrado su vida a amargar a papá. Yo la
odiaba. Como a mi hermana.


Antes de que se me
notara el bombo, mis padres me llevaron a una curandera de la isla. Era una
vieja mujer que tenía cierta fama de bruja buena, que ayudaba en los partos y
suministraba brebajes para muchas enfermedades. Tengan en cuenta que éramos muy
pobres y el médico estaba en la capital, lejos del pueblo. Esta anciana también
practicaba abortos y a ella recurrimos.


Fue una noche que
recuerdo como de las peores de mi vida. Entramos en su casa, que apestaba a las
pociones que fabricaba al fuego, y me desnudó de cintura para abajo. Me tumbé
en una cama, con mi madre a la cabecera, tomándome la mano, y la vieja en un
lado, a la altura de mis caderas. Me puso un gran almohadón bajo las nalgas
para que elevara las caderas y me separó las piernas con unas manos tan frías y
huesudas que aún conservo la sensación cosida a mi memoria. No me dejó mirar,
me colocó una sábana sobre el cuerpo y las rodillas para taparme toda visión y
le encargó a mi madre que me mantuviera la cabeza sujeta. Me abrió la vagina
con un aparato y creo que luego me metió unas varillas que me hicieron un daño
espantoso. Por aquel entonces yo no era capaz de soportar el dolor como lo hago
ahora, era casi una niña aunque mi aspecto era muy similar al que tengo ahora
porque maduré muy rápido.


Grité y grité de dolor.
Mi papá, al que habían dejado fuera porque consideraron que no era visión para
un hombre y mucho menos para un padre, entró asustado. Se puso a mi lado y me
besó con lágrimas en los ojos. Me susurraba palabras amorosas que yo era
incapaz de oír y que no he valorado hasta mucho tiempo después.


Al cabo de un tiempo que
para mí fue eterno, la abortista concluyó su trabajo. Dijo que en dos o tres
días expulsaría el feto como si fuera un aborto natural, que sangraría un poco
pero que sería normal, casi como una regla, que no me asustara. Me facilitó un  brebaje
para que tomara a diario y nos fuimos. Papá me llevó en brazos y me depositó en
mi cama.


Pero no tuve que esperar
el tiempo señalado. A la mañana siguiente yo me creía morir de los dolores que
sentía en el vientre. Sangré como una cerda en el matadero y mi piel adquirió
el color de las paredes encaladas de la casa. Papá se asustó tanto que pensó
que me estaba muriendo y se fue al pueblo a llamar a un vecino que tenía coche
para que me llevaran al hospital. Nosotros vivíamos en una casita a las afueras
del pueblo, cerca del cementerio, por lo que el vecino llegó enseguida.


Al parecer ingresé
agonizante, según los médicos. Había perdido mucha sangre. Naturalmente logré
recuperarme, pero necesité varias transfusiones y quince días de
hospitalización. Aunque perdí la posibilidad de tener hijos en el futuro. Me
quedé estéril por el daño sufrido en la matriz.


La policía se presentó
para interrogarme porque estaba muy claro que me habían practicado un aborto
clandestino. Pero yo no les dije nada. Solo que era cierto que había abortado
pero sin que mis padres lo supieran. Me presionaron para que revelara el nombre
de la abortista, pero me negué. Me amenazaron con ingresarme en un centro
correccional, pero me mantuve firme. Que hicieran lo que les viniera en gana,
pero no tenía intención de denunciar a quienes me habían querido ayudar.  


Sin embargo, a quien no
pude engañar fue a mi hermana, que se presentó en el hospital hecha una furia y
amenazó a mi padre. Ella sabía de sobra lo que había pasado, bien porque se lo
imaginara o porque se lo dijera mi madre. 


El caso es que puso a mi
padre en la disyuntiva: o permitía que yo me fuera con ella a Tenerife o lo
denunciaba por pederasta. Papá no tuvo más remedio que claudicar. Yo me negué
al principio, amenacé a mi hermana, lloré, protesté, pero mi padre me convenció
de que era lo mejor. 


Mi hermana no tuvo en
cuenta mis lamentos. Pensaba que estaba en estado de shock por todo lo que
había pasado y que no tardaría en darme cuenta del favor que me hacía al
arrancarme de las garras de papá, al que consideraba un monstruo.


Así fue como pasé de la
tutela amorosa de mi padre, al que amaba por encima de todas las cosas, a la de
mi hermana, una odiosa mujer empeñada en salvarme de mí misma y de mi padre sin
tener en cuenta mis sentimientos. 


Pero se lo hice pagar
muy caro.















Cuando subí al avión
privado de Nika para viajar al rancho de Texas donde me convertiría en una
vaca, mis pechos rebosaban leche solo con apretarlos un poco o succionarme los
pezones. Óscar me acompañó al aeropuerto pero viajé sola con los dos pilotos
del jet. Normalmente no me dejan sola. Me suele acompañar Óscar o alguno de los
guardaespaldas, pero Verónika y su marido eran de confianza. Si salí más o
menos ilesa de la orgía del Día de Acción de Gracias, ¿qué podía pasarme en
casa de Vincent K., que me quería mucho? 


Iba sola y sin equipaje,
ni bolso ni nada en las manos. Esas eran las órdenes. La ropa y el calzado que
llevaba puesto eran mi único bagaje.


El rancho de Vincent
tiene una pequeña pista de aterrizaje, nada del otro mundo, algo así como un
tramo de carretera de cemento de un centenar de metros de longitud, suficiente
para un pequeño avión.


Me recibieron los tres:
Verónika, su marido Robert y el anfitrión. Para mi sorpresa, me besaron en la
mejilla al pie de la escalerilla, como si fuéramos viejos amigos, y me
acompañaron a una furgoneta para ir rápidamente al rancho. La casa está a unos
quinientos metros de la pista, una distancia pequeña si tenemos en cuenta el
tamaño del rancho. Conducía Vincent, con Robert sentado a su lado. Detrás, Nika
y yo.


Verónika me miró de
arriba abajo con una sonrisa.


—Vienes muy guapa —me
dijo como se lo diría el Lobo Feroz a Caperucita.


—Gracias, Señora
—respondí con la vista baja, como es obligación de una esclava.


Me había esmerado por ir
vestida y maquillada de modo que agradara a Nika. Con el maquillaje resalté mis
ojos grises con sombra oscura y máscara de pestañas del mismo color, y añadí un
maquillaje que destacara mi rostro afilado de pómulos altos. Para los labios no
lo dudé: elegí un color café oscuro de textura muy cremosa. Quería que Nika
deseara mordérmelos nada más verlos. 


Me vestí con una
camiseta de tirantes muy ceñida, con un gran escote, de color negro con vivos
de puntillita fucsia. Mostraba la mitad de mis descomunales pechos inflamados
de gel y los pezones se me marcaban bajo la tela. Iba sin sujetador para acrecentar
este efecto.


La falda era también
negra, de seda con cinturilla fucsia, muy ceñida a medio muslo, que se me subió
mucho al sentarme en la furgoneta. No me puse bragas porque se me hubieran
marcado en el vestido y eso resulta muy poco estético. Con las sandalias me la
jugaba, pues sabía que Nika, lo mismo que los otros dos hombres, daban especial
importancia al calzado. Después de consultar con Óscar, había optado por
sandalias de plataforma de cristal, sujetas por unas simples tiritas de plástico
fucsia en los dedos y un cordoncito muy fino de seda rosa que me las sujetaba
al tobillo.


Creo que fueron del
agrado de los tres. Desde luego lo fueron de los pilotos, que me miraron con
deseo, sobre todo los pechos, a pesar de que en el vuelo me coloqué una fina
chaquetita de punto porque el aire acondicionado estaba muy fuerte y me ponía
la carne de gallina y los pezones como tachuelas.


Ellos tres vestían
pantalones vaqueros, botas de montar, camisas de cuadros y sombreros tejanos.
Formaban un cuadro típico del lugar en el que nos hallábamos.


—Ya me ha dicho Óscar
que tus ubres rebosan leche, Sandy —me dijo, y llevó sus dedos a mis pezones,
que comenzó a acariciarme suavemente por encima de la camiseta.


Vincent nos observaba
por el retrovisor con una sonrisa pícara. Aunque estaba gordo y de aspecto muy
descuidado desde hacía años, cuando sonreía era tan encantador que no podías
negarle nada, con su hoyuelo en el mentón y esos ojos que se le achinaban al
reírse. 


El roce de los dedos de
Nika me excitó más de lo que ya estaba e inconscientemente separé las piernas
un poco más. Nunca las junto porque es de mal gusto. Una sumisa debe tenerlas
siempre ligeramente separadas en señal de que la vagina está a disposición del
amo sin impedimentos. Nika se dio cuenta del gesto y puso su mano en mi muslo.
Me lo acarició e hizo arabescos en mi piel con su larga uña afilada.


Se giró un poco hacia mí
y con la otra mano me atrajo la cara y me besó muy suavemente, apenas un leve
contacto de sus labios. Entreabría la boca lo mismo que había hecho con las
piernas por si quería invadir mi boca con su lengua, pero no lo hizo.
Acabábamos de llegar a la puerta de la vivienda. Los hombres se bajaron y nos
abrieron las puertas del coche caballerosamente.


Vincent, como buen
anfitrión, se puso al frente del grupo entró en la casa tras atravesar un
agradable porche cuajado de macetas con flores.


—Adelante —nos invitó a
pasar.


Yo me quedé la última,
pero cuando iba a traspasar el umbral, Nika me detuvo poniéndome la mano en el
pecho.


—¿Dónde vas, zorra? —me
recriminó— ¿Desde cuándo las vacas entran en las casas?


Me quedé parada,
desconcertada al principio por ese cambio de actitud de mi ama, pero lo asimilé
enseguida. A eso había ido, para ser una vaca lechera.


Vincent salió de la casa
con un collar de cuero bastante ancho y una cadena. Se lo entregó a Nika. Yo
era de ella y ella debía encadenarme. Robert se adelantó y me bajó la camiseta
de un tirón dejando mis tetas al aire. Entonces Nika me colocó el collar. Era de
cuero con remaches metálicos y disponía de cuatro arandelas de acero. De una de
ellas enganchó una cadena de perro y tiró de mí.


—¿Desde cuándo las vacas
lecheras usan vestidos? —dijo Robert, que me subió la falda hasta la cintura,
donde ya reposaba la camiseta.


Verónika me colocó las
manos en la espalda mientras Vincent, que llevaba un vergajo de picha de toro,
me iba azotando el trasero.


Me llevaron al corral,
alejado unos cien metros de la vivienda. Era una construcción de madera, de
esas típicas del Oeste americano, con techo altísimo y con un segundo piso para
almacenar paja y hierba seca para los animales. Había un fuerte olor a vacuno.
Verónika me condujo a uno de los establos, el que iba a ser mi aposento el
tiempo que estuviera allí, separada de un toro enorme por una simple tablazón. 


Al lado contrario había
un abrevadero dispuesto a todo lo largo de la pared, pero estaba vacío.


—Tus hermanas están
ahora pastando en la pradera —me informó Vincent—. Pero vendrán a verte al
anochecer.


Verónika me ordenó que
me desnudara completamente y me quitará las sandalias. Obedecí al tiempo que
ella se desnudaba delante de mí. Cuando ambas estuvimos completamente desnudas,
recogió mi ropa y se la puso mientras que la suya la retiró su marido. Estaba
deliciosamente seductora vestida con mi ropa, aunque la camiseta le venía
holgada porque no tenía unas tetas tan desmesuradas como las mías. No obstante,
no le quedaba muy mal porque la tela era muy elástica.


—¿Qué os parece?
—preguntó coqueta.


—Te voy a follar aquí mismo
—dijo su marido, que ya se tocaba el pene por encima del pantalón.


—Y yo te voy a reventar
el ojete —añadió Vincent.


Verónika avanzó hacia
ellos calzada con mis preciosas sandalias, que en ella quedaba mucho más sexys.


—¿Y tú qué dices, vaca?
—me preguntó, dirigiéndome una mirada pícara, cuando ya tenía ambas pollas en
las manos.


—Está usted preciosa,
Señora —respondí sin saber qué hacer, allí de pie ante ellos tres.


Pero ellos ya me habían
olvidado. Nika se arrodilló y comenzó a mamarles la polla alternativamente. Los
hombres se quitaron las camisas y se aflojaron los pantalones, que cayeron
hasta sus tobillos. Nika les lamía con verdadera glotonería. Se metía las
pollas hasta dentro de la garganta, les sorbía las pelotas, acariciaba sus
culos con las dos manos y les mordía los muslos.


Hasta que su marido no
pudo aguantar más y la levantó tomándola de un brazo. La colocó inclinada hacia
adelante, le subió la falda y la folló con fuerza mientras Vincent la jodía por
la boca. Los empujones de caderas de uno servían para que Nika se ensartara más
y más en la polla del otro. Robert le daba cachetadas en las nalgas cada vez
más fuertes mientras Vincent le aplaudía la cara allí donde su polla hacía
bulto sobre sus mejillas. 


Yo miraba con envidia,
con las manos en la espalda tal como me habían colocado, sin atreverme a
masturbarme a pesar de las irrefrenables ganas que tenía.


El trío cambió de nuevo
de posición. Robert se tumbó boca arriba sobre el heno que servía de alfombra y
Nika se sentó sobre su polla, esta vez llevándosela al culo. Su boca seguía
ocupada con la polla de Vincent.


Fue Vincent precisamente
el primero que reparó en mí.


—¿Te aburres, zorra? —me
preguntó.


—No, Señor —respondí con
sinceridad. Esta muy excitada pero desde luego, no aburrida.


—Ven a comerme el culo
—me ordenó.


Me apresuré a obedecer.
Estaba deseando incorporarme al grupo y no me importaba lo que me ordenaran
hacer. Me coloqué detrás de Vincent, me arrodillé y con las dos manos separé
sus nalgas orondas. Allí estaba su agujero negro, apetitoso y peludo. Metí toda
la cara entre sus cachetes y mi lengua se arrastró con agilidad por todo su
ano. Subiendo y bajando, babeándolo todo, sorbiendo, escupiendo, saboreando su
sudor y su olor acre. 


Vincent estiró una mano
y me apretó la nuca contra su culo mientras con la otra apretaba la cabeza de
Nika para que tragara su rabo. Gimió de placer.


—¡Vamos, cerdas,
rameras, hijas de puta, comédmelo todo! —gritó como poseído.


Esos insultos me excitan
mucho. Mi coño estaba empapado, deseoso de ser utilizado a fondo. Y Nika gemía
también presa de un placer indescriptible.


De pronto, Vincent se
quitó y se dispuso a follar a Nika. Se tumbó encima de ella, que a su vez
estaba siendo enculada por su marido, y se la folló en una doble penetración.


Vincent y Robert se
movían dentro de ella como una máquina perfecta. Cuando su marido entraba en el
culo, Vincent la sacaba de su coño y viceversa, en un bombeo continuo y cada
vez más acelerado. 


Verónika estaba al borde
del orgasmo cuando me llamó. 


—¡Dame tu coño! — me
ordenó.


Corrí a ofrecerle mis
jugos, que se me estaban quedando fríos.


Me coloqué a horcajadas
sobre el trío en una postura difícil. La boca de Nika enseguida hizo ventosa
sobre mi chocho. Me sorbió todo y me mordió con fuerza, me hizo mucho daño, estaba
fuera de sí. Aun no se había corrido cuando la boca de Vincent se colocó en mi
ano, también a chuparme y sorberme. Vincent empujaba tanto que tuve que doblar
la cintura y, con las piernas completamente estiradas, apoyar las manos en el
suelo, una cada lado de Robert, con su rostro a dos centímetros del mío. No me
atrevía a mirarlo de frente, aunque me hubiera gustado.


Pero no hizo falta
porque al verme tan próxima a él hizo lo que cualquiera en su lugar: besarme.
Era más de lo que podía desear pese a la incomodidad de la postura. Estaba en
una especie de cuatro patas pero con los brazos y las piernas completamente
estirados y debajo de mi estaban los tres actores más sexys de Hollywood. Nika
me comía el coño, literalmente, porque de los lametones había pasado a los
mordiscos, mientras era jodida por sus dos agujeros; Vincent, se follaba a Nika
y aprovechaba la presencia de mi culo ante su cara para meterme su lengua en el
ano, que cada vez estaba más dilatado, y Robert, el más cómodo, tumbado en el
suelo, jodiendo por detrás a Nika y besándome ahora como el mejor de los
amantes.


Verónika estaba por
correrse pero antes abandonó mi chocho y con un movimiento de cabeza hacia atrás
atrapó con sus labios uno de mis pezones. Mis tetas colgaban escandalosamente y
eran una tentación.


En dos chupadas comenzó
a sacarme leche cuyo sabor, evidentemente le agradó porque no lo soltó hasta
que le rebosó la boca. Fue en ese momento cuando se corrió, su cuerpo se tensó,
lanzó un gemido largo y el orgasmo le vino con sacudidas eléctricas que
enseguida la dejaron relajada y floja, descomponiendo la difícil figura que
teníamos los cuatro.


Los chicos se pusieron de
rodillas y ella, con movimientos lentos, se incorporó. La entrepierna le
chorreaba. No lo había visto pero el squirt debió ser copioso porque le
escurría hasta las rodillas. 


—Voy a preparar las
cosas de la vaca —dijo con voz agotada antes de marcharse—. Seguid sin mí.


Robert y Vincent me
miraron. Me había puesto de pie a la espera de órdenes.


—Tiene el culo más abierto
que el canal de Panamá —dijo Vincent.


—¿Has hecho alguna vez
un anal doble? —me preguntó Robert.


Iba  a responder pero se
adelantó Vincent, que me conocía bien.


—Esta zorra hace doble y
triple si es necesario.


El marido de Nika me
sonrió y me llamó a su lado. Se volvió a tumbar boca arriba sobre el heno y me
ordenó que me pusiera al contrario que había estado Nika, es decir, encima de
él, pecho contra pecho.


Me la metió de golpe y
sentí un estremecimiento. ¿Qué chica no lo sentirá si la sodomizara el hombre
más sexy de Hollywood?


Vincent se colocó detrás
de mí y metió su polla en el mismo agujero. Mi culo explotaba de gozo. Dos
rabos gordos me abrían el anillo anal con ferocidad al tiempo que con aquellos
movimientos de vaivén me frotaban de tal manera que me transportaban al mundo
del placer más intenso.


Como estaba encima de
Robert, cara a cara, me besó y me mordió la boca. Eso a mí me excitaba tanto
que me puso al borde del orgasmo. Compréndanme. Yo soy una simple puta, aguanto
bien sin correrme hasta que me lo ordenan, pero aquella no era una situación
normal, follando con dos actores guapísimos, sobre todo Robert, el más sexy de
Hollywood, el más deseado. Cualquier mujer se iría con él pagando y a mí me
pagaban ellos (bueno, a mi Dueño porque yo no veo ni un dólar). Y me estaba
comiendo la boca mientras me jodía el culo al mismo tiempo que Vincent, que ya
no era un galán pero lo había sido en los ochenta y conservaba su encanto y,
sobre todo, su polla bien dura.


De tanto entrar y salir,
creo que se me volvió el ano, me pasa a veces, no sé si saben en qué consiste.
Se dilata tanto que el anillo anal se vuelve y parece que parte del interior
del culo se sale hacia afuera. El caso es que llegado ese momento, lo tengo tan
dilatado que me cabe cualquier cosa, pero además, el placer es descomunal por
eso me corrí al instante en cuanto escuché a Vincent gritarme:


—¡Menuda zorra estás
hecha —me gritó mientras me tiraba del pelo alejando mi cabeza de la boca de
Robert—, tienes el culo tan abierto que se nos queda holgado!


Me corrí con violencia.
Aquel comentario fue como si me hubiera acariciado el clítoris. Es difícil que
me corra sin tocármelo, solo lo consigo en ocasiones especiales, y son tan
raras que obtengo unos orgasmos monumentales. Lancé un squirt tan poderoso
que Robert pensó que me estaba menado encima de él y me abofeteó. Solo
consiguió aumentar la intensidad de aquella corrida, era lo que me faltaba,
unos bofetones…


Me quede tan laxa que
los hombres me zarandearon para que culeara. Tenían razón, no los iba a dejar
con las ganas o como si follaran con un cadáver, de modo que me dispuse a mover
las caderas con fuerza hasta que se corrieran dentro de mi ano. Y no tardaron
porque me empleé a fondo, culeando arriba y abajo al tiempo que emitía unos
gemidos de perra que excitaron tanto a Robert y a Vincent que se vinieron
dentro de mis tripas casi al tiempo, con unos gemidos varoniles que me hubiera
gustado haber tenido unos minutos antes.


Ellos no perdieron el
tiempo. Nada más correrse se pusieron en pie y me restregaron sus pollas por la
cara para que se las mamase y lavase convenientemente. Me metí los dos rabos en
la boca al mismo tiempo lo mismo que había hecho con el culo. A pesar de que
había tenido la precaución de ponerme dos enemas antes de salir de casa para
que los intestinos estuvieran limpios, hallé algunos restos en los penes de los
chicos, que me comí sin reparos para que quedaran bien limpios y brillantes.


Al acabar, Robert me
ordenó que me metiera en mi establo y aguardara a Nika, que vendría con
instrucciones. Se marcharon y me dejaron allí. Como no estaba atada tuve unos
minutos para examinar el lugar. Era alargado, con establos a cada lado. Para
las vacas a izquierda y el toro y yo a la derecha. Al fondo había una puerta
pero no me atreví a emprender una exploración que nadie me había autorizado,
por lo que me quedé en mi corralito, observando al toro por encima de la
tablazón que nos separaba y que me llegaba un poco más arriba del pecho.


Lo acaricié y me pareció
un animal muy tranquilo, aunque altísimo, casi más que yo.


Nika no tardó en
regresar. Venía con una bolsa con ropa para mí. Me preguntó si me gustaba el toro
y le dije que sí, que era imponente.


—Me alegro —respondió—
porque te follará uno de estos días.


Se me quedó mirando para
comprobar cómo me tomaba el anuncio pero no hice el menor gesto, aunque debo
decir que me apetecía que me montara aquel bicho. Me gusta la deshumanización
como ya he dicho y una de sus consecuencias lógicas es el animalismo o
animalización. La cosificación lo llaman otros. Me gusta joder con
animales, es cierto. Lo he hecho con perros, caballos, burros y cerdos. Pero
nunca con un toro. Y dicen que tienen las mejores pollas. Pero no quise que mi
cara reflejara la alegría del anuncio porque quizá estropeaba el placer a
Verónika. Quizá ella esperaba que no me gustara para divertirse forzándome.
Aunque no creo que lo ignorara porque ya me conocía muy bien.


Me tomó de la mano y me llevó
al otro lado para que contemplara lo bien dotado que estaba el animal pues
desde mi establo no podía verlo.


—¿Te gusta el rabo que
tiene? —me preguntó.


 —Sí, Señora —me limité
a responder, aunque estaba admirada del tamaño, que casi le alcanzaba el suelo
a pesar de que no estaba excitado.


—Es un toro manso, como
puedes suponer, pero es un gran semental. Ha preñado a cientos de vacas según
cuenta Vincent. Dice que su semen es muy apreciado por ganaderos de todo el
estado para preñar a sus vacas. ¿Sabes cuánto cobra por cada dosis? 


—No, Señora.


—Pues una cantidad
superior a la que se paga por joder contigo, cerda —me dijo arrojándome la
bolsa—. Ponte eso.


Abrí el petate y fui
sacando lo que había dentro. Primero unos guantes largos como de noche, que me
llegaban hasta los codos, aunque sin dedos, tipo mitones. Eran de terciopelo
negros y blancos, como de piel de vaca lechera. Me los puse despacio. 


Luego extraje un arnés
de cuero negro que parecía la estructura de un sujetador, es decir, solo los
refuerzos y los tirantes, pero sin la tela que sujeta y oculta los pechos. Me
lo puse y me venía un poco estrecho pero finalmente me entró.


Otro aditamento que
contenía la bolsa era una cola. Era larga como la de una vaca y tenía dos bolas
tipo plug para insertase en el ano.


—Clávatela —me ordenó.


Obedecí. Me entró la
primera bola pero me quedaba algo holgada de modo que lo introduje otro poco
más para que me entrara la segunda bola, mucho más gruesa. Se me fijó muy bien.


—Mueve el rabo —me dijo
Verónika.


Moví el culo a izquierda
y derecha para que el rabo se agitara. Parecía de crines naturales de vaca o de
caballo. Pensé que muy bien podría usarse de látigo. 


En la bolsa también
había una pajarita muy graciosa blanca y negra pero Nika me dijo que no me la
pusiera porque para ello tendría que quitarme el collarín de cuero. Saqué
entonces un septum de aro mucho más grande que el mío. Tenía el tamaño
de una ajorca para la muñeca.


—Ese es tu distintivo de
vaca —me dijo—. Póntelo.


Me saqué con dificultad
el pequeño aro que llevaba en la nariz y me puse el nuevo. Me colgaba por
debajo de la boca, casi hasta la barbilla.


Cuando terminé saque lo
último: las sandalias. Tal como me había prometido cuando la conocía el mes
anterior, durante la fiesta de Acción de Gracias, serían sandalias para sufrir.
En lugar de tener plana la suela donde se acomoda el pie, tenían unos pinchitos
minúsculos que apenas se veían y que se alternaban con otros menos agudos pero
picudos, como diminutas pirámides. Vi el número y era dos tallas menor que la mía,
pero me las intenté poner. Eran unas sandalias negras de tacón muy alto, más de
quince centímetros, con una plataforma de dos dedos de gruesa. Eran sin talón y
de sujetaban con dos largas cintas entrelazadas que subían hasta las rodillas.
En la parte delantera se sujetaban con una sola tira gruesa de cuero por encima
de los dedos, que asomaban por delante algo desbocados al estarme pequeñas.
También el talón quedaba algo fuera, pero se sujetaban bien con las cintas.


Cuando me las calcé se
me clavaron en el pie los dos tipos de pinchos que tenía y me hizo mucho daño.
Nika me ordenó que paseara un poco para verme. Anduve con gran dolor y ella
pareció disfrutar.


—Lástima que no esté
Robert para verte. Dice que no hay nada más erótico que una mujer andando con
dolor de pies —dijo—. A veces me las pongo yo para que disfrute. A mí me están
bien. 


Cuando se cansó de
mirarme me ordenó que volviera al establo. Allí me anudó una cadena al septum
y después me tapó la cabeza con una capucha.


—Duérmete y descansa que
no te necesitaremos hasta mañana —me ordenó—. Esta noche vendrá Tim, el director
de cine que ya conoces, para empezar el rodaje de la película. Pero empezaremos
con una sesión de ordeño para que me des leche para el desayuno y te quedes
cómoda. Me empujó y caí sentada de culo sobre la paja. Afortunadamente la
cadena que llevaba anudada a la nariz era larga.


Me tumbé y me dispuse a
pasar la noche lo mejor posible. No había cenado y tenía hambre y sed. Después
de follar y correrme siento sed habitualmente. Además, tenía el culo ardiendo y
lleno de semen que me había chorreado muslo abajo. Necesitaba asearme pero ni
se me pasaba por la imaginación pedirlo. 


¿Desde cuándo las vacas
van al baño?


No me dejaron sola mucho
rato. A los pocos minutos aparecieron Robert y Vincent y me quitaron la
capucha. Me puse en pie y vi que venían con algunos objetos en una bandeja.


—Tu medicina —me dijo
Vincent mostrándome unas píldoras de domperidona. Yo no las había traído
porque, como dije, ni siquiera vine con bolso, pero ellos tenían allí un frasco—.
Tomarás ración doble.


Robert cogió el vaso que
estaba sobre la bandeja de Vincent y después de sacarse la polla por la
bragueta de los pantalones lo llenó de pis hasta el borde. Con la otra mano
tomó dos pastillas de domperidona y las puso sobre la palma a la altura de mi
boca para que las tomara. Las sorbí de un lengüetazo, como una perra, y luego
me entregó el vaso. Me bebí todo el pis de un largo trago.


—Buena cerda —asintió
Robert.


Vincent dejó la bandeja
en el suelo y vi las demás cosas que traía. Una gag ball que me puso en
la boca inmediatamente y unos tapones de cera, que me colocó en los oídos.
Luego me cubrió la cabeza con la capucha de nuevo y me empujó para que me
tumbara.


Estaba ciega y sorda. No
veía ni escuchaba nada y tampoco podía hablar con la bola que me amordazaba,
aunque esto me incomodaba menos porque estoy acostumbrada y tampoco tenía
intención de hablarle al toro. 


Me cogieron las manos y
me las ataron por las muñecas. Después las engancharon a algo que colgaba del
techo. Quedé tumbada boca arriba, con el rabo clavado en el culo y las manos
alzadas, enganchadas a una cuerda o cadena que colgaba de lo alto. No podía
verlo ni oír nada. Al menos al estar tumbada no se me clavaban las sandalias.


Estar así, aislada, es
una prueba difícil por mucha paciencia que se tenga. Una pierde el sentido de
la orientación y del tiempo. No sé cuánto tiempo estuve de ese modo hasta que
me dormí. La baba que generaba la boca abierta por la bola la fui tragando como
pude hasta que opté por acomodarme algo ladeada, con la cabeza girada para que
la saliva escurriera sola hacia el exterior. Si me dormía boca arriba podría
ahogarme. 


Así pasé mi primera
noche en el rancho texano de Vincent K.















 


La estancia en casa de
mi hermana, en Tenerife, fue un infierno para mí. Era la primera vez que salía
de casa. Jamás había dormido fuera de mi hogar, salvo el periodo de tiempo que
estuve en el hospital.


La estancia en casa de
mi hermana, cuyo nombre no voy ni a mencionar (por odio, no por seguridad) me
dejó un vacío enorme en el alma. Ya lo tenía en el cuerpo, con el útero vacío
como una cáscara hueca, y ahora lo tenía en el alma. Me sentía perdida sin
papá, de repente sin su sexo amoroso que colmara mis ardores, sin sus manos
rudas que me prodigaran tiernas caricias. Lo imaginaba en casa, solo y
abandonado a los cuidados de la arpía triste de mi madre. Me quería morir.


Mi hermana se empeñó en
que estudiara pero me levantaba tarde y no quería hacer nada de nada. Con
dieciséis años, casi diecisiete, ya había acabado la enseñanza obligatoria y no
tenía ni dinero ni ganas de estudiar más. Mi cuñado era un gilipollas
insufrible que trabajaba de noche conduciendo un camión de la basura y mi
hermana era cajera en un supermercado. Lo único que me alegraba un poco era mi
sobrino, aunque llegaba a agobiarme. Nunca he sido muy niñera.


Me aburrí tanto que
acepté la propuesta de mi hermana de aprender a escribir a máquina. Me dijo que
al menos me serviría para algo en algún momento de mi vida, quizá pudiera ser
secretaria o algo parecido. Ciertamente me ha servido para escribir esto que ustedes
leen ahora. Además también aprendí ortografía. Escribir bien a máquina y sin
faltas de ortografía, ese fue mi objetivo.


Fui a una academia vespertina
que estaba a media hora andando desde casa. Vivíamos en el bajo de una edificio
de dos alturas en una barriada humilde del extrarradio, al sur de  Santa Cruz,
una zona deprimida y bastante aburrida, llena de calles estrechas y sucias, con
edificios bajos que siempre tenían ropa tendida en las ventanas.


Allí, en la academia,
conocí a un chico de mi edad, Germán. Era muy delgado pero alto. No me gustaba
mucho pero el hombre se empeñó en ser mi amigo y lo logró. Creo que fue la
primera persona en la isla que me sacó una sonrisa. Tenía una motillo de baja
cilindrada y me traía a casa después de las clases. Al menos me ahorraba la
caminata.


Un viernes, cuando
llevábamos tres o cuatro meses de clases, me propuso ir a divertirnos a Santa
Cruz. Me habló de sus amigos, de las discotecas que frecuentaba y de lo que
hacía los fines de semana, que se resumía, básicamente, en beber y bailar,
además de intentar ligar.


Acepté, aunque primero
se lo dije a mi hermana. Habíamos firmado una tácita paz en nuestro conflicto.
Era agotador discutir con ella a todas horas. Me reprochaba que me levantara
tarde, que no ayudara en casa, que no hiciera la cama, ni la comida, que me
pasara el día ensimismada…


A mi hermana le pareció muy
bien que tuviera amigos. Pensaba que eso normalizaría mi vida y hasta se empeñó
en conocer a Germán, ¡como si fuera una madre deseosa de conocer al novio de su
hija! La verdad es que ella era como mi madre tanto en lo físico como en lo
mental. Parecía una chacha apocada, una estrecha de miras que siempre se estaba
quejando a pesar de que solo tenía cuatro años más que yo.


Esa tarde Germán fue a
recogerme a casa y conoció a mi hermana. O al revés. Sé que no le gustó su
aspecto desgarbado, con esas piernas que no sabía dónde ponerlas cuando montaba
en la moto. ¡Como si el cretino de su marido fuese mejor! Pero a mí me daba
igual su opinión. Germán era mi pasaporte a una nueva vida en la ciudad, lejos
de casa.


Fuimos a un bar en el
centro donde se reunía con sus amigos. Alucinaron conmigo. No me gusta
vanagloriarme pero tengo que decir que mi cuerpo, prácticamente desde los
catorce años, es el que tengo ahora, quizá entonces algo más redondeado por la
adolescencia, ya saben, esa contundencia de formas que se pierde a los 24 o 25
años cuando una madura y los rasgos se afilan. Mi pelo moreno, mis ojos grises,
mis buenos pechos, mis cadenas rotundas y mi trasero redondo y deseable se
convirtieron en el objeto de deseo de la pandilla de Germán. Y aunque
respetaron «su derecho» sobre mí las primeras semanas, luego todos ellos quería
ligar conmigo. Pobres, debían de pensar que Germán y yo nos habíamos acostado
ya, o quizá fue él quien lanzó esa mentira para demostrar que era su chica y
que más les valía a los demás no mariposear a mi alrededor. Había otro par de
chicas, sí, pero estaban cogidas ya. Tenían pareja dentro del grupo y estaban
tan integradas que más parecían decorativas para que aquello no resultara una
peña de hombres solos. Nunca entendí por qué una pareja se iba de marcha con un
grupo de forma habitual. Está bien quedar un rato pero siempre he pensado que
las parejas deben moverse solas, separarse del grupo para poder disfrutar el
uno del otro. 


Esa primera noche,
después del bar, fuimos a una discoteca. Para una chica de pueblo aislado como
era yo, todo aquello era una novedad muy agradable. Me emborraché con los gin
tónics que me pagaban todos los chicos. Me morreé con Germán mientras bailábamos
lento. No recuerdo cómo fue, si tomó él la iniciativa o la tomé yo. Estaba
borracha. Nos comimos la boca y nos metimos mano. Así Germán debió pensar que
zanjaba quién era el propietario de Sandy Durmmond.  


Pero no se atrevió a
más. Al final de la noche, en lugar de llevarme a un descampado para follarme,
como me hubiera gustado, me dejó en la puerta de mi casa, donde mi hermana me
esperaba para interrogarme sobre los más mínimos detalles de mi primera salida
nocturna. Naturalmente, no le conté nada.


¿Saben una cosa? Resulta
curiosa la actitud de los padres ante las excursiones de sus hijos dependiendo de
si son varones o hembras. A las mujeres las controlan más porque temen que
regresen embarazadas. Mi hermana, que se comportaba como una madre, en ese
aspecto me trató como a un chico porque sabía que nadie podía preñarme.
Seguramente no le gustaría que me pasara las noches follando (como comencé a
hacer al cabo de unos días) pero mi esterilidad le daba una tranquilidad similar
a la que tendría si yo fuera un varón.


En los dos meses
siguientes, follé con todos los chicos de la cuadrilla de Germán, incluidos los
dos que tenían novia. Curiosamente, Germán fue el último y lo hice como
despedida.


Todo empezó cuando uno
de ellos, Pedro, vino a buscarme en un día de diario. Lo habitual era salir los
fines de semana y quedarnos encerrados en casa el resto del tiempo, pero un día
uno de ellos, el más atrevido y he decir que también el más guapo, se presentó
a buscarme para salir a dar una vuelta. Me sorprendió y al mismo tiempo me
agradó. Era el más mayor del grupo y se le notaba la madurez tanto en el trato
como en la forma de pensar. Además tenía coche. Fuimos a cenar a un chiringuito
de la playa y después paseamos con las olas por los tobillos. Me contó su vida
y yo escuché fingiendo interés.  Lo dejé hablar porque yo no tenía ninguna
intención de contarle la mía, aunque me hizo algunas preguntas. Solo le aclaré
que no era novia de Germán ni tenía ganas de serlo. Le tocó a él fingirse
sorprendido y me preguntó directamente si me había acostado con él. Cuando lo
negué me preguntó de sopetón:


—¿Entonces eres virgen?


Me hice la tonta y no le
respondí, pero él me agarró de la muñeca suavemente y me obligó a detenerme en
la orilla, con las olas muriendo a nuestros pies. Con la otra mano me sujetó la
barbilla y acercó su boca a la mía. Yo me mantuve expectante, dejándole hacer.
Y me besó. Primero despacio, levemente, con un pequeño contacto de sus labios y
los míos, explorando mis reacciones. Yo nunca tomé la iniciativa aunque me
moría de ganas. Pero solo reaccionaba a sus movimientos, aceptándolos,
recogiendo lo que me entregaba, pero sin adelantarme. Fue tomando confianza en
vista de que no me negaba y me metió la lengua hasta el fondo, apretó su boca
contra la mía y me sujetó por la nuca. Nuestras lenguas jugaron ansiosas. Yo ya
estaba mojada, pero quieta, lo único que se movía de todo mi cuerpo era la
lengua, que jugaba con la suya como dos peces que intentan atraparse dentro de
una pequeña pileta en la que apenas caben.


Me soltó la mano para
pasar su brazo por mi espalda, me estrechó contra su pecho en un abrazo y note
su pene crecido pegado a mi cadera. Fue entonces cuando me froté contra su
polla. Era la señal para darle a entender que podía seguir conmigo hasta donde
quisiera. Y lo entendió al momento pues bajó sus manos para agarrarme las
nalgas y manoseármelas como si amasara pan. Estaba perfectamente acoplado a mí,
unidos por nuestras bocas y pegados nuestros pechos mientras movíamos
lentamente las caderas como si ya estuviéramos follando. Cuando cerré los ojos
para dejarme hacer lo último que vi fue la luna sobre un inmenso mar negro, tan
negro como la polla de mi padre, aquella que me había dado tanto placer y me
había introducido en el mundo del sexo. En ella pensaba en ese momento y en
cierto modo le pedía perdón porque le iba a ser infiel.


Como estábamos al borde
del agua, Pedro me retiró un poco y luego se recostó en la arena. Dejé las
sandalias en el suelo. Las llevaba en la mano para poder andar por la playa y
me recosté a su lado. Al instante se echó sobre mí y continuó besándome. Me
dejé caer sobre la arena boca arriba, con los ojos cerrados, completamente
relajada. Deseaba que me penetrara cuanto antes y eso hizo. Primero me acarició
los pechos sin sacarlos de la camiseta pero enseguida descendió a mi pubis me
subió la falda y metió su mano en mi raja, que chapoteaba entre sus dedos. 


De pronto se incorporó
un poco y se arrodilló. Por un segundo pensé que no se atrevería continuar y
abrí los ojos alarmada. Se estaba desabrochando el pantalón para bajárselo lo
justo, hasta medio muslo. Luego sacó un condón del bolsillo y se lo puso. Nunca
los había usado con mi padre y ahora solo los necesitaría para evitar
enfermedades venéreas, pero no le dije nada. 


Se subió encima de mí y
yo lo recibí con las piernas abiertas. Apartó mis bragas y me penetró. Me folló
muy fácil. Yo estaba muy excitada, muy lubricada y no era virgen. Mi coño
estaba acostumbrado a una polla mucho más grande. Pedro no era virgen pero
tampoco era un don Juan de modo que no le extrañó que me entrara tan
fácilmente. Lo abracé con mis piernas y me agarré a sus nalgas para empujarlo
más dentro de mí. Culeó con fuerza y se corrió en menos de un minuto. Después
de la experiencia con mi padre, con su polla dura y correosa, su semen
abundante que me regaba las entrañas y su autocontrol, aquello con Pedro no me
supo a nada, con ese preservativo interponiéndose entre nosotros fue como
hacerlo con un muñeco de plástico. No me corrí. Lo único satisfactorio fue su
boca, que me llenaba de gozo con aquella lengua juguetona que era promesa de
mejores placeres que, al final, resultaron vanos. No había nada detrás de
aquellos besos lujuriosos, el resto no estaba a la altura.


—¿Te ha gustado? —me
preguntó.


Le dije que sí por
compasión, aunque tenía un profundo sentimiento de frustración y un deseo
irrefrenable de volver a casa con papá.


Nos levantamos y nos
sacudimos la arena. Me llevó a casa en su coche y mi hermana me preguntó por la
excursión. 


Esa noche le pedí que me
dejara volver a casa de nuestros padres y ella se negó. Se lo rogué mil veces y
ella se cerró en banda.


—¡Si vuelves volverá a
violarte! —me dijo.


—¡Papá nunca me violó!
—repliqué a gritos—. ¡Me encantaba que me follara!


Mi hermana se
escandalizó con esa respuesta y me pidió que no diera gritos. El niño dormía,
como el resto del vecindario. Pero a mí me importaba todo una mierda.


—¡Quiero volver con mi
padre! —grité— ¡Tú no entiendes una mierda de nada! Y ya no hay peligro de que
vuelva a preñarme!


Ella se tapaba los oídos
con las manos como si estuviera escuchando al demonio y huyó de mí. La perseguí
hasta su dormitorio rogándola, amenazándola, suplicándola, gritándola e
insultándola alternativamente.


Finalmente me cogió del
brazo y me sacó de su habitación y antes de cerrar la puerta me señaló con el dedo
para decirme:


—Si regresas con él lo
denunciaré a la policía, lo meterán en la cárcel por pederastia y por aborto
ilegal. ¡Si es lo que quieres, adelante!


Me dio con la puerta en
las narices.


Me quedé allí,
acurrucada en el suelo, llorando desconsoladamente antes de irme a la cama.


Repetí con Pedro otro
día de diario pero fue tan frustrante como la primera vez y decidí pasar de él.
La tercera vez que vino le dije a mi hermana que saliera y me disculpara
diciendo que estaba enferma.


—¿Por qué? —me
preguntó—. Si es un chico muy simpático.


—Porque folla mal
—repliqué dejándola petrificada.


Desde aquel día comenzó
a pensar que cada vez que salía de casa, ya fuera para ir a la academia o por
la noche, de marcha, me iba a follar con alguno. Y no le faltaba razón porque
cada fin de semana me follaron sucesivamente todos los amigos de Germán. A
veces uno el viernes y otro el sábado. ¿Qué cómo lo hice? Muy sencillo. Germán
me recogía en su motillo y nos íbamos al lugar de la quedada. Allí yo elegía a
uno de ellos para esa noche y me centraba en bailar con él y mostrarme
insinuante. Además, el cabrón de Pedro, por despecho, les había contado a
todos, menos a Germán, que seguía en la inopia, que me había follado en la
playa varios días pero que se había cansado de mí porque era demasiado facilona
e inexperta. Una zorra que no le satisfacía, en suma, y que a él le interesaba
la seducción y conmigo eso estaba ya superado. Sus amigos se lo creyeron porque
para ellos Pedro era el más ligón, el que tenía más experiencia y el mejor
conocedor del alma femenina. Un cabrón es lo que era. Esa descripción que hizo
de mí animó a los otros, que estaban deseando ponerme las manos encima. Pero fui
yo la que elegí cuando y cómo quise. Todos resultaron unos machos inútiles,
inexpertos y eyaculadores precoces. Hasta los que tenían novia fueron incapaces
de satisfacerme. Imaginé a esas pobres chicas siendo tomadas por sus novios y
me dieron ganas de decirlas que los dejaran, que en el mundo tenía que haber
hombres de verdad, como mi padre, que las hicieran gozar, que las transportaran
a ese mundo del placer extremo que ni siquiera conocerían.


Intenté hacer un trío
con Pedro y otro de los chicos pero Pedro no apareció. El otro muchacho vino
solo y trató de excusarlo. Pero finalmente se sinceró conmigo (supongo que
temiendo quedarse sin comerse una rosca, y hubiera sido el único del grupo) y me
contó la versión que les dije arriba. Que me consideraba demasiado fácil y que
no tenía recursos para dar placer a un hombre. Me hirvió la sangre. Mi primer
impulso fue mandar a la mierda al chico pero luego me lo pensé mejor y decidí
despedirme de aquellos pelagatos con una lección magistral. Aunque tuve que
aplazarlo al día siguiente, que era domingo y mi hermana y su marido solían
salir al cine y a cenar. Yo me quedaba con mi sobrino. No me costaba nada
porque era un dormilón y el domingo para mí era un día deprimente que prefería
pasar viendo la televisión o leyendo.


Le dije que viniera a
buscarme por la tarde a casa con idea de salir a cenar y después irnos a la
playa a follar. Me vestí como una zorra, lo más excitante posible. Con una
blusa roja con la espalda y los hombros desnudos, sujeta por delante con un cuello
de botones. Me la había comprado en un mercadillo para disgusto de mi hermana,
que era una mojigata. No había tenido tiempo de estrenarla y ese era el momento
oportuno. Me puse una minifalda negra de licra superajustada, de esas que debes
ir bajándotela cada dos por tres porque el movimiento de las caderas al andar
la va subiendo poco a poco. Y lo mejor: las sandalias que me había regalado
papá. Mis primeros zapatos de tacón alto y que, por cierto, aún conservo como
si fueran una reliquia. Quince centímetros de tacón y tres de plataforma, con
tiras plateadas de pedrería para sujetar los deditos y el tobillo. Las hay más
sexys, por supuesto, pero aquellas tenían un valor especial para mí y con ellas
me sentía la hembra más deseable del mundo. Me puse un tanga muy ajustado que
se me notaba bajo la falda, marcándoseme sobre todo el culo. Deseché ponerme
medias porque aunque quería parecer una buscona tampoco deseaba espantar a mi
cita.


Cuando llegó y llamó a
la puerta salí y me apoyé en la puerta, con el bolso chiquito de larga cadena
colgado del hombro. Creo que no me reconoció al principio. Balbuceó y estuvo a
punto de marcharse. Se llamaba José Luis y lo llamé por su nombre. Me había
pintado la cara a fondo, con una sombra de ojos rojiza que hacía juego con mi
blusa.


—¿Me invitas a cenar,
Joselu? —le dije saliendo de casa y cerrando la puerta despacio para que no se
despertara mi sobrino. Lo iba a dejar solo una hora más o menos, según había
calculado y esperaba que no se despertara.


Me agarré de su brazo y
caminamos hasta su coche. Con los zancos le sacaba la cabeza pero la sensación
de diferencia de altura se acrecentaba porque el chico iba muy acogotado por mí
presencia física. Le indiqué dónde quería que fuéramos a cenar, un bar de
pescadores no muy lejos de casa donde ponían unas tapas muy ricas. Quería que
todo el mundo me viera así vestida, como una zorra en plena faena. Demostraría
que quizá sí era una puta, pero desde luego no una mosquita muerta y mucho
menos aún sin recursos para devorar a unos chiquitos inexpertos. 


El mesón estaba lleno a
esa hora de la tarde y muchos me conocían. Pude percibir el deseo con el que me
miraban, taladrándome y desnudándome con los ojos. Me sentí muy a gusto, mejor
de lo que esperaba. Me gustó esa sensación de ser el centro de todas las
miradas de los hombres salidos y de las mujeres envidiosas. Fue un
descubrimiento nuevo. Muy pronto supe que tengo un espíritu exhibicionista.


El caso es que como
Joselu estaba incómodo allí. Apuramos las cervezas y un par de raciones y le
dije que volviéramos a casa.


—¿Ya no quieres follar?
—me preguntó resignado, pensando que no estaba a la altura de la hembra que lo
acompañaba.


—Sí, pero en mi casa.
Estoy sola y tengo una cama enorme.


Joselu se animó y
llegamos a casa en menos de dos minutos.


Lo tomé de la mano y lo
metí en mi habitación. Estaba algo cohibido de entrar en casa ajena. Lo dejé
solo y fui a ver a mi sobrino, que dormía como un tronco. Cuando regresé al
cuarto, Joselu estaba tal como le había dejado.


—Ve al baño a lavarte
—le dije, y el chico reaccionó al fin.


Se debió lavar a fondo
porque tardó una eternidad. Y regresó casi desnudo. Solo vestido con un boxer.
Entré yo y al cruzarme con él en la puerta del dormitorio le dije que se
quitara esos calzoncillos y fuera abriendo la cama.


Me lavé el coño en el
bidé, me miré al espejo para ver cómo estaba y regresé.


El chico estaba dentro
de la cama, tapado hasta el cuello y con una sonrisa estúpida en la cara.
Avancé hacia él y quité la ropa de un tirón. Estaba empalmado. Me arrodillé en
la cama y comencé a lamerle los cojones. Supuse que si era como los demás y se
la mamaba directamente se correría en mi boca si tener opción de follármelo. De
modo que fui con mucho tiento. Arrodillada a sus pies lamí sus cojones sin
tocarlo con las manos. Joselu alucinaba. Me miraba con ojos desorbitados,
apoyado sobre sus codos. Supuse que jamás le habían hecho aquello. Lamí el
interior de sus muslos, sus ingles y bajé hasta las rodillas. Le chupe y babeé
todo entero alrededor de la polla sin tocársela. Después bajé a los pies y le
lamí los dedos. Le mamé los dedos gordos juntos como lo haría si fueran dos
pollas a la vez. Luego le dije que se cogiera las rodillas con las manos y me
dejara el culo, que se lo iba a sorber. El chico estaba asombrado pero
obedeció. Cuando tuve el ano a la vista me tumbé en la cama y hundí mi cara
entre sus nalgas. Le sorbí el agujero negro como le hacía a mi padre y arrastré
mi lengua arriba y abajo, desde el ano hasta los cojones y vuelta. Le chupé los
huevos, que los tenía apretados y pegados al culo del empalme que llevaba.


—¡Conseguirás que me
corra! —me dijo como si pidiera auxilio.


Entonces me detuve. Me
puse en pie y me desnudé lentamente. Me dejé solo las sandalias y el tanga.
Decidí darle un respiro y coloqué mis tetas en su cara para que me lamiera los
pezones. Los tengo muy sensibles a las caricias y los lametones. Me los babeó
torpemente y decidí darle una vuelta de tuerca a la situación. Me subí sobre él
y le planté mi coño sobre su cara. Me senté mirando hacia sus pies, apoyé las
manos en su pecho y comencé a culear para restregarle toda mi raja empapada en
su cara. Aprendería por la vía rápida.


—¡Cómeme el conejo! —le
ordené.


Joselu se hizo hueco
para respirar, apartó mi tanga y me lamió todo el coño al ritmo que le marcaba
el movimiento de mis caderas. Seguí sin tocarle el rabo para que no se corriera
prematuramente aunque ya me daba igual porque tenía intención de no
descabalgarme de su cara hasta obtener un buen orgasmo.


El chico no era muy
hábil pero poco a poco fue perfeccionando su método y cada lametón era mejor
que el anterior. Ya se atrevía incluso a tomar decisiones por su cuenta. Me
separó las nalgas con las dos manos y tal como yo le había hecho a él antes, me
metió la lengua en el ojete. Se esforzó por abrírmelo y se empeñó de tal modo
que  pensé que arruinaría mi orgasmo por falta de pericia. De modo que con un
culeo más intenso y largo logré que desistiera de obsesionarse con mi culo. Su
lengua me recorría entera desde el agujero del culo hasta mi clítoris gracias a
mis largos movimientos pélvicos. 


En una de las veces en
que me demoré porque me sorbía deliciosamente el clítoris, me metió el dedo en
el culo. Primero un poquito, como probando mi reacción. Naturalmente, me gustó
mucho. ¡Muchísimo! Y lancé un gemido de placer que me salió del fondo de las
tripas como un gruñido de un animal. Joselu entendió perfectamente y lo
introdujo entero. Mientras me follaba el culo con el dedo no dejaba de sorberme
los jugos. Yo seguía meciéndome sobre su cara, cada vez más excitada. Pero
llegó un momento en que su polla, que había estado tiesa  desde el primer
momento, se vino un poco abajo al tiempo que comenzaba a removerse incómodo.


Me incorporé un poco y
el sacó su dedo de mi ano. Lo tenía lleno de mierda y el asco que sentía estaba
a punto de arruinar la noche. Yo por entonces no me ponía enemas cuando preveía
que me iban a sodomizar y menos tratándose de un chico.


Le cogí la mano por la
muñeca y me llevé el dedo a la boca. Se lo lamí entero y las heces desaparecieron.
Me tragué los pequeños restos. Joselu me miró alucinado pero no movió ni un
músculo. Había llegado el momento de ir a por todas.


Me di la vuelta y me
tumbé sobre él, con mi boca a la altura de su polla. Le cogí el rabo con una
mano y me lo metí hasta dentro, todo entero, mientras con la otra mano le
agarraba los cojones y se los masajeaba suavemente. Recuperó la erección
rápidamente. Noté cómo su pene crecía dentro de mi boca hasta tropezar en lo
más profundo de la garganta, empujándome la cabeza hacia atrás, pero aguanté
las arcadas unos segundos, después comencé a mamársela deprisa, con un metisaca
acelerado en el que mis labios se arrastraban por el tronco de la polla como si
no me cupiera. Se corrió en menos de un minuto. Cuando noté sus convulsiones,
que anunciaban la erupción que vaciaría sus cojones, separé un poco la cara
para que Joselu pudiera ver el efecto de mi mamada.


El semen brotó como un
disparo sobre mi cara, alcanzándome las mejillas y la nariz. Nuevas descargas
me embadurnaron la frente hasta que decidí que el resto debía acabar en mi
boca. Me la volví a meter y se la sorbí con fuerza mientras le pajeaba
violentamente.


Joselu se había corrido
sin un gemido, si acaso un leve ronquido al principio. Pero su cuerpo se había
tensado como la cuerda de un piano. Los músculos de sus muslos  estaban duros y
se marcaban sobre su piel bronceada. De pronto se aflojó de golpe. Se relajó y
se quedó mirando mi cara pringada de lefa, escurriéndose lentamente hacia mi
boca. Con un dedo recogí toda aquella leche merengada y la empujé hacia mi boca
sin dejar de masturbarle con la otra mano. Me la tragué toda con una sonrisa
desafiante en mi cara, con voluptuosidad.


—¿Te gustaría follarte a
esta puta inexperta? —le pregunté.


—¡Joder, Sandy, me has
dejado seco! —por primera vez esbozó una sonrisa— No sé si podré… Aunque con
esa cara de zorra que pones me tremparé en cinco minutos.


—Más te vale porque no
me he corrido —le recordé—, y espero que no seas como ese gilipollas de Pedro.


—¿No te corriste con él?
—me preguntó, sorprendido.


No le respondí. Me
levanté y me fui al baño a lavarme un poco. Cuando regresé, volvió a
preguntarme. Era una información importante para él.


—No, es un pichafloja
que se corre solo con mirársela —dije despectivamente tumbándome a su lado—. Tú
eres mejor amante. O al menos eso espero.


Comencé a lamerle un
pezón y su polla comenzó a responder al instante. Es lo que tiene la
adolescencia, que requiere unos ritmos más cortos para todo. 


En cinco minutos estaba
tiesa de nuevo. Entonces le pregunté:


—¿Quieres joderme por el
culo? Seguro que no lo has hecho nunca.


—Nunca —lo admitió
bajando la mirada—. No te importaría…


—Me gusta que me
sodomicen como a una vulgar zorra —le dije tratando de excitarlo más.


—Tengo un condón en el
bolsillo del pantalón —me informó.


No sé si lo dijo por
higiene o porque no quería sacarla de mi culo igual que el dedo. Pero yo
rebusqué en sus bolsillos y lo saqué.


—Venías preparado, ¿eh?


No respondió. Por un
momento pensé que se avergonzaba a pesar de que habíamos quedado para eso, para
follar. Pero no quise desviar por más tiempo la conversación. Abrí el paquete y
me puse el condón en la boca. Se lo pondría con los labios mientras le hacía
una felación. Confiaba en que  aguantara un poco más, ahora que ya se había
corrido una vez.  Poco a poco fui metiéndoselo mientras él me miraba. Parecía
siempre asombrado. Me había fijado y durante todo el rato que habíamos estado
en la cama no me quitaba ojo, como si no quisiera perderse el menor detalle de
aquel encuentro.


Para la postura, sin
embargo, no le dejaría elegir. Tenía que asegurarme mi orgasmo. Estaba muy
excitada y no quería echarlo a perder. 


Lo dejé que siguiera
boca arriba y me puse a horcajadas sobre él, me senté sobre su polla con una
pierna a cada lado de su cuerpo, mirándolo cara a cara. Le cogí el rabo después
de frotármelo un poco contra el clítoris  y me lo puse en la puerta del ano. Lo
miré y me dejé caer sobre la polla. Me entró suave y rápidamente. Noté que
Joselu alzaba las caderas intentando ensartarme lo más posible. Culeé un
poquito para sentirlo bien acogido dentro de mí y luego le dije que se lo
tomara con calma, que no hacía falta que se moviera mucho, pero que se
concentrara en acariciarme el clítoris con una mano.


Puso una mano sobre mi
muslo, casi en la ingle, de tal modo que su dedo pulgar coincidía con mi
abultado clítoris. Empecé a girar las caderas en círculos al tiempo que subía y
bajaba para que la polla tuviera dos movimientos dentro de mí. Uno de rotación,
similar a la forma en que se clava la sombrilla en la arena de la playa,  que
me servía para ir dilatando mi ojete, y otro de metisaca, más excitante para mi
macho y también para mi, por supuesto, porque es el que produce el rozamiento
continuo en el músculo anal y va haciéndome subir la temperatura…      


Al tiempo, yo misma me
acariciaba los pezones, que los tengo hipersensibles y capaces por sí solos de
ponerme al borde del orgasmo.


Esta vez Joselu sí
comenzó a gemir. Llevábamos apenas cinco minutos y creo que los dos estábamos a
punto. Le dije que usara las dos manos para estimularme. Una mano en cada muslo
y los pulgares sobre el clítoris, masajeándomelo, frotándolo, estrujándomelo
entre los dos dedos.


Nos corrimos al tiempo
prácticamente. El se curvó como un arco apoyado en los talones y la espalda,
alzó las caderas levantándome ensartada en su polla como si me ofreciera a los
dioses del placer, con sus sacudidas violentas en cada espasmo de sus cojones.
Yo tuve una gran corrida. Mayor de la que hubiera imaginado al comenzar la
noche. Me dejé caer sobre su pecho, todavía enculada, y lo besé. Me había hecho
feliz.


Aún estábamos el uno
sobre el otro cuando escuché que se abría la puerta de la casa y entraban mi
hermana y su marido, susurrando para no despertar al niño. Me levanté de un
salto, me coloqué la bata y salí al pasillo antes de que tuvieran la tentación
de abrir la puerta de mi habitación.


Mi irrupción apresurada,
a medio vestir, los sorprendió; además, iba jadeando. Pero les dije que me
habían sobresaltado porque me había quedado dormida y aceptaron la explicación.
Les informé de que el niño dormía como una marmota, que era un sol y que daba
gusto cuidarlo. Ellos se fueron a su cuarto y yo al mío. Joselu estaba
aterrorizado. Le dije que se vistiera con tranquilidad y que cuando se
durmieran podría irse sin problemas.


Aguardamos más de una hora
en silencio, sentados en la cama hasta que consideré que ya había pasado un
tiempo razonable para que se hubieran dormido. Salimos sigilosamente del cuarto
y caminamos descalzos hasta la puerta. La abrí sin ruido y Joselu salió. Pero
antes lo despedí con un profundo beso en los labios. Se había ganado mi aprecio
y mi respeto.


De regreso a la
habitación vi a mi cuñado que me observaba escondido detrás de la puerta del
baño. Me había descubierto follándome a un chico.


 















 


Me desperté porque
recibí dos patadas en las piernas. Estaba aturdida y me dolía todo el cuerpo
por la postura. Me retiraron la capucha de la cabeza y comprobé que aún no
había amanecido y que Vincent K. estaba ante mí, observándome con una sonrisa.


—¿Has dormido bien,
puta? —me preguntó después de quitarme los tapones de los oídos y bajarme la
bola.


—Sí, señor —mentí,
porque había dormido poco y mal, pero no era cuestión de quejarse.


Vincent me agarró de un
brazo y me levantó. A mis dolores musculares por el entumecimiento se sumó el
de las sandalias al clavárseme en la planta de los pies los pinchos que Nika
había dispuesto para mi tortura permanente.


Miré alrededor y comprobé
que las vacas ocupaban sus correspondientes establos. Había una docena de
ellas, enormes, de ubres abultadas listas para ser ordeñadas. No me enteré
cuando regresaron al establo porque estaba privada sensorialmente y ni siquiera
pude olerlas debido a la capucha, que había babeado debido a la bola que
mantenía mi boca abierta permanentemente.


—Tim, el director de tu
película, está durmiendo porque llegó anoche muy tarde,  de modo que haremos
algo de ejercicio mientras despierta y mi gente ordeña las vacas.


Me quitó la cadena que
me unía el septum de la nariz a la pared, me colocó de nuevo la correa
de perra y tiró de mí, que seguía con las manos atadas por delante. Tenía una
sed espantosa y un picor de ano insoportable por el rabo que llevaba encajado
desde que me enviaron a dormir.


En la puerta nos
cruzamos con dos empleados del rancho de aspecto hispano, probablemente
mexicanos. Me miraron con deseo pero no con sorpresa ya que, muy probablemente,
estaban acostumbrados a las orgías del dueño. Yo, en las veces que había estado
allí, solo había visto a dos empleadas que trabajaban en la casa. Una cocinera
y la sirvienta, también mexicanas. Claro, que en aquellas ocasiones no me había
acercado al corral y había permanecido en la casa follando o paseando a caballo
por la enorme finca.


Vincent, que vestía como
el día anterior, como un típico cowboy, me sacó del corral y me llevó a la
parte trasera, a donde llegué cojeando con un enorme dolor de pies. Allí había
un pequeño cercado y un extraño torno.


—Aquí es donde entreno a
mis caballos —señaló un poco más allá a otro edificio mejor cuidado en el que
estaban las cuadras. Yo no lo conocía porque cuando estuve montando con él me
llevaron la yegua a la puerta—. ¿Recuerdas a Jessie?


—Sí, señor —asentí. Era
mi yegua, la más dócil de la cuadra.


—Ahora está preñada —me
anunció con una sonrisa—. Es una pena que el semental ya no esté en el rancho
porque podría montarte a ti también.


No era una broma. Estaba
seguro de que de haberlo tenido allí me hubiera follado el caballo. Y todavía
no descartaba que no me aparearan con cualquier otro caballo.


Vincent me desató las
manos para atármelas en la espalda sin siquiera quitarme los mitones. Luego me
llevó al torno, que consistía en una barra de acero de unos dos metros y medio
de alto culminada en otra barra horizontal mucho más final y larga, al final de
la cual pendía una soga con un lazo. Parecía una horca de esas que salen en las
películas pero con el palo horizontal más largo que el vertical. Al pie de esta
barra había un dispositivo eléctrico desconocido para mí. 


Mi amo me colocó junto
al torno y me volvió a poner la bola en la boca. Después me pasó el lazo por el
cuello y me lo ajustó sobre mi grueso collar de cuero. A continuación abrió dos
de las argollas del collar para introducir en ellas la soga. Se dirigió hacia
la pared posterior del corral, donde había adosada una especie de caseta de
herramientas y aperos varios. Aún no había salido de ella cuando noté un brusco
tirón de la cuerda que me obligó a caminar tras ella. El torno había comenzado
a girar sobre el eje vertical arrastrándome de la soga. Iba despacio y pude ver
a Vincent que salía de la caseta con un mando a distancia en la mano.


 —¿Hacemos un poco de
ejercicio? —me preguntó, aunque, evidentemente no buscaba una respuesta—. Me ha
parecido que estabas muy entumecida después de pasar la noche tumbada en el
heno.


El torno giraba
llevándome de la cuerda, obligándome a caminar como si estuviera en una noria,
dando vueltas alrededor del poste central. Tenía los pies doloridos aunque
podía soportarlo porque el dolor no me impedía caminar.  


Vincent cogió una tralla
rudimentaria, fabricada por una vara muy larga de mimbre a cuyo extremo había
atado una simple cuerda de nudos de poco más de un metro. Al pasar a su lado me
fustigó el trasero. Noté cómo el nudo del final de la cuerda se hundía en la
carne de mis cachetes.


A cada vuelta me daba un
trallazo, cada vez más fuerte.


—¿Vas entrando en
calor?  —me preguntó con esa sonrisa pícara que tanto adoraba—. Vamos a darle
marcha al asunto.


Apretó un botón del
mando a distancia y el torno comenzó a girar más deprisa, tirando de mí 
cuello. Afortunadamente llevaba el collar de cuero y la soga no me tocaba la
piel, de lo contrario me habría quemado su roce. Incrementó la velocidad un par
de veces más imponiéndome un ritmo apresurado que no me hubiera costado seguir
de no ser por aquellas sandalias que me destrozaban los pies, no solo por su
planta claveteada, sino porque me estaban pequeñas y las tiras de cuero
comenzaban a incrustarse en mi carne, resecada por el polvo de la pista.


Amanecía cuando llegaron
Nika y su marido, que venían agarrados por la cintura  como un matrimonio ejemplar.



—¡Bonita yegua! —exclamó
Nika—. Aunque ya sabes que yo prefiero una buena vaca lechera.


—Esta cerda es muy
versátil —replicó Vincent—. Para Nika será una vaca y para mí, una yegua. ¿Y
para ti, Robert?


—Bueno, ya sabes que a
mí me gustan los perros —contestó el marido de Nika después de pensárselo un
momento—. Y esta  puta se portó como una verdadera perra el Día de Acción de
Gracias, ¿recordáis?


Cómo no lo iban a
recordar. Me follaron tres de sus perros después de rastrearme por la finca. «La
caza de la zorra», lo llamaron.


Vincent los animó a
coger otras trallas y entre los tres me flagelaron duramente. Yo estaba al
límite de mis fuerzas. El torno cada vez iba más deprisa y me daba  grandes
tirones del cuello. Casi no podía seguir el ritmo, con aquellos tacones enormes
estaba a punto de tropezar y caerme.  Y creo que es lo que buscaba Vince,
derrotarme, verme por el suelo.


Y eso fue lo que
sucedió. El torno corría más que yo y me tropecé. Caí hacia adelante y como
llevaba las manos a la espalda pensé que me rompería la cara contra el suelo,
pero no llegué a tocarlo porque la cuerda era tan corta que me sujetó y me
llevó arrastrando unos metros por el cuello. El collar evitó que me
estrangulara aunque no pudo impedir que sufriera un fuerte tirón en las
cervicales que pensé que me arrancaba la cabeza.


Vincent paró el torno al
instante y quedé sujeta por el cuello, desmadejada, apoyada sobre los tacones, inclinada
en un ángulo de 45 grados, mirando al cielo y sin fuerzas para enderezarme.


Fue Nika la que me
ayudó, al agarrarme por los hombros y empujarme suavemente para recuperar la
verticalidad. Me miró y me sonrió.


—Estás muy sucia,
querida —me dijo—. Deberías darte un baño.


  Tenía razón, sudaba a
mares y el polvo de la pista, levantado con mi carrera, se me había pegado al
cuerpo.


Nika me frotó los pechos
y me limpió los pezones. Luego le recordó a Vincent que había que ordeñarme
para la leche del desayuno.


Pero el anfitrión se
disculpó.


—Ahora están ordeñando a
las vacas, tendrás que esperar, querida —era la primera vez que veía a Vincent
contrariar a Nika, aunque esta lo aceptó con naturalidad.


—Está bien –replicó ella
decepcionada—. Cuando acaben con las vacas seguiremos con Sandy. Vayamos ahora
a desayunar. Quizá sea mejor así porque el director querrá firmar el primer
ordeño de nuestra puta y todavía no se ha levantado.


—Id vosotros que yo ya
he desayunado—les dijo Vincent—. En el campo se madruga más, chicos. Se nota
que sois de ciudad. Como el ordeño de las vacas todavía tardará un rato, he
hecho planes para Sandy. Nos Vemos en un par de horas.


Se marcharon a la casa
igual que habían venido y Vincent me desató del torno. Volvió a colocarme la
correa al cuello y tiró de mí sin decir una sola palabra. Lo seguí como una
perra mansa. Me condujo hasta el establo de los caballos, pero me dejó en la
puerta.


—Espera aquí —me ordenó.


Se perdió en el interior
mientras yo cambiaba el peso de mi cuerpo de un pie a otro para aliviarme el
terrible dolor que me causaban los pinchos. Al cabo de unos minutos vi que se
abría el portón grande del establo y luego salía mi amo empujando un pequeño
carrito de dos ruedas. Lo dejó frente a mí y me observó. Traté de no demostrar
mi excitación. En alguna ocasión habíamos hablado de que me gusta el papel de ponygirl,
es una de las formas más sofisticadas y elegantes de deshumanización aunque a
veces puede ir acompañada de una brutalidad excesiva. Así me sucedió en Bahrein,
cuando estuve al servicio de un jeque, antes de conocer a mi marido. Aunque el
resultado de aquella experiencia fue muy positiva para mí.


Pero con Vincent sabía
que no habría crueldad. Es más, estoy convencida de que si ese día me ató al
carro fue porque creía complacerme ya que a él aquello no lo excitaba
especialmente. Esto es una pura suposición mía porque nunca lo hemos hablado ni
se me ocurrió preguntarle.


Me soltó las manos, que
aún llevaba amarradas a la espalda, y me colocó entra las dos pértigas
destinadas a uncir a la bestia que tirará del carro. Me enganchó las muñecas a
las pértigas y me dijo que anduviera unos pasos para comprobar si podía
manejarlo. No hubo problema, era muy ligero, con unas ruedas grandes, de
amplios radios que facilitaban su manejo, y el asiento era pequeño, para una
sola persona. Detrás del sofá llevaba una especie de maletero cerrado, como un
automóvil.


Cuando Vincent comprobó
que estaba bien sujeta a las pértigas procedió a instalarme las riendas. Supuse
que me colocaría un arnés en la cabeza, con un bocado cruzado dentro de la
boca, igual que en Bahrein pero me equivoqué. Se limitó a ponerme dos pinzas
bastante apretadas en los pezones y a ellas enganchó las riendas. Era un método
simple y fácil de entender: tirón del pezón derecho significaba que debía ir
hacia la derecha, y tirón del pezón izquierdo, hacia la izquierda. Fuerte tirón
de los dos al tiempo, detenerse. Y por si no entendía el sistema o me
equivocaba, se proveyó de la misma tralla con la que me azotó en el torno.


—¡Arre, puta!   —me
gritó en cuanto se subió al carro, al tiempo que me azotaba la espalda con la
tralla.


Obedecí estremecida por
el dolor. Tenía el cuerpo cruzado de magulladuras y verdugones por el castigo
sufrido en el torno. Acusé especialmente los golpes de Verónika, que me atizaba
con especial saña, como si buscara hacerme gritar de dolor o provocarme las
lágrimas, algo que no había conseguido por el momento. Sus golpes, como los de
los otros amos, solo me sacaban un leve gemido y no todos.


Inicié un paseo a ritmo
relativamente cansino, ya que no era lo mismo mover el carro vacío que con
Vincent subido, que pesaba más de cien kilos. Además, los pies me mortificaban
espantosamente. Si es duro andar erguida sobre unas sandalias de enormes tacones
claveteadas por dentro, imaginen el suplicio que supone poner en movimiento un
carro con el único punto de apoyo, precisamente, de esas sandalias.


Pero a Vincent el ritmo
le pareció lento y me soltó dos trallazos en la espalda. El primero me cogió
todo el hombro hasta culminar en el pecho de modo tan violento que me adormeció
el pezón, y el segundo me atravesó toda la espalda, en diagonal. 


Aceleré el paso asustada
por la brutalidad de esos dos golpes pero Vincent no parecía satisfecho y me
clavó la punta de la vara en las nalgas.


—¡Más deprisa, hija de
puta! —gritó—. O te arranco la piel a tiras.


Aproveché la inercia
tomada por el carro en marcha para correr. Literalmente eché a correr,
fuertemente asida con las manos a las varas que me flanqueaban. Corrí como si
me persiguiera una manada de perros rabiosos. Afortunadamente el camino era
llano de tierra muy dura, lo que facilitaba el rodamiento, lo mismo que las
ruedas. Luego, más tarde, Vincent me explicó que cuanto más grandes son las
ruedas más fácilmente avanza el carro. Y estas tenían casi metro y medio de
diámetro.


Los golpes, la carrera,
el dolor de pies, la cola de caballo introducida en mi ano y el castigo en el
torno, me ponían al límite de mis fuerzas. Además, me moría de hambre y sed. Lo
último que bebí fue un vaso de orina de Robert la noche anterior, y comer… en
mi casa de Miami.


Llegábamos a una
bifurcación del camino que divisé a medio centenar de metros. Un ramal  seguía
recto y luego ascendía hacia un cerro arbolado con una construcción en el
centro, mientras que el otro descendía en suave curva hacia la derecha y se
perdía entre los árboles. Pensé que no sería capaz de subir el carro hasta lo
alto de la colina. Por mucho que corriera para tomar impulso nunca lograría
avanzar por esa cuesta más de quince o vente metros. Mantuve la carrera a la
espera de una orden. En esos segundos que tardamos en llegar al cruce se me
pasaron mil ideas por la cabeza. ¿Qué haría si no recibía ninguna orden?
¿Debería seguir recto hacia la colina? A fin de cuentas ese era el camino
principal y el que descendía, una senda lateral. Decidí que seguiría recto.
Creí que era mi obligación de buen animal de tiro. 


Llegaba al cruce y
Vincent se demoraba deliberadamente para mantenerme en la duda. Quizá quería
saber si me comportaría con un animal noble o me decantaría por la salida más
fácil.


Me quedaban cinco pasos
para el cruce y yo había llevado el carro ligeramente hacia la parte izquierda
del camino para dar a entender a mi amo que no tenía intención de decantarme por
lo más fácil.


Había sobrepasado quizá
medio metro el cruce cuando sentí un tirón salvaje en mi pezón derecho. Tan
grande que los dientes de metal de la pinza me hicieron un desgarro leve (por
el que luego Nika regañó a Vincent)  aunque el dolor fue descomunal y lancé un
grito. No lo pude evitar porque no lo esperaba.


Al sentir el tirón giré
el cuerpo violentamente hacia la derecha y a punto estuve de caerme y ser
arrollada por el carro que arrastraba. Pero Vincent accionó los frenos. No
sabía que el carro dispusiera de ellos. Frenó en secó y yo, al estar amarrada
por las muñecas a las pértigas,  sufrí una fuerte sacudida en los brazos que se
me transmitió a los hombros. ¡Qué dolor sentí, por Dios!


Pero Vincent descargó
sobre mi espalda tal golpe de tralla que no tuve tiempo de lamentarme.


—¡Gira ya, zorra
asquerosa!  —bramó—. ¿A qué coño esperas?


Me aguanté el escozor
del último golpe y me aferré a las varas con todas mis fuerzas. Giré no sin
esfuerzo hasta dejar el carro enfilado hacia el sendero descendente y pegué un
tirón con todas mis fuerzas, casi al mismo tiempo en el que recibía otro
latigazo. 


El carro se movió
lentamente durante los dos o tres primeros metros pero luego se aceleró cuesta
abajo. Pensé que me arrollaría o que descarrilaría porque el camino hacía una
curva y no estaba segura de poder mantenerlo dentro a esa velocidad. Pero
Vincent tiró del freno ligeramente y el carro se fue frenando hasta alcanzar la
velocidad adecuada. Fue el tramo más cómodo a pesar de que estaba agotada. 


Bajamos la pronunciada
cuesta durante unos doscientos metros entre árboles hasta que, de pronto,
desembocamos ante un pequeño lago precioso cuyas orillas lamían una amplia
pradera.


Recibí otro tirón, esta
vez más suave, en el pezón izquierdo y giré hacia aquel lado. Seguí paralela a
la orilla del lago, corriendo entre el bosque y el agua, durante doscientos o
trescientos metros más hasta llegar a una cabaña de madera rústica que estaba
oculta entre los pinos. Al llegar a su altura, Vincent jaló al tiempo las
riendas de los dos pezones y me detuve, exhausta, sin respiración, dificultada
aún más por el gag ball.


El amo se bajó del carro
para colocarse ante mí. Miró el reloj.


—Treinta y dos minutos,
no está mal —me dio unos cachetes en el rostro congestionado—. La última puta
tardó más de cuarenta. Se nota que estás en forma.


No sé si era verdad
aquello de que había sometido a otras fulanas a la misma prueba pero me halagó
profundamente ser la mejor.


Vincent me desenganchó
del carro. Me quitó el bocado y las riendas, me arrancó la cola de un tirón que
a punto estuvo de reventarme por dentro porque la carne del interior de mi ano
se había adherido al metal, y luego me soltó el arnés. Solo me quedaban las
sandalias y los mitones. Yo jadeaba mirando al suelo. Me frotó los pezones,
doloridos, y me observó unos instantes. Luego me ordenó quitarme las sandalias
y los guantes. En el fondo de mi alma sentí un agradecimiento inmenso hacia mi
amo.  Me incliné y desanudé las cintas. Luego me bajé de aquellos zancos
torturantes.


Al acabar, me mantuve
firmes ante mi señor, desnuda, sudorosa, dolorida, pero agradecida de que el
amo no solo me hubiera liberado de los aparatos de tortura, sino por haberme
dedicado aquella mañana.


Se dirigió al maletero
del carrito y sacó mis píldoras de domperidona y una botella de agua. Me puso
dos en la boca de su propia mano y luego me dio la botella.


—Bebe y trágatelas, que
seremos muchos para desayunar mañana.


La bebí entera de dos
tragos, con verdadera ansía, e ingerí las píldoras.


Vincent me miró con
ternura unos instantes y luego me ordenó que me fuera al lago a bañarme y que
me lavara bien. Él se ocuparía de preparar un pequeño desayuno.


—Te avisaré cuando esté
listo —y me hizo un gesto con la mano.


Esta vez no tuvo que
azotarme para que corriera. Volé hacia el agua. Me sentía superligera una vez
liberada de los tacones, la cola anal, el bocado y los demás aditamentos. Entré
al agua como una exhalación dispuesta a relajarme y sobre todo a dejar que me
entrara en el ano, que me ardía. Pero estaba congelada y a punto estuve de sufrir
un colapso. Me di cuenta en ese momento de que la temperatura había sido fresca
durante todo el día, probablemente unos quince o dieciséis grados, pero con el
castigo y el esfuerzo no lo había notado a pesar de que estaba desnuda. Pero al
entrar en el agua creí morir congelada. Pese a todo, hice una serie de
ejercicios violentos para reactivar la sangre en mi organismo, me froté
fuertemente para tonificarme y limpiarme el sudor y el polvo y aguanté allí con
los dientes castañeteándome hasta que Vincent me llamó. Corrí a su lado. Me
esperaba con un albornoz. Creo que fue el regalo que más podía agradecer en ese
momento. Me lo puse y me arrebujé como una niña recién sacada del baño.
Enseguida entré en calor y un confort inigualable invadió mi cuerpo.


—Relájate. Siéntate aquí
—me ordenó Vincent señalando una banqueta que había colocado ante una mesa
plegable— y olvídate de amos, putas, sumisas y esas cosas.


Se marchó al interior de
la cabaña y regresó con una gran bandeja con el desayuno. No me lo podía creer.
Había salido del establo como una perra esclava y ahora me trataba con a una
marquesa, aunque sabía que solo sería por un breve espacio de tiempo.


Vince desplegó sobre la
mesa el contenido de la bandeja, un lujo a mis ojos: café con leche, zumos de
varios tipos, mermeladas, mantequilla, pan tostado y fruta.


—Come —me ordenó
mientras se servía su desayuno.


Obedecí y me puse a desayunar
como si estuviera en mi propia casa. Mejor incluso, con una preciosa vista al
lago en lugar de la piscina de mi residencia en Miami. Vincent me confesó que
era un lago artificial construido con idea de acumular agua de un río para que
bebieran las reses y para regar unos terrenos que estaban al otro lado.


Hablamos de mi vida con
mi Dueño/marido, al que veo tan poco, de Óscar, mi agente (o proxeneta, como lo
llaman algunos)   y de Roni, el socio de Óscar en lo que se refiere a mis
asuntos y copropietario del Silver Rainbow, el club de swinger en
el que trabajo de vez en cuando para alegrar la vida a los clientes VIP.


Cuando acabamos de
comer, Vincent recogió la mesa, cargó la bandeja y se la llevó dentro de la
cabaña. Me dijo que lo acompañara.


—Mientras friego esto
—me dijo dirigiéndose a la pila—, ve al dormitorio y ponte la ropa que hallarás
sobre la cama.


La sola idea de vestirme
para él, me excitó. Me apresuré a cumplir sus órdenes. El dormitorio estaba
exquisitamente amueblado, aunque con sencillez: una cama grande con dos mesillas
a cada lado, una descalzadora, dos sillas, un armario empotrado con puertas de
espejo y las paredes, pintadas en color ocre pastel, adornadas con cuadros que
reproducían escenas vaqueras del Oeste americano. Transmitía paz y sobre todo
deseo de compartir la cama. Era un magnífico nido de amor o piso de soltero a
la texana. Picadero rural lo llamaríamos en España.


Sobre la cama Vincent me
había dejado un conjunto de lencería de encaje negro absolutamente
impresionante que le habría costado una fortuna. Es realmente difícil
describirlo pero lo intentaré. Eran tres piezas. Un sujetador negro,
transparente, con dibujos de encaje hilado en formas geométricas que dejaban
ver los pezones; un tanga también negro y transparente, muy pequeño, que
llevaba en la misma pieza una especie de faldita corta muy sexy y elegante.
Completaban el conjunto dos piezas que se colocaban en el vientre a modo de
cinturones cruzados uno más cerca del pecho y el otro más hacía el ombligo. El
conjunto puesto daba la sensación de un vestido completo de encaje negro al que
le hubieran quitado la mitad de la tela en la zona del vientre. Era sexy,
original y muy elegante. Naturalmente, el conjunto iba acompañado de unos
zapatos igual de elegantes. Eran negros y cerrados, de puntera aguda y sin
plataforma alguna pero con un tacón de al menos dieciocho centímetros de alto,
finos como estiletes, que me pusieron prácticamente de puntillas. Cuando acabé
de vestirme me miré en el espejo del armario y me gustó lo que vi. Salvo el
pecho descomunal, que me desbordaba un poco el top y dejaba mis pezones a punto
de salirse dándome un aspecto de furcia barata, el resto era de una elegancia
tan sencilla que me admiré de que yo pudiera ser así. Lo único que desentonaba
era mi piel fustigada, que parecía un mapa incoherente cruzado por decenas de
líneas rojas que subían y bajaban sin razón ni fundamento. Bajé la vista para
mirarme los pies, que me dolían a pesar de que eran unos zapatos muy cómodos.
No me vi los empeines de tan verticales que estaban por el calzado.    


Pero el cuadro no estaba
completo. Necesitaba pintarme. Los labios, los ojos, algo de maquillaje para
disimular mi palidez y afilar mis pómulos.


—¿No quiere que me
maquille, Señor? —pregunté desde la puerta, sin atreverme a salir para que
Vincent no contemplara su obra a medias.


—Tienes pinturas dentro
del armario —respondió—, y tutéame esta mañana. Somos dos amantes escondidos
del mundo para gozar los momentos que la vida nos ofrece, aunque sean fugaces.


—Como quieras, Vince
—respondí aventurándome a llamarlo por el diminutivo con el que lo conocían sus
amigos.


Abrí el armario y hallé
todo tipo de ropa femenina. Estaba atestado. Abajo, junto a dos docenas al
menos de zapatos y botas, había un neceser con cosméticos. Siempre me ha
gustado pintarme algo gótica para remarcar mis grandes ojos grises, pero ese
día me apliqué un brillo cristal de un rosa muy pálido pero que daba un aspecto
húmedo a mi boca. Igual que estaba mi coño. Este pensamiento me dio una idea.


Como sabía que a Vincent
le gustan las sorpresas, me pinté los labios vaginales con lipstick muy
rojo, como la boca de una puta. Alguien me dijo una vez que desde tiempos
ancestrales, las mujeres nos pintamos los labios para que se asemejen a una
vagina ansiosa. Pues yo lo hice al revés, me pinté la vagina para que pareciese
una boca dispuesta a besar.


La casa se inundó de
pronto de música suave. Y Vincent me llamó al salón.


Me di los últimos toques
ante el espejo y salí moviendo las caderas más de lo que en mi es natural.
Quedé anonadada. ¡Mi amo estaba vestido esmoquin! A esas horas de la mañana con
esmoquin. Era muy sencillo, no obstante, tanto que podría confundirse con un
traje negro de excelente calidad que le hacía más delgado. Me miró con un gran
deseo. Creo que los dos nos sorprendimos mutuamente.


—Eres una puta muy
hermosa —me dijo ofreciéndome la mano para invitarme a bailar.


—Y tú eres un macho
imponente que cualquier hembra desearía para ser preñada —repliqué con voz
ronca por la excitación.


Bailamos en el centro de
la cabaña muy juntos. Él me olía el pelo mientras me acariciaba la espalda
desde los hombros hasta las nalgas, en pasadas suaves y delicadas. Noté su
polla crecer y endurecerse pegada contra mi  cuerpo. El ambiente era tan
erótico y tan caliente que creo qué Vince se contenía tanto como yo para
retrasar el momento esperado de irnos a la cama. Comenzó a besarme el cuello y
a morderme las orejas antes de desembocar en mis labios. Gemí de placer y abrí
los labios para que entrara profundamente en mí con su lengua. Nuestros labios
se apretaron hasta hacernos daño.


Deslizó sus manos hasta
mis nalgas y de un tirón me rompió las bragas. Mi excitación fu en aumento
aunque lamenté la destrucción de aquel conjunto tan extraordinariamente bello.
Luego subió sus manos y me desabrochó el sujetador, que yo me saqué despacio,
sin torpezas, para no romper aquel momento mágico.


Una de las cosas más
excitantes para mí es bailar desnuda pegada a un hombre elegantemente vestido.
No recuerdo habérselo dicho a Vince, por lo que no sé si aquello fue un
magnífico regalo de la casualidad o de Vince, pero gocé a fondo.


Me giró de modo que su
pecho se pegó a mi espalda y su pene abultado a mi trasero. Me abrazó y me sobó
todo el cuerpo. Primero los pezones, que son ultrasensibles (y eso sí lo sabe
Vince), luego el resto de mis descomunales pechos, intentando abarcarlos con
sus grandes manos, amasándomelos, subiéndomelos casi hasta la cara. Todo ello
sin dejar de lamerme el cuello, las orejas, la cara… Yo giraba la cabeza
buscando su boca y el me la ofrecía con generosidad. Me mordía los labios,
recorría mis facciones con su lengua… hasta que bajó las manos a mi coño, una
en cada lado, frotándomelo y separando mis labios vaginales como si quisiera
abrirme en dos por la raja que me dio la Naturaleza. 


De pronto se miró las
manos enrojecidas y dio un respingo.


—¿Tienes la regla? —me
preguntó con el mismo dramatismo que lo hubiera hecho por el Sida.


No pude evitar lanzar
una carcajada. Ya me había olvidado de que tenía el coño pintado.


—No, es que también me
pinté con carmín los labios vaginales.


Vince me miró con su
cara picarona, esa que tanto me excita, que le achina los ojos hasta dejárselos
en una raya tan delgada que parece una puñalada. 


Me cogió de la mano y me
llevó a la cama, me sentó en el borde y luego me empujó para que me recostara.
Él se arrodilló en el suelo y después de observar cómo el carmín se había
corrido por todo el pubis, hundió su cara entre mis piernas y me lamió y mordió
los muslos y el coño como si no hubiera comido jamás. Me transportó a un edén
de placer en el que floté durante varios minutos, arqueando el cuerpo por las
pequeñas sacudidas que me avanzaban lo que vendría en breve. Sucedió cuando
Vince me sorbió el clítoris mientras se agarraba fuertemente a mis tetas. Lo
cogió delicadamente con sus labios y luego lo sorbió como el que come caracoles.
El orgasmo me llegó como una explosión animal que acompañé con un grito salvaje
nacido de más allá de mis pulmones. Me agité de placer de un lado a otro
mientras él me sujetaba con sus fuertes manos para que no rodara en la cama.
Así hasta que me calmé en una debilidad casi mortal.  


Entonces Vincent se puso
en pie y se aflojó el lazo del cuello. Tenía toda la cara sonrosada del carmín,
que al final se le había distribuido de forma uniforme gracias a su saliva y el
copioso flujo que le regalé con mi corrida.


—Chúpamela —me ordenó.


Me incorporé, no sin
esfuerzo y me iba a arrodillar a sus pies pero me contuvo colocando so manaza
en mi hombro.


—No, chúpamela sentada,
de momento.


Me senté en la cama,
separé las piernas y lo atraje hacia mí para quitarle los pantalones.


—No, sácamela por la
bragueta y mama con los pantalones puestos.


Eso hice. Le desabroché
los botoncitos y metí la mano en la bragueta. No llevaba calzoncillos por lo
que agarré su miembro y lo saqué con cierta dificultad porque estaba muy duro y
tieso  y la bragueta no era muy grande.   


Antes de metérmela en la
boca se la lamí de arriba abajo varias veces sin usar las manos. No sé por qué
pero a los hombres les gusta vernos mamarla sin manos. Usando únicamente los
labios y la cara. Yo la chupé y me refroté la cara contra ella. Me hubiera
gustado usar las manos en su ojete, para ir estimulándolo, pero era imposible
al seguir con los pantalones puestos. Por eso me agarré los pezones y me los
estiré y froté para volver a ponerlos a tono para un segundo orgasmo. 


Poco a poco fui
incrementando el ritmo y la penetración en mi boca de la mamada. Me aventuré
incluso con la lengua más allá de la bragueta para sorberle los cojones, que
habían quedado dentro del pantalón. Metí la mano y le saqué los testículos.
Entonces Vince se decidió a quitarse el pantalón. Se desabrochó y lo dejó caer
hasta los tobillos. Me sujetó la cabeza con ambas manos y me folló la boca con
fuerza, desbordándomela de saliva, que me chorreaba como un grifo abierto hacia
los pechos.


Cuando ya me dolía la
mandíbula de aguantar las embestidas de mi amo Vince, le separé las nalgas con
las dos manos y le introduje un dedo en el culo. Conozco a Vince y sé que no le
gusta nada que lo penetren por detrás (yo creo que es el único amigo de Robert
que no ha sucumbido a sus encantos. A Robert le llaman Vlad el Empalador,
como Drácula, pero no precisamente por sorber sangre). Pero admite que una
mujer, durante el juego sexual, se aventuré un poco en el interior de su
trasero. Yo lo hice con más fuerza de la que a él le gustaría y conseguí que
desistiera  de desencajarme la mandíbula.  


—Ven, cómeme el culo —me
dijo, girándose.


Él eludía esa
sodomización dactilar y yo salvaba mi boca de la ruina. Además, lamer culos
masculinos es una de mis aficiones preferidas y el de Vince es maravilloso
aunque hay que bucear entre sus bien nutridas nalgas para alcanzarlo. Se puso
de rodillas en la cama y yo me situé tras él, arrodillada en el suelo, para
hundir mi cara entre sus nalgas. Mi lengua jugó unos instantes en la puerta de
su ano, sorbiendo su sudor, lamiendo los pelos que orlan su agujero negro, le
mordí el perineo y la base de los cojones y luego tomé aire y me sumergí entre
sus nalgas, abriendo su ojete unas veces con la lengua otras con la nariz. Con
una mano le masturbaba y con la otra me acariciaba yo.


No aguantó mucho. Se
giró y se sentó en la cama para quitarse las botas, los calcetines y los
pantalones, que aún le colgaban de los tobillos, y se tumbó boca arriba.


—Ven, súbete —me ordenó—
a ver si eres capaz de domar este toro.


Tenía la polla tiesa y
la panza desparramada hacia los lados. Me subí encima de él pero para hacer un
69. Le ofrecí mi culo mientras bajaba la cabeza a mamársela con fuerza al
tiempo que se la pajeaba. El me comió el coño y me sorbió el clítoris como
había hecho antes y me dejó a punto del segundo orgasmo. Los dos lo estábamos 
de modo que me ordenó que me subiera en su polla y la cabalgara con furia.


Eso hice. Me deslicé un
poco hacia sus pies y cuando su polla quedó a la altura de mi coño, me la metí.
Me incliné lo más posible como si fuera a lamerle los pies para que su polla se
doblara hacia abajo. Comencé a culear en movimientos rápidos pero cortos para
que no se me saliera. Vince gemía de placer y me metió el pulgar de una mano en
el culo.


La torsión de la polla
volvía loco a Vince pero a mí en esa postura, el clítoris no obtenía contacto
alguno. Que me follara los dos agujeros, naturalmente, me ponía muy caliente
pero insuficiente para correrme. Mi amo se dio cuenta, no en vano me conocía
muy bien, y supo cómo resolverlo.


Con la otra mano me pegó
un azote en las nalgas y luego otro y después otro, cada vez más fuerte sin
dejar de follarme el culo, ahora dos o tres dedos. El castigo me excitó mucho
más, no les voy a sorprender ahora si les digo que me gusta que me azoten.


—¡Hija de puta —me
gritó—, cómo te encanta que te ponga el trasero morado!


—¡Más —le rogué—, golpéame
más!


Y Vince lo hizo,
obediente con si yo fuera la Mistress y él mi esclavo. Dejó caer su
pesada mano sobre mis nalgas en bofetones descomunales. Nos corrimos
prácticamente al tiempo entre estertores de pasión desenfrenada. Dejó su semen
dentro de mí con grandes manguerazos espasmódicos que lo convulsionaron seis o
siete veces.


Me dejé caer hacia tras
y él me recogió contra su pecho en un abrazo de oso. Me besó en el cuello y nos
quedamos muy quietos hasta dormirnos.


Desperté sobresaltada
sin saber cuánto tiempo habíamos estado durmiendo.  Imaginé a Verónika
desesperada por nuestra ausencia retorciendo los tubos de la ordeñadora. Yo no
era nadie para despertar a Vince y transmitirle esta inquietud, pero sabía cómo
lograr el mismo efecto. Deslicé mi mano suavemente hacia abajo, acariciando el
vientre de mi amo hasta alcanzar el pene, que reposaba flácido, caído hacia un
lado. Lo agarré con suavidad y lo masturbé casi imperceptiblemente. Enseguida
reaccionó poniéndose duro. Vince despertó al mismo tiempo que su pene. Me besó
y yo aumenté el ritmo masturbatorio. Nos besamos como si fuéramos antiguos amantes.
Me comió la boca con violencia creciente, sorbiéndome la lengua y los labios
mientras con las manos me  agarraba las tetas y me las apretaba como si
quisiera explotarlas.


De pronto se subió sobre
mí y me penetró con fuerza en un misionero memorable. Vince folla muy bien y el
misionero es una de mis posturas favoritas. ¿Les sorprende que una furcia como
yo guste de una postura tan tradicional? Pues es una de las mejores, si no la
mejor para una mujer. Me gusta sentir a mi macho encima de mí, sujetándome las
manos, con su cara pegada a la mía para besarme o para escupirme, lo que desee,
mientras por abajo me abre bien de piernas y me mete su estaca bien profunda.
Pensarán que follar en esa postura con un hombre tan fuerte y pasado de kilos
puede ser incómodo o asfixiante para una mujer, pero no lo es en absoluto si el
macho es medianamente inteligente. Vince se apoyaba sobre los codos y me
libraba de la mayor parte del peso de la parte superior de su cuerpo. Solo me
oprimía en la zona del vientre, justo donde debe hacerse, para que mientras me
follaba con su polla ruda,  me frotara el clítoris con la parte superior de su
pubis.


Yo estaba dispuesta a
correrme así y pensé que él también, porque me soltó las manos para meter las
suyas bajo mi nuca y dirigir mi cara en los besos apasionados que me daba. Me
agarré a sus nalgas y separé aún más las piernas, culminadas todavía por los
zapatos de tacón de aguja que me había dado, y me abandoné al orgasmo que se
avecinaba. 


Pero se detuvo de golpe.


—Quiero que me hagas una
canaria —me dijo.


Una canaria es
una paja con las tetas pero en una posición diferente a la habitual de la
conocida como cubana. Se la hice a Vince el primer día que estuve con él
y le gustó mucho. Le dije que se llamaba canaria porque era una postura
inventada por mí, lo cual no sé si será cierto, aunque difícilmente porque en
el mundo del sexo ya se ha inventado todo… Pero él nunca lo había hecho así, lo
cual no deja de ser sorprendente en un hombre tan promiscuo como él. 


Deshicimos la posición para
adoptar la de la canaria, que ahora les explicó. Me tumbé en la cama
boca arriba y Vince se sentó sobre mi cara, con el cuerpo encarado hacia mis
pies, de tal modo que mientras le lamía el agujero del culo, su polla se
situaba entre mis tetas para que lo masturbara. Aquí sí resulta más asfixiante
hacerlo con un hombre de grandes nalgas porque apenas podía respirar y debía
salir de vez en cuando para tomar aire, aunque Vince se alzaba ligeramente
sobre sus rodillas para que corriera el aire entre su culo mi boca.  


Vince me agarró las
tetas y me las estrujó con su polla entre medias, que desaparecía entre mis
descomunales ubres. Entonces empezó a culear con fuerza adelante y atrás para
que su polla se deslizara en un amplio recorrido. Me escupió entre ellas para
lubricar mi canaleja, pero en ese momento, de mis pezones empezó a manar leche
fruto de la presión y mi torso se inundó. Me concentré en hacer gozar a mi amo
y me olvidé de mí. Mi lengua trabajó a fondo en su agujero negro, aunque con
los vaivenes de caderas de Vince mi lengua se deslizaba por todo su perineo,
desde los huevos hasta más allá del ano, donde cogía aire.


Al fin se corrió con un
chorro que salió disparado hasta mi coño en tres o cuatro manguerazos a cada
cual más intenso y violento. Al correrse, Vince se relajó un poco con lo que me
cubrió toda la cara con sus nalgas enormes. No podía respirar pero seguí
lamiéndolo todo. Estaba a punto de pedir auxilio para no morir asfixiada cuando
mi amo alzó el culo y respiré profundamente. Entonces comenzó a masturbarme con
la mano, refrotándome su semen contra el clítoris.


—Levanta las piernas —me
ordenó.


Las levanté hacia el
cielo y Vince me las atrapó con un brazo. Me quitó uno de los zapatos y con la
puntera comenzó a masturbarme. En esa posición, con las piernas alzadas, mis
agujeros estaban muy expuestos.


—Aguanta así, cerda,
patas arriba —me dijo al soltarme las piernas y quitarme el segundo zapato—, o
mejor sujétate tú.


Me agarré las piernas
por las corvas para ofrecerle mi sexo y mi ano lo mejor posible, y él, que
seguía sentado sobre mí con la polla entre mis tetas, comenzó a hundirme un
zapato en cada agujero, alternativamente, como una bomba, metiendo uno y
sacando el otro con velocidad creciente. De vez en cuando me escupía en el
coño, solo por gusto porque estaba superlubricada con mi flujo, que hacía
chapotear el trabajo de los zapatos violadores. 


Hasta que me corrí,
porque Vince al tiempo que me metía un zapato en el coño pasaba su mano por mi
clítoris. El orgasmo encabritó mi cuerpo como el de una yegua salvaje que
quisiera descabalgar a su jinete. Aunque Vince, que me atrapaba con su cuerpo
el pecho y la cara, ni lo acusó.


Apenas me había corrido,
Vince se levantó y se vistió. Yo me quedé unos segundos allí tirada sobre la
cama, recuperando el resuello. Tenía la mitad de cada zapato introducido en mis
agujeros. Uno en el culo y otro en el coño. Vince lo había hecho muy bien, sin
arañarme con el tacón ni forzar mi musculatura vaginal y anal. Era adorable.


—¡Levanta, cerda! —me
gritó—. ¡Vamos, vaca hija de puta, que tienes que ser ordeñada y ya llegamos
tarde!  


Volvía a ser una sucia
esclava sometida y Vincent, uno de mis amos.


Saqué los zapatos de
donde estaban encajados y busqué los objetos que debía vestir para regresar al
rancho, probablemente tirando del carrito. Pero Vincent, que volvía a embutirse
en su vestido de vaquero, me paró.


—Ponte solo los zapatos
que te he dado yo el gag ball y la cola anal —me ordenó—. El carrito se
queda aquí. 


Me fui al comedor, donde
estaban todos esos objetos, y yo misma me los puse antes de salir al porche de
la cabaña en compañía de Vince.


Hacía frío, ahora sí lo
noté, quizá porque estaba sudada y no precisamente por correr. Vince me puso el
collar de cuero y unas esposas con las que me amarró las manos por delante. Me
dejó sola durante unos minutos, al cabo de los cuales regresó montado en un
precioso caballo negro. Se paró ante mí y me ordenó que alzara los brazos.
Entonces me pasó una soga entre ellos e hizo un lazo que apresó mis manos.
Largó dos o tres metros de cuerda y arreó el caballo. Sentí un fuerte tirón y
tuve que seguirlo corriendo si no quería que el caballo me arrastrara como un
paquete.


Si me resultaba difícil
correr con las sandalias de pinchos de Nika, con estos de aguja no era más
fácil, pese a que he vivido sobre zancos prácticamente desde los quince años.


Corrí como loca tras
Vincent, que se giraba de vez en cuando para comprobar que podía hacerlo sin
caerme. A la grupa del caballo llevaba un saquito con el resto de mis arreos.


Si en la ida habíamos
invertido poco más de media hora, según el cronometraje que hizo mi amo, para
la vuelta creo que tardamos la mitad de tiempo porque la velocidad era
infinitamente superior.


Ya se veía la casa al
fondo, con Nika y Robert sentados en el porche, cuando Vince me sacó del camino
para meterme por una zona de pradera donde se hundían mis tacones. Además,
aumentó la velocidad del caballo, o quizá dio un tirón a la cuerda, no lo sé, el
caso es que me caí de boca y me arrastró cuatro o cinco metros sobre los pechos.


Se detuvo y se acercó
caracoleando con el caballo.


—¡Levanta, perra! 


Me incorporé como pude, con
las tetas y las rodillas magulladas,  y continuamos la carrera. Solo nos
detuvimos cuando llegamos ante los otros dos amos.


Nika y Robert se me
acercaron, cada uno con un flogger en la mano. Yo jadeaba, agotada y
apenas podía respirar.


—¡Llegas tarde, puta
vaca! —me recriminó Nika ignorando a Vincent, que desmontaba lentamente—.
¿Dónde has estado?


—Además viene toda
sucia, la muy guarra —apostilló Robert, señalándome los restos de barro y las
briznas de hierba que se me habían pegado al cuerpo por la caída, junto con el
polvo del camino, la corrida de Vincent y mi propia leche, seca por toda la
parte delantera de mi cuerpo—. Habrá que lavarla.


—¡Bah, con limpiarle las
tetas para que no se ensucie la leche bastara! —dijo Vincent, que me liberó de
la cuerda.


Nika se me quedó
mirando, pensativa, mientras Vincent me ponía la cadena de perro y aguardaba la
decisión de la dueña. 


Entonces Nika comenzó a
azotarme con violencia. Me pegaba por todo el cuerpo, incluida la cara. Yo
aguantaba como podía, solo cerrando los ojos para que no me alcanzara un mal
golpe.


—¡Llévala al ordeño!
—ordenó Nika, y Vincent comenzó a tirar de mí, camino del establo, sin ni
siquiera girarse para ver cómo me azotaban, porque también Robert se animó a
sacudirme con su flogger.


Robert y Verónika, uno a
cada lado, me iban golpeando con saña. Ella por todo el cuerpo y él con
especial predilección por las nalgas.


Cuando llegamos al
corral, las vacas lecheras ya había sido llevadas a pastar, pero en medio del
recinto habían colocado un extraño mueble con correas y junto a él estaba la
ordeñadora eléctrica.


 















 


 


No quise despedirme de
aquel grupo de peculiares amigos sin darle a Germán lo que se habían cobrado
todos antes que él. Una noche fuimos a la playa y allí follamos. Fue un fiasco,
como con la mayoría de ellos. Me resultó un polvo triste y algo desasosegante.
Creo que fue la primera vez que me sentí mal después de joder. Es una sensación
muy desagradable que muy pocas veces he tenido después. Quizá se debía a que
era consciente de que con aquel coito cerraba una etapa de  mi vida y dejaban
en la cuneta mi adolescencia, aunque seguía siendo menor y no era muy
consciente de estas cosas por aquel entonces. Aquello no lo recuerdo con
alegría y por eso no voy a aburrirles con un episodio que a ustedes no les
aportará nada.


Después de aquella noche
con Germán se me quitaron las ganas de salir y me encerré en mi habitación
durante varios días sin interés por nada. Ya había terminado el curso académico
y no tenía necesidad. Mi hermana se encargó de echar a todos los amigos que
acudían como perros hambrientos intentando lograr una nueva cita para follarme.
Se ve que Joselu les contó lo que hicimos.


Llamé varias veces a mi
padre. Tenían teléfono en casa desde que parió mi hermana. Era caro para
nosotros pero mi madre se empeñó porque no quería estar desconectada de su hija
primogénita y su nieto. Le pedí a mi padre volver a casa pero él se negó
rotundamente. Se jugaba la cárcel. Además me dijo que debía volar y vivir mi
vida, que él era el pasado, que tenía una maravillosa vida por delante… y toda
esa basura que se dice para quitarse a alguien de encima. Me partió el alma.


Y no solo me prohibió
volver, sino que me remitió una maleta con mis cosas que aún seguían allí. La mayor
parte del espacio de la maleta estaba ocupado por las sandalias de madera que
me había regalado el día que se enfadó porque follé con unos hippies de la
isla. Ese episodio lo cuento en mi primer libro («Más allá de la sumisión en
Hollywood»), pero lo recordaré someramente porque esas sandalias fueron
importantes en mi vida posterior. En resumen sucedió que salí de casa para
pasear y me tropecé con una pareja de hippies que vivían en una cueva en un
acantilado. Follamos los tres. Era la primera vez que lo hacía con alguien
distinto a mi padre y también con una mujer. Ella, Molly, fabricaba sandalias
de madera de altísimo tacón que vendía en los mercadillos. Me regaló un par
precioso. Pero cuando llegué a casa y se lo conté, mi padre se enfadó tanto que
me amarró a la cama y se fue a buscarlos, enfurecido. Pensé que los mataría,
pero regresó con un saco de sandalias para mí. No sé qué hizo con ellos porque
nunca me lo contó ni yo regresé a la cueva.


Pero ni siquiera
recuperar aquellas sandalias tan adorables me alegró más allá de unas horas.  


Curiosamente fue mi
cuñado el que se interesó por mi estado de abulia y el que trató de convencerme
de que saliera y me animara. Se que no era un apoyo desinteresado. Creo que
comenzó a mirarme de otro modo desde la noche en que vio a Joselu salir de la
casa. No diré que hasta entonces me había ignorado, pero casi. Muchas veces le
sorprendía mirándome fijamente y hubiera dado cualquier cosa por saber qué
pensaba de mí. Sospecho que me veía como un bicho raro diametralmente opuesto a
su mujer. Mientras ella huyó de mi padre, yo me entregué a él con gozo. Quizá
incluso sentía asco hacia mí y nuestras conversaciones eran muy básicas. Las
imprescindibles. 


Todo cambió cuando supo
que me había follado a Joselu. Imagino que cambió su percepción de mí. Comenzó
a verme más normal y a fijarse en mi físico, que, no es inmodestia, es mucho
más bonito que el de mi hermana.


Una tarde, mi cuñado
tocó a la puerta de la habitación y entró para charlar conmigo. Me hizo
numerosas preguntas sobre mi estado de ánimo que respondí como pude, unas veces
con evasivas y otras mintiendo. Pero él sabía que había roto con mis amigos,
sabía que venían a casa y yo los rechazaba interponiendo el escudo de mi
hermana. 


Me aconsejó buscar
nuevas amistades en otros ambientes, donde no me conociera nadie. Me negué. No
me apetecía realmente, creo que estaba al borde de una depresión. Entonces me
entregó un flayer publicitario de una discoteca: Boobs.


Era un local de moda del
que ya había oído hablar, pero lo tenía como un lugar muy sofisticado, caro y
con pretensiones. Yo no me veía allí haciendo amigos y puse una excusa.


—Soy menor de edad
todavía —le recordé.


Soltó una carcajada que
no me gustó nada, aunque enseguida se dio cuenta de que se había pasado y trató
de enmendarse.


—Todas las discotecas a
las que ibas antes también son para mayores de 18 años, pero estás muy
desarrollada —me miró las tetas y después la boca, me di perfecta cuenta de que,
además, lo hizo para que yo me percatara— y pareces mayor incluso que tu
hermana. Nadie te pedirá el carné  ni te parará en la puerta. Además, yo
conozco a los porteros. Vete una noche por allí.


Aluciné con la segunda
parte del razonamiento. Ya sabía que mi aspecto era más… impactante para los
hombres que el de mi hermana. Eso no me sorprendía, pero ¿cómo era posible que
mi cuñado, que conducía un camión de la basura por las noches, conociera la
discoteca y hasta a los porteros?


—¿Pero tú no trabajas de
noche? —le pregunté, incrédula.


Mi cuñado, por toda
respuesta, me regaló una sonrisa y un cachetito en la mejilla.


—Tú vete por allí una
noche, pero avísame.


Y se marchó de la
habitación.


Miré de nuevo el flayer. 
Boobs, tetas. Era muy gráfico. El nombre destacaba en plata sobre un
fondo azul oscuro y más abajo retrataba a un par de chicas muy guapas de
prominentes pechos medio desnudos. Era todo un ofrecimiento para los hombres.


Todavía tardé una semana
en decidirme a ir y he decir que en ese tiempo mi cuñado no insistió en su
ofrecimiento. Se lo dije después de comer, cuando mi hermana se había echado un
rato la siesta antes de regresar al trabajo de cajera en un minimarket que
cerraba al mediodía. No sé por qué pero aquello lo llevamos en secreto entre
los dos. No le dijimos nada a mi hermana y mi cuñado nunca me habló de ello en
su presencia. Creo que los dos sabíamos en el fondo que algo sucio se escondía
tras aquella oferta de invitarme a Boobs.


Mi cuñado me reprochó
que se lo dijera en el mismo día, cuando ya no tenía tiempo para pedir el día
libre. Me confesó que como era habitual hacer turnos dobles y trabajar en fines
de semana y festivos, acumulaba numerosos días libres que se tomaba cuando le
parecía, muchos de los cuales no confesaba a mi hermana. Así podía irse a
bailar mientras ella pensaba que estaba trabajando. Además, como la ruta del
camión de la basura pasaba por la puerta del Boobs, en muchas ocasiones
paraban a tomarse una copa, a la que les invitaban los porteros.


No obstante, me dijo que
no me preocupara, que haría un par de llamadas para que me atendieran bien y me
invitaran también a mí a tomar unas copas.


Me tomé toda la tarde
para decidir qué ponerme y prepararme adecuadamente para no desmerecer entre
las mujeres que se anunciaban en la propaganda de la discoteca y que sabía que
serían todavía más sofisticadas que las dos, algo ordinarias, que figuraban en
aquel papel. Tenía claro que me pondría algún par de las sandalias de madera
que me había enviado mi padre. Las alinee todas en el suelo, frente a mí y me
las fui probando. Eran quince pares. Demasiadas. Mi padre tuvo que llevárselas
por la fuerza, si no, no lo me explico porque no creo que Molly se las regalara
por las buenas. Suponían una pequeña fortuna labrada con mucho amor y
dedicación por parte de la hippie y tenían un acabado perfecto. Opté por las
más elegantes, que siempre es una elección segura cuando vas a un lugar que no
conoces y no sabes el ambiente que te encontrarás. Eran unas sandalias de
madera ennegrecida con apenas un dedo de plataforma, unos quince centímetros de
tacón y armada de tiras de cuero que se cruzaban formando equis sobre el
empeine, muy cerrada, pero con los dedos y el talón al aire, y luego atadas con
una gran hebilla metálica en el tobillo. Eran parecidas a lo que ahora se llama
sandalias gladiador, aunque con menos entramado.


Una vez elegido el
calzado tenía que hallar un vestido que no desmereciera. Yo entonces no lo
sabía pero con los años me he dado cuenta de una cosa muy importante: el calzado
es la clave para ir bien o mal. Unos zapatos elegantes y bellos salvan una
indumentaria mala mientras que un calzado malo arruina el mejor de los
vestidos. En aquella época yo encontraba en mis sandalias un instrumento para
realzar mis encantos personales, sabía que la mayoría de los hombres se vuelven
locos por un empeine elegante, unos deditos atractivos y, en general, unas
sandalias atrevidas y sexys. Pero les daba el mismo valor que al vestido,
incluso menos. Me equivocaba.


Para esa primera visita
al Boobs me puse un vestido discreto negro de tirantes negro que no era
ni muy largo ni muy corto. Quería ser una más allí aunque, naturalmente, me
apetecía estar atractiva. Me recogí mi áspera melena negra con un par de gomas
en lo alto de la cabeza y salí de casa. 


Fui en taxi y llegué
aproximadamente a medianoche. Mi cuñado me había dicho que preguntara en la
puerta por un tal Goran, que era algo así como el jefe de los porteros, casi
todos ellos extranjeros y procedentes de la antigua Yugoslavia. Goran era
serbio.


—¿Eres Sandy? —me
preguntó con una amplia sonrisa en los labios.


Asentí y me llevó del
brazo al interior de la disco, evitándome esperar la enorme cola que había para
entrar.


Goran era un hombre de
unos treinta y pocos años, grande y con un cuerpo musculadísimo debido a las
largas horas que pasaba en el gimnasio cada semana. Llevaba la cabeza rapada,
tenía unos intensísimos ojos azules y era el único de los porteros que vestía
una chaqueta negra sobre la camiseta del mismo color, común a todos los empleados
de Boobs. Sin duda privilegios del jefe.


La discoteca era
impresionante, creo que la más grande de la isla, con cuatro pistas en
distintos niveles formando diferentes ambientes; seis barras, plataformas y
jaulas para las gogo-girls que allí llamaban las boobgirls porque
para serlo debían ser chicas bien dotadas de pectorales, aunque luego me di
cuenta de que la mayoría llevaban siliconas. Aun así, eran unas mujeres
espectaculares que bailaban medio desnudas para calentar el ambiente.


La clientela era de lo
más variopinta y se distribuía por la discoteca en función de los ambientes
creados por la música en las diferentes pistas. Allí había para todos:  house, 
bakalao, chill out, disco, rock… 


Después de mostrarme
todas las instalaciones me llevó a una de las barras y me invitó a una copa.
Tuvo que abrirse camino a empujones porque la discoteca estaba llena hasta la
bandera y en la barras había cuatro o cinco filas de clientes intentando
hacerse con una copa. Pero Goran se metió detrás de la barra y me la preparó él
mismo. No fui nada sofisticada en mi elección un vodka con limón. Él se
disculpó por no acompañarme pero me dijo que no bebía cuando estaba trabajando.
Ninguno de los porteros lo hacía, todos ellos con un físico cortado por el
mismo patrón y con una disciplina casi militar.


No obstante, Goran me
consiguió una mesita en un rincón que solían tener acotado para visitas VIP
inesperadas. Eso me dijo al menos y yo aluciné por el excelente trato que me
dispensaba. Nunca hubiera pensado que mi cuñado, un basurero de tres al cuarto,
tuviera esas influencias en la discoteca más de moda en Tenerife por aquel
entonces. 


—Tengo que dejarte sola
—me dijo con afabilidad—. El trabajo me llama. Pero vendré por aquí de vez en
cuando a lo largo de la noche para comprobar que todo va bien, ¿Ok? —asentí—.
Diviértete, baila, conoce gente y no te preocupes por la mesa y la copa, que
nadie te las quitará.


Me quedé sentada como
una niña buena, bebiendo y observándolo todo con ojos como platos. Tengan en
cuenta que yo era muy joven aún y me había criado en un pueblo apartado de La
Palma. 


Finalmente, cuando casi
me había acabado la copa y me encontraba más animada y segura, no solo por el
alcohol, sino por la observación de la gente, que me parecía bastante agradable
y divertida, me animé a bailar un poco. Para ello elegí la pista del bacakalao.
Era la que más marcha tenía o quizá la que más desahogada estaba. Me costo
entrar en el ambiente frenético que allí se vivía pero poco a poco la música
fue invadiéndome, poseyéndome con su ritmo infernal. Agité la cabeza como una
posesa hasta perder los coleteros que sujetaban mi cabello que se me desparramó
sobre los hombros sin darme cuenta, me contorsioné como nunca, salté y grité y
acabé perdiendo el sentido del tiempo y del espacio.


Estaba tan sumergida en
el espíritu hipnótico de la música que Goran tuvo que zarandearme para que le
prestara atención. Me sobresalté al salir de mi éxtasis de forma tan
precipitada. Abrí los ojos y descubrí a Goran que me miraba entre divertido y
sorprendido con otra copa en la mano.


—Chiquilla, te he tocado
el hombro tres veces y te he gritado sin que me hicieras caso, por eso he
tenido que agitarte como si fueras un olivo —me gritó al oído para hacerse
escuchar por encima de la música que anulaba cualquier otro sonido.


Me disculpé y le acepté
la copa. Me volvió a tomar del brazo y me llevó a un lugar de paso donde la
música daba un mínimo respiro.


—Te estoy buscando desde
hace media hora —me dijo—. Pensé que te habrías marchado aburrida.


Alcé la copa y di un
largo trago. Me di cuenta de que tenía una sed enorme de tanto bailar y sudar.
Mi cuerpo estaba pegajoso y brillante por la transpiración.


—Ven que te quiero
presentar al jefe de Boobs —me dijo volviendo a tirar de mí.


Nos abrimos paso como pudimos
hasta llegar a la zona destinada al staff, cerrada para los clientes.
Goran me hizo pasar y me condujo por un corto pasillo hasta un pequeño
vestíbulo con sofás, mesitas y bebidas no alcohólicas. Allí había tres o cuatro
empleados tomándose un respiro, fumando y charlando. Al fondo había una puerta
cerrada, a la que Goran llamó y luego abrió sin esperar respuesta. Era la
oficina de Juan Manuel, el encargado, gerente y uno de los socios propietarios
de Boobs.


Se levantó
inmediatamente para plantarme dos besos. Era un señor de unos cincuenta años, canoso,
con algo de barriga pero atractivo y con una sonrisa seductora. Era ese tipo de
hombre que tanto abundan en este tipo de negocios, un relaciones públicas nato
que es capaz de venderle un abrigo de martas cibelinas a los tuaregs del
desierto.   


—Goran me ha hablado muy
bien de ti —me dijo de sopetón.


Me sorprendió tanto que
dijera eso, cuando acababa de conocer a Goran y lo único que habíamos hablado
se refería a la disco y sus instalaciones, que mi cara supongo que me delató.


—Dice que eres una  chica
Boobs ideal —me dijo Juan Manuel para desconcertarme aún más.


—¡Te está ofreciendo un
trabajo! —exclamó Goran, al que al parecer le hacía mucha gracia mi estado de
confusión.


Al oír aquello pensé que
me querían contratar de boobsgirl para bailar en una plataforma, a fin
de cuentas mis pechos eran de la talla adecuada (ya gastaba la 96 por aquellas
fechas, como ahora) y además naturales. Me hizo ilusión pero me dio algo de
miedo porque esas chicas me parecían diosas de otro mundo, tal como bailaban y
se movían… Pero Juan Manuel me bajó de la nube.


—Necesitamos camareras
guapas y alegres que atiendan con rapidez y amabilidad a los clientes —me
explicó—. Como verás, las barras están saturadas. Es lo malo de los sitios de
moda, que cada día hay un lleno, más en verano. Queremos reforzar la plantilla
de cara al verano para evitar esas colas enormes que hay que esperar para tomar
una copa. Vamos a abrir una barra nueva y me gustaría contar contigo.


Me decepcionó un poco la
propuesta de ser camarera, pero por otro lado me apetecía trabajar. No lo había
hecho nunca y ya iba siendo hora, sobre todo después de acabar la academia y
sin expectativas de otra cosa.


Acepté y Juan Manuel me
plantó dos besos.


—Goran tiene mucho ojo
con las chicas —dijo de una manera que no supe muy bien a qué se refería. Pero
no le di mayor importancia.


Juan Manuel nos acompañó
a la puerta y me despidió con dos nuevos besos. Goran me dijo que tenía que
volver al trabajo pero que me quedara por allí disfrutando de la segunda copa y
que bebiera todo lo que quisiera, que era gratis para los empleados. Al parecer
ya me consideraba una más del equipo. 


—Si esperas al cierre,
te acompañaré a casa y hablaremos de las condiciones, horario y todo lo demás.


Me quedé sola con mi
vodka entre las manos. Fui visitando las diferentes pistas, bailando,
espantando a numerosos moscones que se me acercaban al verme sola. Con el paso
de las horas y también de las copas (me tomé otras dos más) la idea de trabajar
en el Boobs me seducía cada vez más. Probablemente no sería difícil
pasar de camarera a dancer si aprendía a moverme un poco. Incluso estuve
mirando a todas las chicas para elegir a la que mejor bailaba para pedirle que
me diera unas lecciones rápidas. Estaba muy acelerada, cada vez más. En uno de
mis paseos acabé en la barra central, la que estaba más cerca de la puerta, y
allí me topé con mi cuñado. De primeras me sorprendió mucho verlo allí pero
luego recordé que me dijo que solían hacer una paradita con el camión para
tomarse una copa rápida.


Le conté todo lo que me
había ocurrido y se alegró de que hubiera encontrado trabajo tan pronto.


—Estás muy guapa —me
dijo mirándome de arriba abajo. Creo que me gustó que me dijera aquello, aunque
supongo que en otro ambiente lo hubiera mandado a freír espárragos.  


Pero no me dio tiempo a
reaccionar. Me entregó su copa, que estaba a medias y me dijo que se tenía que
marchar, que no podía estar tanto tiempo con el camión parado. Recogió a otros
dos compañeros que andaban por allí vistiendo el mismo mono naranja y se
marcharon. La verdad es que resultaban de lo más cutre los tres basureros en
aquella discoteca tan cool. Pero como eran amigos de los porteros…


Aun quedaban quince
minutos para el cierre cuando Goran vino por detrás y me tocó el hombro con
delicadeza.


—¿Nos vamos? —me dijo—. 
No hace falta que me quede al cierre, hoy está Juan Manuel y se encargará de
todo.


Asentí y me tomó del
brazo para salir a la calle. Recibí la brisa del exterior como una bendición
vivificante. Había bebido mucho y estaba borracha aunque supongo que controlaba
y no se me notaba mucho si exceptuamos la irritación de los ojos, que se me
ponen vidriosos y algo enrojecidos siempre que bebo más de la cuenta. Además
allí dentro hacia mucho calor y estaba sudando. 


El airecillo fresco de
la madrugada me erizó el vello por unos instantes. Goran se dio cuenta y me
echó su americana por los hombros en un gesto muy galante. Sus bíceps eran tan
gruesos como mis muslos pero más duros y la envergadura de hombros que tenía
era tal que parecían dos hombres en lugar de uno. Su cuerpo descomunal
contrastaba, sin embargo, con una mirada dulce de ojos azules.


Subimos a un BMW
descapotable, creo que era un modelo Z4, pequeño y deportivo, de color azul
oscuro. Reconozco que me costó entrar porque en mi estado era difícil medir las
distancias y en un asiento tan pequeño con aquel, sentarse era un trabajo de
precisión milimétrica.


Cuando puso en marcha el
motor de semejante preciosidad pensé que saldría disparado en vuelo rasante,
pero no fue así. Goran, una vez que le di la dirección de mi casa, condujo
despacio, de forma reposada mientras me iba explicando las condiciones de mi
trabajo. Sería de las diez de la noche a las cinco de la madrugada a partir del
momento en que estuviera abierta la nueva barra, que no sería mucho más allá de
una semana porque los trabajos estaban prácticamente finalizados. El sueldo era
una birria pero me aseguró que ganaría mucho más con las propinas si era
simpática con la clientela.


Durante el resto del
viaje hablamos de mi vida y de la suya, aunque se mostró muy reservado y hasta
esquivo cuando le pregunté por la guerra en los Balcanes, pero admitió que
había sido militar, «como todo el mundo en aquellos días», se justificó.
Aquello le confirió a mis ojos un halo misterioso que me atrajo mucho, además
de su físico que era portentoso, y su mirada angelical, lo más cautivador de su
personalidad.


Paró el coche delante de
la casa y apagó el motor. El silencio era tan grande que me sentí algo
incómoda.


—Ya sabes lo que
significa el nombre de la discoteca, ¿no? —me preguntó más como preparatorio de
lo que me iba a decir a continuación que porque dudara de mis conocimientos de
inglés. Yo asentí—. Te lo digo porque como habrás visto, todas las chicas que
trabajan allí tienen unos pechos aceptables.


—Sí, me he dado cuenta y
supongo que por eso me habéis ofrecido el trabajo.


—Y porque eres muy
guapa. Pero lo que quiero decirte es que no basta con tener buenas tetas, sino
que hay que lucirlas —me dijo con franqueza—. No digo que las enseñes, pero
procura vestir con amplios escotes, que se te vea el principio de los pechos,
ir con camisetas ceñidas, tú ya me entiendes. Y de color negro. Eso es
fundamental. Si te fijaste, las camareras van todas con ropa negra.


Asentí con un movimiento
de cabeza mientras miraba la profundidad de sus ojos azules.


—Bien, en tal caso
pásate por Boobs dentro de un par de días, por la mañana. Ayudarás a
colocar toda la cristalería.


Volví a asentir y nos
quedamos mirando. Imagino que Goran esperaba que yo me apeara y me fuera a
dormir, algo que habría hecho de no haber tenido los sentidos algo embotados
por el alcohol. Ese momento de duda lo aprovechó él para inclinarse hacia mí
muy lentamente. Me iba a besar. Yo lo miraba sin reaccionar, pero sin expresar
sorpresa, quizá con una sonrisa algo tonta en la boca. Cerré los ojos en el
momento en el que sus labios tocaron los míos con una levedad tal que por un
momento pensé que se me había posado una mariposa. Dejé mi boca blanda, como
muerta, a la espera de sus movimientos. Noté un leve rocé, ahora algo más
preciso, y después su lengua húmeda que se paseaba entre mis labios
entreabiertos. No hice ademán de responderle. Seguí con la boca inerte, aunque
palpitante, como el resto de mi cuerpo. Su lengua se introdujo un poco entre
mis labios, como el visitante que se asoma a una casa que encuentra abierta:
tímidamente, como dudando si seguir o marcharse.


Cuando su lengua tocó
mis dientes, yo entreabrí algo más los labios dándole el permiso solicitado
para entrar. Su lengua entonces se movió con más alegría buscando la mía,
replegada aún e inmóvil como un animal asustado. Nuestros labios se sellaron
como una ventosa y entonces mi lengua salió de su escondrijo como la morena de
su agujero para cazar una presa. Nos enroscamos en aquella humedad durante unos
segundos, mientras nuestros labios pugnaban por acomodarse a la postura más
placentera, girando nuestras cabezas sin dejar de intercambiar fluidos que me
sabían a gloria.


Una de sus manos se
acomodó en mi cuello, acariciándomelo en el punto donde se unía  a mi oreja,
volviéndome loca de placer. Luego la deslizó suavemente hasta la nuca para
presionarla hacía adelante, para que nuestro beso quedara mejor sellado.
Finalmente, sus dedos recorrieron el camino inverso para acariciarme la parte
delantera del cuello y la curva de mi garganta. Aflojó un poco su boca para
saborear mis labios con leves mordisquitos y abrí los ojos. Nuestras miradas se
cruzaron brevemente. Suspiré de gozo en el momento en que bajaba su mano y se
posaba en uno de mis pechos. Mis pezones estaban como piedras, listos para
responder como suelen cuando son estimulados. Su dedo pulgar se introdujo
dentro del sujetador y me acarició el pezón derecho. Gemí de placer. Iba a descender
su boca para apresar entre sus labios el delicioso rosetón  oscuro que le
ofrecía mi pecho cuando escuchamos que un coche se aproximaba y se detenía
finalmente detrás de nosotros.


Goran se separó de mí
para mirar por el espejo retrovisor.


—Tu cuñado —me dijo con
un suspiro de decepción.


En efecto, mi cuñado
regresaba en su coche una vez acabada la jornada laboral. Se apeó y se acercó a
nosotros sin reparos porque conocía el coche de Goran.


—¿Pelando la pava? —dijo
con una sonrisa.


No me hizo ninguna gracia
verlo allí. Estaba excitadísima y su presencia arruinaba todo lo que hubiera
podido haber pasado, que no sabía qué podía ser pero, desde luego, me resultaba
muy agradable. Abrí la puerta y me bajé del BMW no sin cierta dificultad. MI
cuñado me agarró del brazo para ayudarme. 


Goran puso en marcha el
coche y se fue a toda velocidad. Nosotros entramos en la casa sigilosamente
para no despertar a mi hermana y el niño. Me fui directamente a mi habitación y
me metí en la cama. 


Estaba superexcitada y
borracha. Me tumbé boca arriba y me imaginé que todavía estaba con Goran, que
me lamía los pezones que yo le ofrecía sin rubor, sacando los pechos por el
escote de la camiseta; que yo deslizaba mi mano hacia su bragueta a punto de
reventar y liberaba su pene, tan grueso con sus musculados brazos; que lo
masturbaba despacio mientras él seguía descendiendo para bucear entre mis
piernas abiertas de par en par; que él me tomaba las dos manos y me las ponía
en mi vagina para que me frotara despacio, abarcando toda la raja, desde el
clítoris hasta casi el ano y me frotaba como quien friega ropa en un pilón
público; que él se limitaba a mirarme mientras yo me corría enloquecida con
unas convulsiones como no había sentido nunca; que Goran, entonces, me cogía la
cabeza y me la bajaba hasta que mi boca quedaba encajada en su duro pene a
punto reventar, y que lo mamaba con fuerza, lo sorbía, lo lamía al tiempo que
cabeceaba para que él tuviera la sensación de que mi boca era un coño
apetecible que se estaba follando, y que así se corría con un chorro de lefa
pegajosa que me inundaba la boca de tal modo que me fue imposible retenerlo
todo y se escurrió hasta sus cojones, manchándole el pantalón…. 


Y después de masturbarme
me quede dormida.    


 















 


 


Me llevaron a golpes
hasta el establo y no pararon de azotarme con los flogger hasta que
estuve ante la ordeñadora. Vincent K. empuñó una manguera y me enchufó un
chorro de agua fría a presión por todo el cuerpo. Luego Robert me frotó con una
toalla, en especial los pechos, que debían estar limpios para el ordeño.


En eso llegó Tim, el
director de cine porno que quería grabar conmigo la película de una mujer que
se convierte en vaca. Traía una simple cámara de vídeo en sus escuálidos
brazos. Tim es un hombre mayor, pasa de los sesenta años, pero me provocó uno
de los orgasmos más intensos que recuerdo haber tenido durante la Fiesta del
Pavo del Día de Acción de Gracias de la que les he hablado ya. Bien es cierto
que no fue en condiciones normales porque teníamos los genitales untados de
cocaína. Pero en el sexo todo vale con tal de conseguir el máximo placer.


Tim intercambió
pareceres con Nika. Acordaron que puesto que yo estaba a punto de ser
enganchada a la ordeñadora, grabaría primero las escenas finales del film,
cuando la protagonista recupera su forma humana pero mantiene querencias de su
etapa como vaca. Una de ellas es el ordeño y la otra era follar con su amante
el toro. Sentí un escalofrío al pensar que aquel semental con el que compartía
establo me montaría un día u otro.


El director rogó a mis
amos que actuaran con naturalidad, como si él no estuviera mientras grababa
interfiriendo lo menos posible.


Nika me agarró del pelo
y me llevó a tirones hacia el mueble de madera, que no era otra cosa que una
especie de rústico sillón de ginecólogo, en el que me tumbaron boca arriba, con
las piernas bien abiertas y los pies amarrados en unas plataformas con unos
anillos en los que encajaron mis tacones. La cola que tenía insertada en el ano
colgaba suelta. El sillón tenía dos brazos extensibles a los que me ataron
codos y muñecas en una posición similar a la de una crucificada. La nuca
reposaba sobre un pequeño cojín que me mantenía la cabeza ligeramente más
elevada que el resto del cuerpo lo que me permitía verme todo el cuerpo.


Vincent, que era el
dueño del sillón y quién sabe si también su constructor, pues era muy mañoso en
trabajos de carpintería,  accionó unas ruedas y el sillón giró sobre su base,
bajando y subiendo, poniéndome de un lado y de otro, inclinando el respaldo
hasta casi ponerme cabeza abajo o prácticamente como si estuviera de pie.
Después de la exhibición de la funcionalidad del sillón, Vincent volvió a
dejarme como al principio, en posición horizontal con la cabeza ligeramente más
alta.


El siguiente paso fue
mostrarme la ordeñadora eléctrica portátil, que estaba instalada sobre un carro
con ruedas y disponía de cuatro largos tubos que culminaban en sendas copas o
succionadoras metálicas que eran las que se acoplaban al pezón. Los tubos
finalizaban en un contenedor de aluminio donde se almacenaba la leche. Además,
tenía un pequeño cuadro de mandos que ni Robert ni luego Vincent fueron capaces
de entender para poner en marcha la máquina. Verónika ni lo intentó y se limitó
a juguetear con las succionadoras y mis pezones.


Vincent se marchó
entonces en busca del capataz para que arrancara la dichosa máquina. Regresó
cinco minutos después con un hispano pequeño que se acercó asustado, con los
ojos como platos al verme allí atada dispuesta para el ordeñó como una vaca
más. El tipo accionó una palanquita y al fin se encendieron los pilotos de los
controles de la máquina. A partir de aquí, el amo ya fue capaz de manejarla
solo. 


—Sé discreto, Pedro —le
dijo al capataz—, y quizá luego os dejemos disfrutar de la carne.


Vincent accionó la
ordeñadora y después de hacer un par de pruebas logró que los tubos aspiraran. El
capataz se marchó sin quitarme ojo.


Nika aplicó la palma de
la mano a la boquilla y se le quedó pegada como una ventosa.


—¡Listo! —proclamó
divertida. 


Una a una, Nika fue
cambiando las copas de aluminio que se usaban para las vacas por otras de
plástico transparente. Con mucha paciencia y delante de mi cara, para que yo
contemplara toda la operación.


—Quiero que se vea cómo
sale la leche de tus tetas con todo detalle —me explicó.


Acabada la operación,
alzó el primero de ellos y se lo pegó a la palma de la mano durante unos
segundos, quedando adherida por la fuerza de absorción. Luego la retiró y me
enseñó la mano. Le había dejado una marca blanca en forma de círculo que se le
fue tornando encarnada a medida que la sangre volvía a fluir por la zona.


De pronto, sin previo
aviso, me aplicó una boquilla en el clítoris. La succionadora me  lo absorbió
entero y también parte de la vulva. Lancé un grito de sorpresa y de placer al tiempo.


—¿Qué pasa? ¿No te
gusta? —me preguntó Vincent, retirándome la bola de la boca—. Le daremos más
potencia a la chupadora de coños.


Acto seguido giró una
rueda del panel de mando y la succión aumento el doble o el triple. Mi clítoris
se hinchó enormemente. Como la máquina no podía sorber más carne en la reducida
boquilla, la que ya estaba dentro se dilataba más y más. Al estar algo
incorporada, yo podía ver cómo mi clítoris multiplicaba su tamaño dentro del
cilindro transparente, completamente pegado a las paredes, hinchándose
monstruosamente…


—Se le está poniendo el
clit diez veces más grande —comentó Robert—. ¿Eso significa que tu placer se
multiplica por diez? —me preguntó.


Lancé un gemido como única
respuesta porque el placer que me proporcionó al principio se estaba
transformando en dolor. No muy agudo pero sí lo suficiente como para impedirme
gozar con plenitud de esa máquina infernal.


Robert me pegó un
bofetón y me repitió la pregunta. Le dije la verdad, que comenzaba a dolerme
cada vez más. Entonces Vincent me volvió a colocar el gag ball y aumentó
la fuerza de succión al doble.


Me dolía tanto que
comencé a gritar. Tenía la sensación de que toda mi vagina se iría por aquel
conducto. Toda la carne de alrededor, hasta el ano, me tiraba enormemente. Como
si lo hubiera adivinado, Verónika me arrancó la cola de un tirón y me metió dos
dedos en el culo, para frotármelo bien. Sus dedos penetraron con facilidad de
modo que metió cuatro dedos y finalmente el dedo anular. Ya tenía toda la mano
dentro de mi ojete y comenzó a meterla y sacarla con cuidado, como bombeando
dentro de mí. Esa violación anal me daba mucho más placer que la máquina. Y no
era solo porque se tratara del brazo de mi adorada Nika, sino porque mi culo es
una gran fuente de placer, aunque estaba siendo contrarrestada por la
succionadora que parecía que me arrancaría de un momento a otro mi principal
órgano de goce.


Entonces Robert me
aplicó otras dos succionadora a los pezones con la misma fuerza descomunal que
la que tenía en la vagina. La máquina aplicaba un ritmo de succión parecido al
que realizaría un ternero que estuviera mamando del pezón de la vaca. Es decir,
pegaba dos tirones fuertes y paraba un segundo, otros dos y parada. La leche
tardó menos de cinco segundos en brotarme de los pezones. A cada succión, mis
pechos respondían con un chorro de líquido blanco. El tubo se fue llenando de
leche a tirones espasmódicos de la máquina.


Mis tres amos gritaron
alborozados.


—¡Ya tenemos para el
desayuno de mañana! —proclamó Nika, eufórica sin dejar de bombearme el ano con
su mano que metía en mis entrañas hasta medio antebrazo.


Tim grababa sin parar,
dando vueltas alrededor de todos nosotros. Cogía tomas desde todos los ángulos,
de mis tetas succionadas, del clit, de mi cara congestionada por el dolor y el deseo.


Al cabo de media hora,
Nika sacó el brazo de mi trasero y ordenó parar la máquina. Me habían ordeñado
un litro de leche, según marcaba el indicador electrónico de la cubeta.


—Con un litro tenemos de
sobra para desayunar mañana —dijo—. La ordeñaremos cada mañana si ofrece leche
de calidad.


Al detener la máquina y
terminar la succión, las copas se soltaron automáticamente de mi clítoris y mis
pezones.  Los cilindros transparentes me habían chupado los pezones y las
areolas, que se habían estirado como el chicle, por eso, al retirarlos parecían
dos largos bastoncillos de carne enrojecida en cuyo extremo rezumaba aun la
leche.


—Ponle unas pinzas en
los pezones para que se corte el flujo —ordenó Nika mientras se dirigía a la
máquina para recoger la leche.


Robert se acercó a mí
con dos pinzas de la ropa, pero antes de pinzarme los pezones succionó uno de
ellos fuertemente para probar el contenido de mis pechos.


—¡Hum, está rica esta
elche! —exclamó sorbiendo un poco más.


Vicente acudió de inmediato
a probar del otro pecho. Mamó como un niño hasta llenarse la boca y luego me lo
escupió todo en la cara.


—Haces buena leche cacho
puta —me dijo, y a continuación los amos me pinzaron los pezones para que dejaran
de manar.   


Nika recogió el
recipiente con mi leche y anunció que se iba a la casa para guardarla en la
nevera para el día siguiente. 


—Divertíos con ella,
chicos, ahora vuelvo.


Los dos amos se quedaron
a solas conmigo. Robert acercó una cesta llena de pinzas y me las fue poniendo
por todo el cuerpo. Mientras tanto, Vincent bajó el sillón en el que estaba
amarrada hasta dejarme a la altura de sus caderas.


—Te hemos ordeñado
nosotros y ahora nos vas a ordeñar tú a nosotros —dijo sacándose la polla por
la bragueta del pantalón vaquero.


Se colocó a la altura de
mi cara y me metió el pene en la boca después de retirarme la bola.


—¡Chupa, furcia, chupa
fuerte! —me ordenó.


Vincent se había corrido
conmigo en la cabaña del lago pero tenía virilidad suficiente para satisfacer a
una mujer tres o cuatro veces más si la puta lo estimulaba debidamente. En eso
puse todo mi empeño. Comencé a chuparle la polla, que me metía hasta el fondo
de la garganta y luego la sacaba de golpe. Lo hacía con la cabeza de lado, pero
en un momento determinado, Vincent quitó la pieza que me sujetaba la nuca y la
cabeza me quedó colgando como si estuviera boca abajo. A cada entrada de su
polla, las babas rebosaban de mi boca y se escurrían llenándome las fosas
nasales. El babeo era enorme y m escurría a los ojos, la frente y el pelo, para
gotear al suelo en espesos chorretones. La felación provocaba un chapoteo
escandaloso, ¡Choap, choap, choaap! Que hizo gracia a Robert, que no
paraba de pinzarme todo el cuerpo, causándome un leve dolor que me hacía gozar
enormemente.


Mientras me jodía la
boca con los pantalones caídos hasta los tobillos, Vincent se agarraba a mis
pechos y me los estrujaba con fuerza, con intención de hacerme daño. De vez en
cuando agarraba las pinzas de los pezones y daba fuertes tirones hasta
alargarlos al máximo, momento en que yo gemía de dolor y el soltaba de golpe.


Tenía el clítoris tan
estirado por el efecto de la succionadora, que Robert encontró espacio para
colocarme tres pinzas. Después siguió pinzándome los labios mayores de la
vagina y después bajó por el interior de los muslos, colocándolas muy juntas
hasta los tobillos y luego subió por la parte externa de las piernas. Me puso
un centenar de pinzas, incluso en los dedos de los pies y en los labios sin que
yo dejara de mamarle la polla a Vincent.


—Más que una vaca, ahora
la puta parece un erizo —río el marido de Verónika mientras Tim no dejaba de
grabar.


Robert agarró con las
dos manos las pinzas de mi vulva y tiró de ellas para separarme los labios
vaginales mientras Tim filmaba un primer plano de mi chocho húmedo y
palpitante.


Se ve que el trabajo de
pinzarme puso tan cachondo al bello Robert, que se bajó los vaqueros, se sacó
la polla y me enculó sin contemplaciones. Me dio un placer enorme a pesar de
que en sus acometidas se llevaba por delante algunas pinzas que saltaban dándome
unos pellizcos de monja muy dolorosos. 


Me sentía como una cerda
ensartada en un espetón puesta al fuego, con las dos varas clavadas por arriba
y por abajo. Por un lado Vincent metiéndome el rabo duro hasta la garganta,
sacándome todos los jugos por la boca, desde la saliva hasta los más profundos
del estómago cuando me la metía tan dentro que me provocaba arcadas. Tenía la
cara completamente cubierta de baba y papilla estomacal. Y por el otro lado,
Robert, culeándome con fuerza, empujando con sus caderas a cada acometida,
llenándome las tripas con una libra de carne, pero qué carne más adorable.


—Debiste coger todas las
pinzas con una cuerda —le dijo Vincent—, así de un solo tirón le arrancabas
todas de golpe y esta perra iba a saber lo que es el dolor de verdad.


—Quizá, pero eso me
divierte menos que lo que tengo pensando.


—¿Qué has pensando?


De pronto, Robert
comenzó a manotearme el cuerpo, arrancándome las pinzas a bofetadas.  A Vincent
le gustó el juego y comenzó también a sacudirme las pinzas que tenía más cerca
sin sacarme la polla de la boca. 


El dolor era horrible.
No solo porque arrancar las pinzas a golpes duele mucho, sino porque la mitad
de los manotazos no eran limpios. Unos me pegaban de lleno en el cuerpo, como
bofetones secos y violentos, y otros cogían a las pinzas de punta y en lugar
que quitarlas me las clavaban en la carne.


Tardaron un buen rato en
acabar. Fue Vincent el que cerró el juego: sacó la polla de mi boca y me pegó
dos bofetadas, una con cada mano, para quitarme las pinzas que tenía en los
labios. Las pinzas salieron volando junto con las babas y la sangre de la
herida que me provocó.


—Joder, ya lo creo que
es mucho más divertido así —jadeó de placer Vincent, que me volvió a follar la
boca ensangrentada, excitado por la visión de mis labios destrozados.


—Claro, con la cuerda el
dolor dura un segundo, justo lo que se tarda en arrancar todas las pinzas de
golpe, pero a bofetones, además de que es más divertido, la puta sufre mucho
más rato.  


Nika regresó en ese
momento y se asombró de ver mi aspecto macerado, con mi cuerpo lleno de marcas
por los mordiscos de las pinzas.


—Joder, qué bien lo
pasáis sin mí —exclamó Nika, que se fue directa a mi coño.


Me metió los dedos y
estuvo hurgándome en la parte frontal del interior de mi cavidad vagina, allí
justo donde un frotamiento enérgico me provoca un orgasmo rápido y brutal con
profusión de squirt.


Pero  se detuvo cuando
yo ya gemía de placer preparándome para la gran explosión. Nika vio a su marido
que me magreaba las tetas y lo llamó. 


—Ven a follártela,
querido.


Robert se acercó a ella
y comenzaron a besarse entre mis piernas mientras ella lo masturbaba para darle
mayor consistencia al pene. Se arrodilló y le chupó la polla unos instantes
antes de cogérsela y llevarla directamente a mi coño.


Nika manipuló la rueda
de la silla y me bajó la cabeza de tal modo que ahora estaba con el culo algo más
alto que la cabeza. Regresó con su marido, que me follaba a un ritmo suave y
desganado, tanto que el punto que había adquirido, cercano al orgasmo, me bajó
un poco. Robert estaba pendiente de lo que hacía su esposa y se movía dentro de
mí de forma mecánica, casi inconsciente. Nunca he visto a un hombre más
enamorado de su mujer que Robert. Vive para ella y su placer.  Y Nika lo sabe y
trata de corresponderle.


Nika se colocó detrás de
Robert y metió su mano entre su cuerpo y el mío para tocarle el rabo sin que
dejara de follarme. Trataba de masturbarle mientras me follaba, pero era un
trabajo difícil porque apenas había espacio. Entonces me escupió en el clítoris
un par de veces y luego se arrodilló detrás de su marido, le separó las nalgas
y le lamió el ano. Inmediatamente noté la diferencia de actitud en la polla de
Robert. Comenzó a follarme más fuerte, estimulado por la lengua de Nika, que se
la introducía con habilidad en su agujero negro. Esto que les cuento no lo
podía ver porque tenía la cabeza colgando y lo único que se mostraba a mis ojos
eran los cojones de Vincent que me golpeaban la frente una y otra vez mientras
me follaba la boca y me sacaba la baba por litros. Lo sé porque no paraban de
hablar y comunicarse y yo lo oía a pesar de que también tenía las orejas
inundadas de saliva, como la boca, la nariz y los ojos.


La follada de Robert
aumentó de intensidad dándome un placer que no me había proporcionado antes.
Empujaba tanto que me chocaba con fuerza y me desplazaba hacia Vincent, que
fruto del vaivén, me follaba aun más dentro la garganta causándome unas arcadas
y regüeldos espantosos.


De pronto noté dos
bofetadas muy fuertes que me sacaron todas las babas de la cara. Primero de
izquierda y luego de derecha, ¡Plas, plas! 


Abrí los ojos y era
Verónika, que después de comerle el culo a su marido quería comerme la boca a
mi sin que Robert dejara de follármela. Me escupió dos o tres veces en la cara
y luego descendió para lamer sus propias babas mezcladas con las mías y la poca
sangre que aún manaba de mi herida en un labio. Relamía mi cara y volvía a
escupirme.


—Escúpela tú, Vince —le
rogó.


El aludido amasó un buen
escupitajo y lo dejó caer lentamente sobre mi boca. Cayó sobre su glande y
luego se escurrió dentro de mí. Pero Nika acudió ávida para sorberlo. Se encontró
con la polla de Vince y entre las dos seguimos mamándosela. 


Al cabo de cinco
minutos, Nika se incorporó y se quitó la camisa de cuadros que llevaba. Estaba
desnuda bajo ella. Comenzó a amasarse las tetas y se las ofreció a Vince, que
le dio unos golpes en los pezones y luego se los sorbió casi con tanta fuerza
como a mí la succionadora. Gimió de gusto mi adorada ama y después se fue a
ofrecérselas a su marido.


—Toma, mi cabrón,
también tengo para ti, aunque sin leche.


Robert le lamió los
pezones y le dio un fuerte tirón en uno de ellos. Eso acabó de poner a punto a
mi dueña. Se despojó de los pantalones en un santiamén, se arrodilló de nuevo a
su lado y le sacó la polla de mi coño para metérsela en la boca y mamársela con
verdadero entusiasmo mientras se la retorcía con las dos manos.  


—¡Chupa, puta, chupa,
chupaaa! —le gritaba su marido como poseído mientras la agarraba de la cabeza y
la sacudía adelante y atrás con violencia.


Antes de que se pudiera
correr, Nika se puso en pie, se inclinó hacia adelante para comerme el coño y
le ofreció el culo a Robert. Ya les dije que a su marido lo llaman Vlad el
Empalador, o Bob el Empalador por su afición a los culos, ya sean
masculinos o femeninos. Y la empaló fuertemente, sin consideración, como si
fuera una vulgar zorra. Nika gimió de placer y me comió el coño con pasión. Me
sorbía los jugos, me lamía, buscaba las profundidades de mi chocho con su
lengua y se acompañaba de los dedos, frotando y refrotando el interior para
ponerme al borde del orgasmo. También me mordía de vez en cuando. Unos
mordiscos brutales, que me hacían saltar las lágrimas de dolor, que me apartaban
de la senda del orgasmo, para luego volver a encaminarme con sus lametones en
el clítoris.


Vincent seguía a lo suyo
sacándome todo el jugo de mis glándulas salivares, follándome la boca con
fuerza, abofeteándome la cara, escupiéndome y dándome tirones del séptum de la
nariz, tan grande como los aros que se ponen las gitanas en las orejas. De vez
en cuando sacaba la polla y la hacía pasar por el aro para luego volver a
follarme la boca, pero se ve que eso le incomodaba porque tenía miedo de
arrancármelo sin querer en una de esas acometidas, y eso, pese a su brutalidad
sexual, era algo que no quería porque de los tres amos que estaba usándome,
Vince era el que más me apreciaba.  


Nika me desató las
correas de los pies y me ordenó levantar las piernas y llevarlas hacia atrás,
donde Vince me las atrapó por los tobillos. Así quedé mucho más expuesta, con
mis agujeros ofrecidos a la lengua de mi dueña. Nika arrastró su lengua con
placer desde mi agujero negro hasta la vulva, donde se detenía un instante para
sorberme el clítoris. Las acciones de mi dueña eran algo imprecisas porque su
marido la estaba sodomizando con fuerza y la cabeza de Nika iba y venía
sometida a la inercia de los golpes de cadera de su marido.


Cuando se cansó, Nika me
separó las piernas un poco más y se echó sobre mí. Su pecho contra mi pecho, su
boca contra mi boca, su coño contra mi coño. En esa posición tenía ventaja para
disputarme la polla de Vince, que atrapó con la boca y comenzó a chuparla
mientras su marido alternaba entre el culo de Nika y el mío.


Las babas de Nika caían
sobre mi cara y me tuve que conformar con lamer los huevos de Vince, que
disfrutaba como un cerdo con aquella doble mamada. Nika es muy generosa y de
vez en cuando me dejaba que fuera yo la que gozara del rabo de Vince, pero
cuando se corrió, ella fue la que disfrutó del mejor bocado. El semen del amo
salió disparado sobre la cara de Nika, que enseguida corrigió la posición para
que el resto acertara dentro de su boca. Lo saboreó y se lo tragó, pero me
permitió lamerle el chorretón que tenía en su mejilla y la frente, aunque me
ordenó que no lo tragara. Lo amasé en la boca y luego se lo ofrecí a Nika, que
lo sorbió con sumo placer. 


Al correrse, Vince perdió
todo el interés por el sexo y se marchó a la casa. Dijo que iba a ducharse.
Quedé a solas con el matrimonio, con Nika tumbada sobre mí, besándome y
retorciéndome los pezones con saña, y Robert, que nos jodía a las dos por
turnos. Yo seguía con las piernas recogidas, aunque al irse Vince, que me las
había sujetado hasta entonces, las tuve que doblar un poco para aguantar la
postura. Fue Robert el que me ayudó sujetándome por los tacones. Nos follaba
alternativamente usando indiscriminadamente los cuatro agujeros que tenía a su
servicio. Mientras Nika y yo nos besábamos con pasión. Nos mordíamos y
retorcíamos nuestros labios. Lamente tener las manos amarradas en cruz y no
poder abrazarla, acariciar su sedosa piel, su perfumado cabello, separar sus
nalgas para ofrecer mejor su ano a Robert. Sentía que no podía darle todo lo
que yo podía ofrecer, pero me dejé llevar, era mi única alternativa.


Tim se acercaba con su
objetivo para filmar tomas en primer plano de nuestros besos húmedos. Se le
notaba duro bajo el pantalón y una de las veces que se acercó, Nika le sobó la
polla por encima de la bragueta. Fue la señal para el veterano director. Se
sacó el pene y nos lo ofreció. A falta de Vince, bien valía la polla de Tim.
Esta vez mi ama me dejó llevar la iniciativa, de modo que sorbí con fuerza su
glande mientras Nika permanecía atenta para intervenir cuando fuera necesario.
Aprovechó para soltarle los pantalones, que le cayeron a los tobillos junto con
el slip. Como yo trabajaba sin manos, la polla de Tim se me escapaba cada dos
por tres, momento que Nika aprovechaba para sorbérsela. Yo empezaba de nuevo
lamiendo los cojones colgantes del viejo, subía hasta el tronco y Nika me la
pasaba en un boca a boca que Tim, pese a que gemía como un puerco salido,
filmaba sin parar. 


La corrida de Tim fue toda
para mí. Lo hizo cuando la tenía atrapada entre mis labios de modo que no se me
escapó ni una gota. Retuve toda la lefa en la boca sin tragarla y cuando acabó,
la abrí para ofrecerse a Nika. Pero ella con una mano me cerró la boca y me
dijo que me la tragara.


—Te la has ganado, cielo
—me dijo con una sonrisa. 


Tragué la leche de Tim,
demasiado acuosa para mi gusto, pero siempre apetecible, y luego mi ama me besó
amorosamente.


Con lo que no contaba
nuestro director particular era con la avidez de Robert por los culos. Cuando
se quiso dar cuenta, ya lo tenía detrás con la polla entra las nalgas. Trató de
resistirse, pero fue inútil, el marido de Nika es un hombre fornido y alto,
además de guapo y vicioso. Lo abrazó con fuerza y lo inclinó sobre nosotras
dos, donde Nika lo agarró divertida. Yo no podía hacer nada porque esta atada,
pero tuve la mejor visión de la violación de Tim porque tenía una pierna a cada
lado de mi cabeza, de modo que su ano caía casi sobre la vertical de mi cara.
Contemple el miembro duro y correoso de Robert como entraba en el ano de Tim
con suma facilidad. Eso me dio a entender que no era la primera vez que alguien
le entraba por detrás. Ni la primera ni, probablemente, la segunda ni la
tercera. Tim lanzó un grito algo afeminado al sentirse penetrado y dejó de resistirse
mientras Robert le bombeaba con fuerza. Nika aprovechó que el director se
relajaba para soltarlo y centrarse en mis descomunales tetas. Comenzó a lamerme
los pechos y a succionarme los pezones. La lecha no tardó en subirme de nuevo y
mi dueña se alimentó a su gusto. De vez en cuando escupía parte de la leche
entre mis tetas y el líquido se escurría vertiginoso hacia mi cuello y mi cara,
pues estaba inclinada y la cabeza era la parte más baja de mi cuerpo. Esa
postura me permitió ver uno de los espectáculos más maravillosos del mundo: los
enormes cojones de Robert, pese a que los tenía muy pegados al cuerpo por la
tensión del escroto por la erección, golpeaban contra los de Tim, que colgaban
flácidos junto con el pene, bamboleándose como peleles sometidos a las
acometidas del amo y señor. Me excitó sobremanera esa visión. Me pone mucho ver
a dos hombres follando, imagino que tanto como puede excitar a un hombre ver a
dos mujeres en la misma tarea.


Se ve que a Robert le
apetecía más joder a un hombre que a nosotras dos porque se corrió al poco
rato. Lanzó un alarido de placer, se agarró a los hombros de Tim y culminó la
corrida con tres o cuatro empujones de caderas. Con cada convulsión, un brutal
golpe de pubis que empotraba al bujarrón contra Nika, quien tuvo que dejar su
trabajo en mis ubres para contenerlo.


Después de la corrida
vino el relajo. Nika condujo suavemente la cabeza de Tim hasta mis pezones,
para que se amamantara como ella y Robert se mantuvo un buen rato aún de pie,
como una estatua, con la polla metida en el culo del director.


Los cojones de Tim se
depositaron sobre mi cara y comencé a lamerlos y sorberlos mientras Nika y él
me sorbían la leche. De pronto, el pene de Robert se salió del agujero negro de
Tim y cayó blando, pero alargado aún, elástico, cerca de mi cabeza. Robert
empujó al bujarrón hacia adelante para hacerle hueco a su polla en mi boca. Me
la metió y me ordenó limpiársela. Sorbí, chupé y mamé como pude. Robert
empujaba más y mas para hacerse hueco todavía con las nalgas de Tim pegadas a
su vientre. Logré metérmela entera. Sabía a mierda de viejo, no sé si ustedes
conocen ese sabor. No, claro, es lógico. ¿Cuánt@s de ustedes han lamido el culo
de un viejo? Probablemente ninguno. Y mucho menos una polla recién salida del
ano de un viejo. Pero a mí no me importa. Cuando estás mamando una polla,
enseguida se uniforman los sabores, el de la polla y el de tu saliva. Al final
todo es lo mismo, un magma de babas que te inunda la boca y te rebosa por toda
la cara o te lo tragas. Ese día a mi me rebosaba tanto que apenas podía abrir
los ojos y respirar eran cada vez más difícil porque las fosas nasales se me
taponaban. Es el problema de hacer mamadas con la cabeza inclinada hacia abajo.



Tim aprovechó mientras
pudo para beber mi leche y besarse con Nika, que no le hacía ascos a este
hombre, como ya me demostró durante la fiesta del Pavo del pasado noviembre. Además,
ella quería grabar esta película y lo había conseguido en parte gracia a Tim.
Lo premiaba dándole placer de todas las formas posibles.  Entonces, Robert se
separó, satisfecho ya de mi limpieza bucal y giró a Tim.


—Quiero que viertas en
la boca de la zorra todo lo que te he dejado en la tripas —le dijo al
director—. Yo lo filmaré.


Mientras Robert cogía la
cámara, Tim plantó su ojete a dos centímetros de mi boca y comenzó a apretar
mientras separaba sus nalgas con las manos. Contemplé el agujero de Tim como
palpitaba, boqueando como un pez fuera del agua. Poco a poco, el semen fue
chorreando al exterior,  a veces gota a gota, en ocasiones como un hilo
pringoso que se quedaba colgando. Y es que, a diferencia de la lefa de Tim, la
de Robert es muy espesa y le costaba escurrirse. Robert se la había inyectado
bien dentro. 


Estimulé el ano de Tim
con pequeños lametones y poco a poco fui acumulando en mi boca todo el semen
del amo Robert. Tenía un color crema porque se había mezclado con los fluidos
intestinales de Tim. Lefa y heces, eso es lo que me rellenó la boca. 


Al acabar, los hombres
se separaron, se vistieron y se fueron. Nos quedamos Nika y yo solas. Vino a mi
boca y compartimos la lefa de su marido. Yo la puse con la lengua en la entrada
de la boca y ella la sorbió. Deberían ver la cara de Verónika en esos momentos.
Era la lujuria personificada. Sorbió todo lo que le ofrecí, además de un aporte
extra de mis babas. Lo amasó todo en su boca un rato y luego lo vertió de nuevo
en la mía, despacio, en un chorrito fino, cada vez más espumoso y líquido.


Cuando me lo traspasó
todo, me dijo que era nuestro momento para divertirnos.


—Y comenzaremos con un snow
ball —me anunció. El snow ball, o bola de nieve, consiste en pasarse
el semen de un hombre de boca a boca, bien a través de un beso o, como acababa
de hacer ella,  dejándolo escurrir sin tocarse—. Te voy a desatar, pero aguanta
esa bola para mí.


Mantuve todo el mejunje
en la boca mientras ella liberaba mis manos y ponía la silla en una posición
más cómoda para que pudiera incorporarme. Luego nos arrodillamos junto a la
ordeñadora y nos besamos con una pasión arrebatadora. Las dos estábamos muy
calientes. Durante el beso nos intercambiamos los fluidos acumulados, despacio,
lentamente, dejando que parte de ellos se nos escurriera entre los labios para
lubricar nuestras tetas, que se refrotaban con la misma pasión que nuestras
bocas. Estábamos ambas arrodilladas frente a frente, con las piernas separadas,
y nuestras manos buscaron con naturalidad el sexo de la otra. Comencé a
acariciarla con toda la mano, frotando mi palma contra su vulva, abarcando todo
su coño hasta el culo, y ella hizo lo mismo conmigo. Por si no era suficiente
lubricante el fluido que segregaban nuestros coños, de vez en cuando nos
llegaban hasta el monte de Venus las babas escurridas de nuestras bocas,
después de recorrer como un reguero ardiente los pechos y el vientre. Allí lo
recogíamos con las manos para frotarlo en los sexos. Con ese solo ejercicio yo
ya estaba a punto de correrme. Tener la boca de Nika en mi boca, sus pechos en
los míos, su mano en mi coño y mi coño en su mano era más de lo que podía
soñar.


Pero ella no quería
correrse así. Se tragó todo el snow ball, que había adquirido ya unas
proporciones ingobernables y se puso en pie para dirigirse a un punto cercano
del establo, junto a unos aperos. Yo permanecí arrodillada sin moverme.


Regresó con lo que creí
que eran dos grandes dildos dobles, pero cuando me lo mostró vi que era uno
solo, doble, con dos puntas en cada extremo. Nos sentamos sobre el heno del
suelo, que desprendía un cálido aroma, y nos situamos en la posición de la
tijera, ya saben ustedes, la clásica que adoptan las lesbianas para gozar, coño
contra coño con las piernas cruzadas como una tijera. Pero antes de juntar
nuestros sexos, Nika me introdujo dos de las puntas en mis agujeros. Luego se
arrimó e insertó los suyos en los dildos del otro extremo. Se apretó contra mí
para que ambas quedáramos bien penetradas y, además, nuestros clítoris se
frotaran en el uno contra el otro rítmicamente con el consiguiente movimiento
de caderas. En esa postura, si se hace bien, es fácil continuar besándose apasionadamente,
y eso hicimos. Unidas por arriba y por abajo, como dos ventosas, sorbiéndonos
como putas salidas.   


En esa postura no
tardamos en alcanzar el orgasmo, con esos troncos enormes de látex
rellenándonos los agujeros del placer. La primera en correrse fui yo, lo que
fue el detonante para el orgasmo de ella. Con un margen de diez o doce
segundos, nos corrimos abrazadas, con los coños ardiendo por el frotamiento y
los culos reventados por el grosor de los dildos que se curvaban de modo
salvaje para acomodarse a nuestras exigencias de placer. Las convulsiones
fueron paralelas y enormes, mis pechos manaban un hilillo de leche  porque Nika
me magreaba con fuerza y me tironeaba los pezones. Tras el orgasmo, quedamos
tumbadas sobre el heno como muertas, durante un buen rato, sin molestarnos en
extraer el dildo que nos violaba doblemente.


Al cabo de un rato, Nika
se levantó, recogió el dildo y se colocó sobre mí. Me meo en la cara y las
tetas y yo me froté todo el pis por mi cuerpo. Era un extraordinario colofón,
pensé, a una mañana de placer desmedido.


Pero me equivoqué, no
habíamos acabado. Al menos yo.


Nika tomó su móvil del
bolsillo del vaquero y llamó a Vincent, que estaba en la casa pendiente del
almuerzo.


—Puedes decirle al
capataz que ha llegado su turno —le dijo Nika.


Después de colgar, mi querida
ama me anunció que ahora vendrían los peones del rancho a disfrutarme, que
fuera una buena puta y los satisficiera a todos.


—Y cuando terminen
contigo quiero que vayas a la casa. Probablemente nosotros estaremos comiendo.















Acudí a Boops el
día que Goran me había señalado para ayudar en el montaje de la nueva barra de
la discoteca. El jefe de los porteros estaba allí, dando órdenes, y cuando me
vio entrar lo dejó todo para recibirme con una amable sonrisa.


—¿Lista para el trabajo?
—me preguntó tomándome del brazo—. No lo parece por el aspecto que llevas.


Tenía razón, se suponía
que iba a limpiar, fregar, colocar botellas, poner estanterías y darle los
últimos toques a las nuevas instalaciones. Pero yo me había vestido con una
camiseta de tirantes finos, una minifalda vaquera y chanclos de taconazo de
madera. Más parecía que iba a la playa pero es que esa era mi forma de vestir
habitual y en cuanto a los tacones, le expliqué a Goran que prácticamente había
nacido subida a unos andamios como aquellos y que de haberme calzado unas
deportivas al día siguiente me dolerían los pies y las agujetas me matarían. 


—¿Siempre llevas
sandalias de madera? —me preguntó con cierta sorna.


—Tengo muchos pares. Es
una larga historia.


Echó una carcajada y me
dijo que ya habría tiempo para que le contara esa historia. Luego me animó a
ayudar a las otras chicas que andaban por allí. Me di cuenta de que, en el
fondo, a Goran le agradaba mi aspecto y, especialmente, mis sandalias de madera,
y yo he de reconocer que no me hubiera vestido de otra forma para ir a verlo.


Me sumé a las otras
chicas y trabajamos duro. Primero barriendo y fregando toda la zona de la
barra, cuya obra estaba finalizada pero los obreros lo habían dejado todo lleno
de polvo, de grumos de yeso y de marcas de pisadas, sobre todo en el trayecto
de la calle hasta la zona de obra. Una vez limpio acarreamos botellas y
botellas hasta las cámaras frigoríficas y las estanterías. Después descargamos
cristalería de una furgoneta porque José Manuel la había comprado toda nueva.
Había de todo allí, vasos y copas de todos los tipos, cubiteras, mezcladoras
para cócteles, platos y platillos, etc.


La parte de las luces,
la caja registradora y otros trabajos más técnicos fue cosa de Goran y sus
hombres. Comimos allí a base de bocadillos y logramos terminar hacia las seis
de la tarde. Estaba agotada y de remate Goran me dijo que esa noche comenzaría
a trabajar a partir de las diez de la noche. Debió ver mi cara de decepción y
se echó a reír.


—No te preocupes —me
dijo—. Esta noche no será muy fuerte, es miércoles. Pero para compensarte te
invito a la playa. Verás como un buen baño te deja como nueva.


Lo que me dejó como
nueva fue oír aquella invitación. No esperaba otra cosa.


Me tomó de la mano,
salimos a escape de la discoteca y subimos a su descapotable. Esta vez apretó a
fondo el acelerador. Salimos de Santa Cruz en dirección norte. Me dijo que
conocía una playa desierta en la Punta del Hidalgo. Yo no conocía ese lugar
pero me extrañó que en Tenerife hubiera una playa deshabitada. 


No tardamos más de
veinte minutos en llegar al pueblo, pero lo pasamos de largo en dirección a la
costa norte. Atravesamos algunas zonas de cultivos, abandonamos la carretera
asfaltada para penetrar por un camino que serpenteaba entre la montaña y el mar
y nos detuvimos finalmente en una pequeña explanada ante una playita solitaria
de arena blanca como la cal. En efecto allí no había nadie.


Goran descendió del
coche y tuvo la caballerosidad de abrirme la puerta y tenderme la mano para que
bajara. Para entonces yo estaba muy caliente. Durante todo el viaje me había
lanzado unas miradas al escote y las piernas que dejaban claro lo que
pretendía: acabar lo que, por culpa de mi cuñado, habíamos dejado a medias el día
que nos conocimos.


Nos acercamos a la
arena, me quité las sandalias porque los tacones de madera se hundían y
arañaban y me acerqué al borde del agua, que llegaba en olas suaves y
adormecidas. 


—¡No tengo bañador!
—exclamé de pronto, más con intención de provocar que decepcionada por aquel
fallo.


Goran no me contestó. Se
quitó la camiseta y después las deportivas que llevaba. Se bajó los pantalones
y se quedó en boxer.


—Aquí no necesitamos
bañador. Estaremos solos —me dijo para rematar.


Lo imité. Me saqué la
camiseta y después la falda. Solo lleva un tanguita bajo la ropa. Di dos pasos
más y metí los pies en el agua. La primera impresión era que estaba helada,
pero enseguida se me acostumbró el cuerpo a la agradable temperatura, fresca
que no fría. Iba a entrar cuando vi que Goran se quitaba el boxer y lo arrojaba
lejos. Me miró unos instantes, divertido porque fingí escandalizarme de que se
quedara en pelotas, y echó a correr entrando al agua en tromba, gritando como
un loco para combatir el impacto del agua en su piel.


Fue un espectáculo
increíble verlo correr con la polla bailando descontrolada a un lado a otro.
Tenía un buen pene y, sobre todo, unos cojones gordos y oscuros. Y el culo era
prieto, musculoso y bien modelado. El resto del cuerpo, como ya les conté, era
de un adonis que no faltaba un solo día al gimnasio. Cualquier mujer hubiera
deseado tenerlo entre sus piernas y yo ya casi podía sentirlo. 


Me quité el tanga y
corrí tras él. Entré resoplando de frío. Se me puso la carne de gallina y los
pezones tiesos y duros como piedras. Goran me recibió en el agua con un abrazo.
Para qué fingir. Me abrazó y me besó con pasión. Noté su pene que crecía a
marchas forzadas bajo el agua, pegado a mi pubis. Le eché los brazos al cuello.
El agua me llegaba casi a la barbilla pero a él solo le alcanzaba el pecho. Sus
manos descendieron a mi trasero y me sujetó de las nalgas, alzándome un poco,  mientras
su boca se atornillaba a la mía. Levanté las piernas lo abracé con ellas,
agarrándome como una lapa por efecto del agua. Fue inevitable que en esa
posición me penetrara aunque no hubiéramos querido. Su pene entró en mi coño
sin el menos esfuerzo. Me estremecí de placer y comencé a culear un poco usando
sus caderas de punto de apoyo. Goran se mantenía quieto, dejándome hacer debajo
del agua. Fuera de ella, Goran llevaba la iniciativa, besándome por todos
lados. Al encaramarme a él, mis pechos quedaron fuera del agua y mi amante me
los chupó.


Nunca había follado en
el mar y he de reconocer que me gustó la experiencia. Si tuviera que poner un
sabor al sexo diría que es salado, por ser salado el sudor que se derrama y
salado también el sabor de la lefa de algunos hombres, no de todos. También el
flujo de las mujeres. En el agua de mar esas sensaciones se multiplican. Lamerle
el cuerpo a un hombre empapado de agua marina es un placer adicional para mí
que me excita mucho.  Lo aprendí aquel día y siempre que puedo lo hago en la
playa. Después de aquello descubrí también que no hace falta meterse en el agua
para experimentar esas impresiones. Basta estar en la playa, junto al mar, para
que la brisa y el sol, unidos a la transpiración del cuerpo consigan ese efecto
multiplicador que tiene efectos inmediatos en mi entrepierna.


En esa posición, colgada
de él como si fuese un koala con su madre, Goran me llevó fuera del agua.
Apenas pisamos la arena se dejó caer sobre mí. Quedamos tumbados con la mitad
del cuerpo fuera del agua y la otra mitad dentro, sometidos al vaivén de las
olas, que nos ayudaban en la tarea que habíamos emprendido de gozar del sexo.
Goran me aplastaba contra la arena mientras me follaba en un misionero
memorable. Lo aprisioné con las piernas por la cintura y ahora fui yo la que se
agarró a su trasero. Goran se movía lentamente dentro de mí, como queriendo
saborear aquel momento, o tal vez probándome. No sé. Solo cuando venía una ola
más fuerte que los demás, el ímpetu de Goran aumentaba para equipararse al del
mar. Puede decirse que eran las olas las que marcaban el ritmo de nuestro amor.


La boca de Goran era una
máquina de placer, se movía deprisa, desde mis labios hasta mi cuello y de allí
mis orejas o mis pechos para volver a subir e introducirse entre mis labios con
la furia de un violador.


Aguantamos mucho rato
sin corrernos aunque en un estado de excitación creciente y cada vez más
sumergidos porque bajo mi cuerpo, la arena iba desapareciendo, arrastrada por
el agua. Cuando quisimos darnos cuenta nuestros sexos estaban sumergidos de
nuevo en un maremagnum de agua y arena en suspensión que se me metía en el coño
e irritaba la polla de mi amante. Ese es uno de los inconvenientes de follar en
la playa. 


Pero Goran lo resolvió
de forma sencilla. Se alzó sobre las palmas de las manos y las rodillas y
avanzó dos o tres pasos fuera del agua.  Yo iba colgada de él, sujeta con las
piernas a sus caderas y con los brazos a su cuello. Me llevó como a una muñeca
de trapo. Pero al dejarse caer de nuevo, con el cuerpo ya completamente fuera
del agua, aceleró el ritmo. Inició un metisaca rápido y violento mientras me
mordía el cuello en un chupetón digno de Drácula.


Nos corrimos juntos,
favorecido el coito por la aspereza de la sal depositada en nuestras zonas
erógenas. Debo admitir que a mí, poco después, me escoció algo el coño, pero
nada que no se pudiera resolver con una aguadilla rápida.


Después de follar nos
quedamos tirados sobre la arena, abrazados en un amoroso lazo.


—Tenía ganas desde que
te vi el otro día en Boobs —me dijo—, antes incluso de que me dijeras
que eres la cuñada del Basuras.


 Así denominó a mi
cuñado, El Basuras. Estuve a punto de echarme a reír, pero me contuve.


—Yo también lo deseaba
—le respondí acariciándole uno de los pezones, que respondió al roce creciendo
con alegría—. Me frustró mucho la interrupción del Basuras —dije remarcando el
apodo de mi cuñado.


—A mí también, la verdad
—Goran hablaba muy bien el castellano.


—Esa noche me hice un
dedo pensando en ti —confesé. En sus brazos me sentía casi tan bien como en los
de mi padre.


—Yo también —respondió
mirándome a los ojos.


—¿De verás? —pensé que
lo decía para cumplir, para devolverme la confidencia, pero que no era verdad.


—En serio, al llegar a
casa me hice un pajote como no te puedes imaginar. Aún retenía el sabor de tu
boca en los labios y me resulto fácil.


Fue decir eso y comenzar
a besarme de nuevo con pasión.


—¿Sabes? —continuó—. Le
hubiera dicho a Juan Manuel que te contratara aunque no tuvieras estos
atributos tan espectaculares —se agarró a mis tetas al decir aquello y comenzó
a magrearlas. Se lo agradecí porque se me estaban quedando frías.


—Eso quiere decir que no
me quieres por mis tetas —bromeé.


—Te quiero por todo,
pero si tengo que elegir una parte de tu cuerpo, me quedo con tus ojos. Cuando
los contemplé estuve a punto de sufrir un desmayo.


Solté una carcajada. Sin
duda exageraba. Sé que mis ojos son bellos, que gustan mucho por su raro color,
pero Goran era un hombre de mundo que probablemente ligaba con seis o siete
chicas (si no mas) por temporada de verano. Pero mentía muy bien y era un
embaucador profesional. Me halagaba todo lo que me decía.


—¿Qué viste tú en mí?
—me preguntó.


Conocía perfectamente la
respuesta pero me demoré un poco en darla para hacerme la interesante.


—¡Hummm, no sé!
—exclamé—. Quizá esa mirada dulce de niño en este cuerpo de dios griego bajé la
mano para cogerle la polla y comencé a masturbarle. Tenía ganas de follar de
nuevo.


—Lo hemos hecho sin
protección —me recordó candorosamente.


—Lo sé. No tengo
enfermedades venéreas, que yo sepa.


—Ni yo, pero no lo digo
por eso, sino por el riesgo de embarazo.


—No te preocupes, no
puedo tener hijos.


Goran me miró
sorprendido. ¿Cómo podía ser eso en alguien como yo, con solo  diecisiete años.


—Mi matriz está
arruinada —le dije, y después le conté mi vida de modo rápido y abreviado (incluido
el episodio de los zapatos de madera) sin dejar de sobarle la polla.


No sé si la excitación
le vino por la historia de mi vida o por la paja que le estaba haciendo pero se
le puso muy dura de nuevo. Al terminar de hablar bajé un poco y se la mamé.
¡Dios, qué placer más inmenso es comerse un rabo bañado por el mar, con aroma a
salitre, endurecido y resecado por la sal! Se la mamé y le acaricié los
testículos mientras él permanecía tumbado boca arriba sobre la arena,
disfrutando de la felación como si fuera el rey de la creación. Era el hombre
más parecido a mi padre que había encontrado, aunque, desde luego, no se
parecían en nada. Lo sé, pero para mí eran comparables. Creo que me enamoré de
él esa tarde en la playa. Quizá fue porque, en realidad, era el primer hombre
de verdad después de mi padre. Los demás habían sido niñatos.


Cuando estuvo bien dura,
me subí encima de él a horcajadas y me metí la polla en el culo. Me costó
meterla porque tenía el trasero lleno de arena y algo reseco, pero al final,
gracias al flujo de mi coño, que comenzó a empaparlo todo, logré lubricarme lo
suficiente para que me penetrara entera, hasta los cojones. Goran entonces
comenzó a moverse, esta vez con energía desde el primer momento. Alzaba las caderas
para ensartarme a fondo, aunque por la postura era yo la que llevaba la
iniciativa. Comencé a hacer giros de caderas, amplios y lentos, ya saben, como
los de clavar el palo de una sombrilla en la arena. Una vez cogido el ritmo,
inicié un nuevo movimiento sin abandonar el otro: arriba y abajo, arriba y
bajo. Alterne los giros con el vaivén de adelante a atrás. Mi ano estaba
completamente abierto y deseoso de ser inundado por el chorro de leche espesa
de Goran. En esos movimientos, mi coño comenzó a supurar los restos de la
corrida anterior, que fluyeron lentamente sobre el pubis de mi amante,
aceitando aún más nuestro juego sexual. Todo era un chapoteo, mi sexo ardiente
y supurante y mi culo ávido que tragaba con facilidad una tranca respetable
como era la de mi hombre. Me abandoné a esos movimientos rítmicos mientras me
magreaba los pechos y me acariciaba los pezones. 


Goran, consciente de la
proximidad de su orgasmo, comenzó a sobarme el clítoris con el dedo para
ponerme a punto. Al hacerlo se le empapó de semen vertido de mis entrañas. Bajé
la mano para coger la suya y llevármela a la boca. Quería probar el sabor de su
lefa y prefería que fuera esa a la que de un momento a otro iba a depositar en
mi culo como una nueva ofrenda de amor. 


Nos corrimos juntos. Yo
solté un squirt descomunal sobre mi cabalgadura y el me inyectó en el
trasero un chorro de leche merengada. ¿Conocen ustedes, señoras, el placer de
ser sodomizada por un hombre? Muchas mujeres lo rechazan por sucio, otras por
miedo al dolor, otras por inmoral y otras porque dicen que no les da placer. A
las que lo consideran inmoral no puedo decirles nada porque no voy a juzgar sus
valores, pero a las otras les diré que no tengan miedo. El dolor se evita si el
amante es cuidadoso y se usa un buen lubricante. ¿Sucio? Para eso están los
condones aunque yo lo prefiero a pelo. Desde que lo hago a menudo me pongo
enemas para limpiarme por dentro. Una o dos lavativas bastan para dejar esa
cavidad despejada. Pero también es conveniente que el hombre se lave el pene
inmediatamente después. En cuanto al placer, hay mujeres que no lo sienten y
otras, como yo, que lo obtienen por una doble vía. El físico por el simple
rozamiento del anillo anal —lo mismo que en la vagina—, y el mental o
psicológico de sentirse poseía por detrás, dominada, usada, utilizada como una
sucia prostituta. El griego es una de mis principales fuentes de placer y eso
es debido al factor psicológico que cada día predomina más en mí que el físico.
Cuando un hombre (o una mujer) me sodomiza, siento que soy suya, que si me pude
encular, puede hacer conmigo lo que desee, incluso degollarme mientras me
monta, y esa sensación de vulnerabilidad en favor del otro me produce un placer
descomunal. Imaginen entonces qué será cuando practico el sexo extremo, mi
especialidad hoy día. Estar atada a una cama, colgada por las tetas,
inmovilizada, azotada, sujeta a los caprichos y los deseos de otro… es una
experiencia de placer tan brutal y salvaje que todo el mundo debería
practicarla alguna vez para saber qué es. Es mi opinión, naturalmente.


Regresamos al Boobs
como dos enamorados, abrazados mientras Goran conducía con una sola mano. Yo no
tenía la ropa adecuada y mi amor no quiso llevarme a casa a cambiarme. Lo único
que necesitaba era una camiseta negra y él se las apañó para conseguirme una
con el logotipo de la discoteca sellado en el pecho. A fin de cuentas era el
jefe de los porteros y mano derecha del gerente, Juan Manuel.


  Uno de los primeros en
acudir esa noche fue mi cuñado, y también el primero en preguntarme, mientras
le servía un ron con cola, qué tenía en el cuello. Me miré al espejo que había
detrás de la barra y me descubrí un moretón producto del chupetón de Goran. Le
di una vaga excusa que no recuerdo y pasé del asunto, pero no lo convencí. Y
eso, en el futuro, sería el comienzo de los problemas en mis relaciones con El
Basuras. 










  

    




     


     


    Tardaron en venir, pero
al final llegaron más de una docena de ellos, y venían ávidos de sexo. Los
braceros de la finca de Vincent K. entraron en el cobertizo con cierta timidez,
pero al verme allí, arrodillada, desnuda, a su disposición, se animaron
enseguida. El capataz se llamaba Pedro y era el líder natural de aquella gente,
todos ellos hispanos, quizá chicanos. 


    Pedro se me acercó y me
examinó con aires de gran Maestro. Echó un vistazo alrededor y después me
ordenó que me quitara todo menos el aro de la nariz.


    —Te quiero como te parió
tu madre, salvo ese arito tan gracioso, puta.


    Me puse en pie y me
quité todos los aditamentos que llevaba, desde el collar de cuero recio hasta
el bocado. Todo, incluidos los zapatos que me facilitó Vincent. Mientras
cumplía la orden, los hombres me rodearon y me tocaron con confianza creciente.
Me contemplaban como una propiedad del amo, con respeto y hasta temor por
dañarme. Como un jarrón chino que puede caerse al suelo y quebrase en mil pedazos.


    —Chicos, la puta es
nuestra —se regocijó el capataz—. Lo único que me ha ordenado el señor es que
no sangre ni la rompamos ningún hueso. 


    Al decir esa frase
señaló al techo y entonces me di cuenta de que había una pequeña cámara.
Probablemente, en esos momentos los amos me estaban viendo cómodamente
instalados en los sofás de la gran casa, quizá mientras tomaban el café o se
fumaban el puro de la sobremesa. 


    Pedro era un hombre de
aspecto rudo pero sin duda inteligente. Conocería los gustos del amo y quizá
había participado en alguno de ellos. Sabía que yo era una puta contratada para
un trabajo extreme. Había visto cómo me quería ordeñar porque fue él el que
puso en marcha la máquina. Y quería emular al amo, por eso lo primero que hizo
fue esposarme las manos a la espalda con unos grilletes que estaban sobre una
mesa junto a la ordeñadora, donde además había otros artilugios que no pude
ver.


    Después de esposarme,
Pedro pasó una cuerda por una viga que estaba sobre nuestras cabezas y me ató
un extremo a las esposas. Me ordenó que me arrodillara y obedecí al instante
mientras los demás ya se animaban los unos a los otros y me sobaban sin rubor
alguno. Tenía una docena de manos que buscaban mi coño, mis tetas y mi culo,
lanzándome pellizcos.


    Cuando estuve de
rodillas, Pedro tiró del otro extremo de la cuerda tensando mis brazos hacia
atrás. Me hizo daño en los hombros. Al parecer a Vincent se le había olvidado
prohibirles que me dislocaran alguna articulación.


    La postura era muy
incómoda, arrodillada con los brazos atados a la espalda y alzados hasta donde
ya no podía más (era la misma posición de la portada de este libro), lo cual me
obligaba a echarme hacia adelante, aunque no me caía precisamente por la
sujeción de la cuerda.


    Pedro se puso ante mí y
me cogió la barbilla obligándome a levantar la cabeza. 


    —¿Prefieres que te ate
por el aro de la nariz o por el pelo? —me preguntó. Pero yo me quedé mirándolo
sin responder, aterrada ante aquella jauría humana. Me dio un bofetón y volvió
a preguntarme, muy gallito—. ¿Nariz o cabello?


    —Cabello, Señor
—respondí confiando que no lo hubiera preguntado para hacer lo contrario de mis
preferencias.


    Pedro asintió. Me
recogió el cabello como si fuera a hacerme una cola de caballo y me lo ató con
una cuerda dejando un cabo muy largo. Echó un vistazo a su alrededor y como los
postes que había en el cobertizo no le debieron de parecer adecuados, echó la
cuerda a lo alto para pasarla por la misma viga que sujetaba la soga de mis
manos. Realizada la operación, Pedro tenía en sus manos los dos cabos, el de mi
cabello y el de mis manos. Entonces los ató ambos a uno de los postes que
flanqueaban la entrada a mi cuadra. Los tensó bien. Uno para forzarme los
brazos al máximo con gran dolor en mis hombros y codos. El otro, aún mas fuerte
para que mi cabeza estuviera erguida, mirando al frente, casi  en ángulo recto
con mi columna vertebral y  sin posibilidad de bajarla en ningún momento. Mis
pechos enormes sobresalían como la proa de un barco, ofrecidos por la posición
izada de mi cabeza y la retracción violenta de los brazos hacia atrás, con los
codos casi tocándose.


    Cuando me colocó en la
posición que consideró adecuada, ordenó a los peones que dejaran de sobarme y
se echaran a un lado, que me dejaran sola que me iba a hacer una foto con el
móvil. Me sacó varias y después regresó a la mesa y cogió tres o cuatro fustas
que repartió entre algunos compañeros salvo la que guardó para él.


    El primer fustazo me le
dio él en los pechos. Un zurriagazo que me cogió ambas tetas. Gemí de dolor y Pedro
se mostró satisfecho. Era un buen émulo del amo.


    —Pegadla duro donde os
parezca menos en la cara y la cabeza —ordenó.


    Cuatro de ellos me
rodearon, uno a cada lado de los puntos cardinales,  y soltaron los fustazos
sobre mi carne. Pedro, frente a mí, me golpeaba en las tetas, otro por detrás
me castigaba las nalgas y de vez en cuando metía la fusta entre las piernas
buscándome el coño, aunque no era muy diestro. A cada lado, dos tipos me
azotaban con saña la espalda y el vientre, además de los muslos.


    Yo gritaba de dolor
porque cada vez me pegaban más fuerte, animados porque yo no los llamaba hijos
de puta ni suplicaba ni pedía clemencia. Solo gritaba de dolor a cada azote.
Los pechos comenzaron a secretar leche, lo que le hizo gracia a Pedro, que se
centró especialmente en mis pezones, salpicando a sus compañeros, que reían
como gañanes.


    Pero los demás se
mostraban impacientes. No a todo el mundo le gusta pegar a una mujer. En cambio,
a todo hombre le gusta follársela. En vista de que el malestar entre los que no
participaban iba en aumento, Pedro se colocó la fusta en la axila, se bajó la
bragueta  y me folló la boca. Yo apenas tenía posibilidad de mover la cabeza
debido a la cuerda que me sujetaba del pelo. Solo un vaivén hacia adelante y
atrás que a Pedro le resultó suficiente. Su polla apestaba a orines y a sudor y
el sabor era repugnante, con la textura aceitosa típica de quien carece de
higiene en los genitales. Pese a ello (o precisamente por ello) mamé deprisa y
se la embadurne de saliva rápidamente para diluir aquel sabor asqueroso.


    Cuando Pedro me folló la
boca los demás se lanzaron sobre mí como lobos. Los que no me habían azotado
empujaron a los otros, salvo a Pedro, con intención de follarme. Pero
desgraciadamente solo tengo dos agujeros entre las piernas y ellos eran una
docena. Acabaron peleándose a puñetazos por follarme hasta que Pedro repartió
dos o tres fustazos entre su gente.


    Sin sacar su polla de mi
boca los organizó en dos filas. Una detrás de él, destinada a las felaciones, y
la otra en mi grupa para follarme.


    —¿Puedo elegir?
—preguntó el primero que se arrodilló detrás de mí. Pero Pedro no sabía a que
se refería—. Que si puedo elegir agujero —insistió.


    Pedro asintió y el tipo
me enculó sin contemplaciones. En aquella escena, un psicólogo podría haber
sacado conclusiones sobre el comportamiento de los hombres y sus gustos. La
mayoría de los peones se puso detrás de mí, es decir, prefería follarme antes
que una mamada. Y de los que optaron por follarme, la mayoría de ellos me jodió
por el culo. Ya lo dije antes, el hombre prefiere joder culos a coños porque
entiende que en ello hay más trasgresión y mayor poder de dominación sobre la
mujer.


    Estuve con ellos menos
de lo que había imaginado. Fueron vertiendo su semen de uno en uno en mi boca,
en mi vagina o mi ano. Me jodieron como  autómatas, como los pobres de espíritu
que eran, incapaces de disfrutar del lujoso bocado que su patrón les había
ofrecido, sin imaginación y hasta sin entusiasmo. Como animales. La lujuria que
contemplé en sus ojos cuando entraron en el corral no eran más que simples
ganas de vaciar sus cojones de forma rápida y gratuita. Lo único extraordinario
que hicieron ese día algunos de ellos fue azotarme con impunidad, algo que no
podían hacer en casa con sus mujeres. O quizá sí.


    Cuando el último de
ellos acabó, Pedro ordenó la retirada. Me desató, me dio un cariñoso azotazo en
las nalgas y se marchó al frente de su tropa. Nunca un bukkake resultó tan
frustrante. La excitación inicial que sentí por verme rodeada de tantos hombres
rudos dispuestos a follarme se hundió a los cinco minutos al comprobar la
inmensa torpeza de todos ellos. Quizá esté siendo injusta con aquella gente
sencilla y poco acostumbrada a situaciones parecidas pero es que mi decepción
fue inmensa. 


    Me quedé sola en el
cobertizo, con el semen escurriéndoseme por los muslos en grandes cuajarones.
Ninguno había usado condón y, como decía, el ano había sido el vertedero
preferido de la mayoría para descargar la leche que ahora supuraba y escurría
lentamente. También la cara la tenía empapada de lefa, especialmente de nariz
para abajo. Algunos soltaron su descarga sobre mi cara, pero los que optaron
por la mamada se corrieron dentro de mi boca. Pero yo no me tragué ni una gota
de semen. Lo dejé escurrir por la barbilla hasta el heno del suelo.


    Recogí todas mis cosas,
zapatos, collar, cola anal y gag ball, y me encaminé a la casa grande
para ponerme a disposición de los amos.


      


    



  









 


 


Pasaron las semanas y
cada día estaba más enamorada de Goran. Y creo que él lo estaba de mí. Salíamos
juntos todas las tardes, antes de acudir al trabajo en Boops,  y a veces
prolongábamos la jornada después de cerrar la discoteca. Follábamos a diario.
En la playa en que lo hicimos la primera vez, que se convirtió en nuestro
rincón favorito, en el coche, en el gimnasio por las mañanas, en el trabajo y
en su casa, un apartamento precioso en pleno centro de Santa Cruz con vistas al
mar. Todo era felicidad, risas y pasión. Goran gastaba mucho dinero conmigo lo
que me daba cierto apuro. Me regalaba joyas, vestidos, zapatos caros para que
dejara esos de madera que llevaba siempre. Comíamos en los restaurantes más
caros y a veces, para variar, me llevaba a follar a  hoteles de lujo. En uno de
ellos fue cuando, apenas quince días después de nuestro primer encuentro, me
propuso avanzar un paso más en nuestra relación sexual.


Una de las posiciones
favoritas de Goran al hacer el amor era con ambos arrodillados, en la cama o el
suelo, yo delante y él detrás. Me jodía mientras me sujetaba por los codos. Era
tan fuerte que le bastaba pasarme un brazo por mis codos para evitar que me
venciera hacia adelante a pesar de las acometidas que me hacía. Yo al principio
estaba pendiente de no irme hacia adelante a la postura de cuatro patas y
disfrutaba menos. Pero enseguida me di cuenta de que mi amante podía manejarme
con facilidad y me abandoné a su fuerza hercúlea. Entonces comencé a gozar de
verdad.


Un día, en esa posición,
me preguntó si me importaría que me atara con un cinturón. Me sorprendió al
principio pero le tenía tanta confianza que accedí. Ya me había hablado de
otras opciones sexuales más atrevidas, aunque nunca precisó en qué consistían.


Ese día me paso una
correa por los brazos y me los aprisionó en la espalda, con mis codos
tocándose, obligándome a adelantar el pecho lo más posible. En esa postura, en
lugar de sujetarme por los brazos cuando me la metió por detrás, me atrapó el
cuello con uno de los brazos, casi estrangulándome, mientras con la otra mano
me frotaba el clítoris. Me sentía como un ratón entre las mandíbulas de un
gato. Goran me follaba el culo con violencia y casi no me dejaba respirar, pero
estaba excitadísima. Me sobaba el clítoris con un dedo y toda la vulva con el
resto de la mano.


—Eres una cerda ramera
—me susurraba al oído sin dejar de joderme—, una furcia, una prostituta de
suburbio…


Yo me creía morir de
gusto y no tardé en experimentar el orgasmo más brutal y salvaje que había
tenido jamás. Ni con mi padre había sentido algo semejante. Goran me soltó la
tenaza del cuello en el momento culminante y caí boca abajo sobre la cama presa
de tremendas convulsiones de placer, casi al borde de la inconsciencia, con los
brazos todavía atrapados en la espalda por el cinturón.


Mi amante, que no se
había corrido, me dejó descansar unos segundos para que me recuperara. Quizá
pasaron hasta cinco o seis minutos, al cabo de los cuales, Goran se puso ante
mí, arrodillado con su pene semierecto, a dos palmos por encima de mi cabeza.


—¿Te ha gustado? —me
preguntó.


—¡Ha sido algo fantástico!
—gemí con voz casi desfallecida por el agotamiento y la intensidad el placer—.
Suéltame ya...


—No, ahora me toca
disfrutar a mí, querida Sandy.


—Te la voy a comer
entera, déjame que me incorpore.


Por toda respuesta
recibí una pequeña palmada en la cara. No puede decirse que fuera una bofetada.
Fue demasiado suave para eso. Repitió un par de palmadas más.


—Me la vas a chupar,
pero así, atada como estás.


—¡No, puedo! —gemí—. Tu
polla está muy alta y no puedo alzar la cabeza si tengo los brazos amarrados a
la espalda.


—¡Esfuérzate, zorra! —me
soltó un azotazo en las nalgas, esta vez más fuerte, tanto que me escoció.


Yo estaba algo
desconcertada pero me lo tomé como un juego más de Goran dentro de ese «paso
más» que íbamos a dar en nuestras relaciones sexuales. Estaba atada boca abajo
en la cama y tenía que ingeniármelas para hacerle una mamada mientras él
permanecía inmóvil ante mí, arrodillado con las piernas ligeramente separadas.
Me arqueé un poco para alzar la cabeza hasta la altura de la polla de Goran
pero no pude. No llegaba y además no podía mantener la postura más de uno o dos
segundos.


Goran me azotó la otra
nalga, más fuerte aún. Gemí de dolor pero no me rendí y traté de resolver con
maña lo que me resultaba físicamente imposible de alcanzar. Me giré y me puse
boca arriba. Contemplé a Goran, al que veía del revés. Sonreía. Cuando me iba a
poner sentada en la cama, me agarró del pelo y tiró de mí para tumbarme de
nuevo.


—Has de hacerlo boca
abajo. Con las tetas pegadas a la cama.


—¡No puedo! —gemí con
desesperación—. No soy de goma.


—Yo te ayudaré,
inténtalo de nuevo —me dijo con voz calmada.


Volví a girarme boca
bajo. Alcé un poquito la cabeza y miré a Goran. No alcancé a verle la cara.
Solo hasta el ombligo. Se había acercado mucho a mí y su polla estaba
suspendida sobre mi cabeza. Arqueé la espalda de nuevo haciendo un gran
esfuerzo para que mi boca al menos llegara a la altura del pene de mi amado.
Casi lo logré pero caí derrumbada por el peso de mi propio cuerpo. Me hubiera
gustado ser contorsionista pero no era el caso a pesar de que siempre había
presumido de flexibilidad.


—Prueba de nuevo —me
dijo bajando un poco más su sexo para ponérmelo más accesible.


Un segundo antes de que
volviera a arquearme, Goran se echó hacia adelante y apoyó sus grandes manos en
mis muslos. Me los sujetó con fuerza colocándose a 4 patas sobre mí. Eso me
sirvió de punto de apoyo y logre alcanzar su pene con mi boca. Le di unas
chupadas antes de derrumbarme de nuevo. Estuve apenas unos segundos pero al
menos logré alcanzar mi objetivo, aquel adorado apéndice de carne dura que me
aguardaba erecto y firme como un guardia suizo del Vaticano. 


Eso le bastó. Solo
quería que me esforzara por conseguir su polla. Se dejó caer encima de mí
apoyando su cara en mis nalgas, pero alejó el pene de mi boca.


—Suplícame que te
conceda el honor de comerme el rabo —me dijo.


—¡Por favor, dame tu
polla! —gemí—, me muero por chupártela.


—No es suficiente
—replicó mientras me mordía las nalgas.


—Te suplico que me
permitas disfrutar de tu rabo. Es mi vida, mi pasión…


—¿Eres mi puta? —me
preguntó al tiempo que me introducía un dedo en el culo.


—Sí, soy tu puta.


—Lo dices pero no lo
crees. Solo buscas comerme la polla como una vulgar cerda.


—¡No, te lo juro!, soy
tu puta. Tu prostituta. 


—¿Y qué más eres?
—comenzó a lamerme el ojete y a calentarme de nuevo.


—Yo soy todo lo que tu
quieras que sea —le respondí con la respiración agitada de placer mientras veía
su polla tiesa a apenas un palmo de mi cara—. Tu puta, tu cerda, tu perra, la
guarra comepollas…


—¿Mi esclava? —me
preguntó—. ¿Serías mi esclava?


—Ya lo soy.


—Te hablo en serio… —el
tono de voz de Goran se endureció— ¿Serías mi esclava?


Me lo pensé antes de
responder. No porque tuviera dudas. Me consideraba toda suya para lo que
deseara, pero no alcanzaba a ver el alcance de lo que él consideraba ser su
esclava. ¿Qué quería de mí? ¿Una esclava sexual? Ya lo era, a fin de cuentas
hacía siempre lo que me pedía, nunca le negaba un capricho. Me gustaba
experimentar con el sexo. ¿O tal ve quería una esclava para que le arreglara el
apartamento? Eso era ridículo. Goran tenía dinero y pagaba a una mujer que se
encargaba de eso.


—Veo que dudas —me
apremió.


—No dudo, simplemente
que no sé exactamente lo que es una esclava, su papel, sus funciones. No sé siquiera
si hablas en serio —dije finalmente aunque estaba convencida de que no se
trataba de una broma.


—Una esclava es una
esclava. La hembra que es propiedad de un hombre, que hace lo que le mandan sin
protestar, que se somete a la voluntad del amo, que trata de complacerlo en
todo. En suma, que viva por y para el amo —al terminar de hablar me introdujo
dos dedos en el ano mientras con los otros me frotaba la vagina, empapada.


—Sí, seré tu esclava.


Goran me cogió un
pellizco en la pared que separa el ano de la vagina y me lo retorció,
haciéndome algo de daño.


—El amo puede hacer daño
a la esclava, ¿sabes?


—Sí, pero supongo que
también la hará gozar para que siempre actúe con el mayor entusiasmo.


—Por supuesto —admitió
Goran—. ¿Y sabes cuál es la primera regla de una esclava para con su amo?


—No.


—Tratarlo de usted y
llamarlo Amo.


—Eso haré, señor Goran
—dije con un poco de chufla. No acababa de tomarme en serio aquello—. ¿Ahora
tendría la bondad de darme su polla?


—Eso está mejor, Sandy,
pero también has de saber que una esclava no exige nada al amo y se limita
simplemente a obedecer y a esperar, esperar y obedecer.


—Como usted disponga.


—Amo —me puntualizó—. No
olvides colocar en tus respuestas el tratamiento debido: amo


—Sí, Amo.


—Y ahora aclaradas las
cosas, mi puta esclava… ¿Quieres mi polla?


—Sí, Amo —respondí algo
cohibida, pues me había dicho que no tenía derecho a pedir nada. Aunque no
acababa de creerme todo aquello.


Con un movimiento de
cadera, Goran colocó su polla dentro de mi boca y empujó tanto que me provocó
arcadas. Hacíamos un 69 algo extraño, ya que yo estaba boca abajo, con el
vientre pegado a la cama y tenía que curvar el cuello hacia arriba para recibir
aquella polla que tanto adoraba y tanto placer me daba.


Esclava o no, no pensaba
renunciar a aquel hombre maravilloso. Nunca tuve un orgullo muy marcado, ni
excesivo amor propio, y si Goran era feliz considerándome su esclava, lo sería
sin reservas mentales, hasta las últimas consecuencias. Todo quedaba supeditado
a estar al lado de mi amante.


Goran me comió el culo
con pasión, alternando en el interior los dedos y la lengua, separándome las
nalgas con tanta fuerza que me hacía daño. Y culeando en un metisaca cada vez
más rápido que me desbordaba la boca de babas. Al final se corrió en mi garganta
con las manos tan firmemente aferradas a mis nalgas, que me llenó de moratones
al clavarme sus dedos como garras. Se quedó tumbado sobre mi espalda, como
dormido, quizá utilizándome como colchón en una faceta más de mí recién
estrenada condición de esclava. No es preciso decir que era inmensamente feliz
al lado de Goran y que estaba dispuesta a defender con uñas y dientes lo que la
fortuna me había regalado.


Al cabo de unos minutos,
Goran se movió. Reptó sobre mí en dirección a mis pies y me los atrapó por los
tobillos con sus grandes manos.


—Tienes unos pies
preciosos  —me dijo antes de comenzar a lamérmelos—. Otra de las funciones de
las esclavas es servir de alimento a los amos. Creo que te los comeré enteros.


Mientras decía eso
colocó su polla flácida sobre mis manos, atoradas por la correa que me cernía
los brazos.


—hazme una paja mientras
te como los pies.


La postura era
incomodísima pero la situación muy excitante. Goran me lamía los dedos de los
pies uno por uno y a veces me daba pequeños mordisquitos que me provocaban un
cosquilleo nervioso muy excitante. Me doblaba las rodillas hasta que los
talones tocaban mis nalgas y me lamía toda entera. Desde los pies hasta las
rodillas y después la parte posterior de los muslos, las nalgas el ano… al tiempo
que ahuecaba un poco el cuerpo para que yo pudiera pajearlo mejor. No tardó en
ponérsele dura de nuevo.


—Esta vez quiero joder a
mi puta como Dios manda —dijo.


Se incorporó y me quitó
el cinturón de los brazos. Al fin pude moverlos porque tenía los hombros
entumecidos. Hice algunos movimientos de recuperación, para que me circulara la
sangre, pero Goran me puso el cinturón al cuello y me lo apretó como si fuera a
estrangularme.


Esta vez no me asusté.
Ya conocía sus juegos. Me tumbó sobre la cama boca abajo y se tumbó sobre mí.
Me folló enseguida y con su boca pegada a mi oído me llamaba puta, me decía que
me iba reventar a polvos y que no era más que una sucia esclava que destinaría
a favores sexuales a todos los porteros de la discoteca. No paró de decirme
frases soeces mientras me jodía con fuerza y tiraba del cinturón que me
apretaba el cuello. Me volvía loca de placer.


En un momento
determinado soltó el cinturón que me asfixiaba, pero sin aflojar la presión, y
metió las dos manos bajo mi cuerpo. Con una me apretó las tetas y me tironeó de
los pezones, haciéndome mucho daño. La otra la plantó en toda mi vulva. Su
manaza me abarcaba todo el sexo, que me lo frotó con ganas poniendo especial
cuidado en que la parte carnosa del inicio del dedo pulgar coincidiera con mi
clítoris.


Me corrí como una perra
salida, gimiendo de placer, gritándole a Goran que me diera más y más, que me
follara con más fuerza, con un placer tan brutal que en nada se vio menoscabado
ni por el daño que me hacía en los pechos ni por el estrangulamiento con el
cinturón.


Me costó un gran
esfuerzo de concentración no dejarme caer derrengada, medio muerta antes de que
se corriera Goran, que aún tardó unos minutos más. Cuando al fin lo hizo me
llenó el chocho de lefa pegajosa en un manguerazo memorable al tiempo que me
mordía el hombro. 


Volvimos a quedarnos
como muertos, aunque esta vez la posición era más cómoda. Nada hay más
placentero que sentir sobre una el cuerpo aletargado y caliente del ser amado,
aunque en ese momento no pudiera abrazarlo porque volvía a estar boca abajo con
Goran a mi espalda. Pero el abrazo extenuado que me daba él valía por una vida
completa, y su respiración relajada y regular en mi oído era la que me
insuflaba fuerzas para mi nueva vida de esclava, que no sabía en qué
consistiría pero que estaba dispuesta a llevar con dignidad. ¿Que me quería de
esclava? Pues eso sería. Su esclava, su puta, su sillón en mitad del
apartamento o su retrete en el cuarto de baño. O todo a la vez. Lo que él
decidiera estaría muy bien. 


Quizá era el ímpetu de
los diecisiete años, esa etapa de la vida en la que todo se vive a grandes
sorbos, bebiendo la vida como si fuera el último día, con grandes ademanes,
hipervalorando cada gesto, cada comentario, cada acción. Quizá era una
adolescente deslumbrada por un hombre hecho y derecho, guapo y varonil y además
con mucho dinero. No sé. Yo creo que no, porque visto en la distancia de casi
otros diecisiete años trascurridos, todavía siento que se me remueve algo
cuando pienso en Goran, cuando escribo de Goran, cuando rememoro nuestra vida
juntos. Estás páginas casi no las veo debido a la humedad de mis ojos. ¿Qué
será de mí cuando escriba lo que nos pasó poco después?


 















 


Es extremadamente
difícil explicar la sensación que tiene una sumisa cuando comparece desnuda y
cuajada de semen ante sus amos. Robert, Vincent y Verónika estaban sentados en
el porche de la casa con copas y cafés después de haber comido, con rostros de
satisfacción. Habían follado, habían comido y bebido. Estaban saciados.


Yo no había tomado nada,
estaba agotada y hambrienta. No hacía frío a esas horas centrales del día. Me
habían follado por todos mis agujeros, me había corrido y sexualmente debería
estar satisfecha pero comparecer así ante los amos me excitaba. Aunque hubiera
tenido un millón de orgasmos, aquella situación me humedecería el coño
igualmente.


Los cuajarones de semen
se me escurrían por los muslos procedentes de mi ojete y mi vagina y la cara la
tenía perdida también. Al comparecer ante ellos me quede unos segundos de pie
sin acceder al porche, con los trastos en las manos. Ellos me miraban con un
aire de satisfacción que me producía envidia. Nika acariciaba la nuca de su
marido casi sin querer, de forma automática. Vincent estaba despatarrado en un
sillón de mimbre con una copa entre las manos. Los tres me miraban pero no
decían nada.


Tras una prudencial
espera aguardando órdenes hice lo que una buena esclava hace en estos casos, me
arrodillé ante ellos y continué a la expectativa. El gesto pareció gustarles
pues esbozaron una sonrisa.


—Has estado fantástica
con esa cuadrilla de patanes —me dijo Vincent, y en su voz no había asomo de
xenofobia hacia sus peones—. Es como echar margaritas a los cerdos, Sandy, pero
tendrás que seguir complaciéndolos a diario. Lo mismo que tú nos das tu leche
para desayunar, desde mañana dos de ellos te darán la suya para tu desayuno.
Ese será el tributo que tendrán que pagar por gozarte. Beberás el semen de dos
peones bien temprano para coger fuerzas…


—Bueno, quizá sea un
desayuno combinado —intervino Nika—. El semen de dos hombres es bien poco y
nuestra vaca debe alimentarse adecuadamente para seguir ofreciéndonos su leche.


—Es cierto, habrá que
enriquecer la dieta —agregó Robert—. Ya se nos ocurrirá algo —hizo una pausa y
se levantó, tomó un cordel de la mesa y se vino hacia mí—. Por cierto, habéis
convertido a Sandy en el animal que os gusta a cada uno. Tú Vince, la hiciste
una ponygirl y te llevó de paseo al lago; tú, Nika, tienes a tu vaca
lechera, pero falto yo.


—¿Y qué quieres?
—preguntó Vince.


—¿No lo adivinas?
—replicó Nika.


—Sospecho que sí.
Quieres una perra, ¿no, Robert?


El marido de Nika
asintió e hizo un gesto de lógica con las manos. Luego me paso una lazada por
el cuello tiró de mí para acercarme al porche y ató el cordel a uno de los
postes que soportaban la techumbre del porche. Había pasado de tener un
precioso collar de cuero y una correa con remaches a estar atada a un poste con
una simple cuerda de cáñamo.


—Voy a por Rubén
—anunció Robert, que se perdió en el interior de la casa.


—Estás de suerte, zorra
—me dijo Nika, que se levantó a recoger todas las cosas que llevaba entre las
manos—. Rubén es un gran amante, ya lo verás.


Al cabo de un par de
minutos, Robert regresó con un precioso y enorme perro negro de belfos caídos y
pelo corto y brillante y lo puso ante mí.


—¿Te gusta, cerda?


—Sí, Amo —respondí con
voz queda y la mirada baja, solo fijándome de reojo en la polla del animal.


—Es la raza que tiene el
rabo más parecido al del ser humano —me ilustró Robert, aunque no me dijo qué
raza era y yo no sé nada de perros como para aventurar aquí de cuál se trataba.
Parecía un animal de caza, inquieto y con la boca permanentemente medio
abierta, como si estuviera agotado—. Está entrenado para follarse a las putas
que le echen así que no te será difícil conseguir que te monte.


Robert regresó a su
asiento y me dejaron allí con el animal. Nos mirábamos los dos sin saber qué
hacer hasta que Nika dio un palmada en la mesa, enfada. 


—¿Eres una pánfila o qué
te pesa, hija de puta? —me gritó—. Hazte a la idea de que es tu amante.
Compórtate como una buena puta, fóllatelo. Y comienza por excitarle un poco,
hazle una mamada, joder.


Me acerqué un poco más a
él y mientras con una mano le agarraba el collar para que no se moviera, con la
otra mano le acaricie los huevos y la polla, que enseguida creció. Era una
polla roja y húmeda que destacaba sobre el negro de su pelaje. El animal respiraba
con agitación y de sus morros comenzaron a colgarle babas espesas que no sé si
se debían a su excitación sexual.


Doblé el cuerpo y sin
soltarle ni la polla ni el collar, llevé mi boca a su pene para lamérselo. Lo
tenía frío, al contrario que los seres humanos, pero fue calentándose a medida
que se lo mamaba.


—No hace falta que lo
sujetes —me advirtió Robert—. Rubén es un profesional que sabe lo que
hace, de modo que compórtate tu también como buena puta profesional.


Decidí hacerle caso al
amo. Hasta ese momento mi única precaución había sido que el perro se marchara
y tuviera que ir detrás de él, cosa que no podría hacer porque yo estaba atada
y él, libre. Solté el collar, me tumbé debajo de él, entre sus patas y lo
agarré de las ancas traseras para que bajara un poco la polla para poder
chupársela mejor. Enseguida respondió Rubén. Acomodó las patas traseras para que
su polla descendiera hasta mi ávida boca y al mismo tiempo, como estábamos en
algo parecido a un 69, comenzó a lamerme el coño con su áspera lengua. Se la
mamé igual que a un hombre, acariciándole los cojones y el trasero; me la metí
hasta la garganta y luego me la saqué y se la chupé de lado, arrastrando mi
lengua de arriba abajo desde sus cojones duros como el nudo de una rama hasta
su puntiagudo glande. Rubén gruñó de gusto y me llenaba de babas todo el coño,
el vientre y los muslos. Su lengua larguísima me penetraba bien dentro con
notable agilidad. 


Cuando noté que el perro
se inquietaba me levanté y me arrodillé detrás de él. Le abracé las patas hasta
cogerle la polla con las dos manos y hundí mi cara en su culo para lamérselo
con fruición, llenándole el ojete de bajas y tratando en vano de meter mi
lengua en su ano prieto. Así duró muy poco. Rubén se impacientaba por montarme
y se giró para husmearme el culo. El me husmeaba y yo le sujetaba por la polla,
incapaz ya de comerle el ojete. De repente se me echó encima de tal forma que
casi me tira. Me puso las pezuñas sobre los hombros obligándome a colocarme a
cuatro patas y me folló con una precisión impropia de un animal. Me la metió a
la primera con gran alborozo de mis amos, que aplaudieron la puntería. 


—Ya os dije que este
Rubén es un auténtico crápula Casanova —gritó Robert—. Coño que huele, coño que
perfora —luego me gritó a mí—. ¡Venga puta, mueve el culo, dale gusto a tu
señor pulgoso!


Me moví como me
ordenaban, culeé como loca, pero Rubén era mucho más rápido que yo e imponía un
ritmo vertiginoso al metisaca. Además, cada dos por tras se reacomodaba con las
patazas sobre mi espalda y me destrozaba con sus uñas.


—Debiste ponerle calcetines
a Rubén —advirtió Nika—, va a destrozar la bonita piel de mi vaca.


—Que le den por culo a
tu puta vaca —rió Robert—, me gusta ver a los perros follar al natural.


—Mira qué arañazos le
está haciendo en la espalda, joder —volvió a quejarse su mujer—, y a mí me
gusta que las marcas que tienen mis cerdas sean las que yo les hago con el
látigo.


Robert se puso en pie y
se sacó la polla sin bajarse el vaquero. Se fue delante de Nika y se la puso en
la cara.


—Chúpamela, puerca, y
deja de decir majaderías —le dijo al tiempo que la agarraba por la cabeza y la
obligaba a hacerle una mamada—. Me habéis puesto cachondo entre la perra y tú
con tus lamentos.


Yo contemplaba la escena
sufriendo las dolorosísimas laceraciones que me hacía Rubén y solo esperaba que
se corriera pronto para que se bajara de mi espalda tan rápido como había
subido porque no estaba gozando en absoluto.


Por un momento pensé que
Nika le arrancaría la polla de un bocado a  su marido por haberla forzado pero
es porque no la conocía bien. Ella también estaba excitada y le ponía mucho que
la maltrataran como a una cerda.


Después de mamársela
durante un par de minutos, Nika logró liberarse unos instantes, los suficientes
para decirle a Vincent que no fuera maricón y se animara a darle su polla.
Vince se levantó pesadamente, se sacó el pene y se sumó a su amigo Robert. Nika
se metía las dos pollas en la boca al tiempo o las alternaba: mientras
masturbaba a uno con fuerza le hacía una felación profunda al otro.


Me hubiera gustado estar
en su lugar en vez de estar siendo montada por un perro de uñas como espadas. Pero
soy una prostituta extreme que ha de obedecer a los amos ordenen lo que ordenen
y ese día me tocaba satisfacer a un perro llamado Rubén. No fue la primera vez.
Ya había follado con perros en otras ocasiones e incluso en Bahréin, en casa de
un jeque fui la puta participar de uno de sus perros afganos. Estoy convencida
de que si Rubén hubiera llevado calcetines hubiera disfrutado de aquel polvo. Y
ustedes se preguntarán por qué no disfruté si me gusta que me hagan daño
mientras me follan o abusan de mí. La respuesta es sencilla: Rubén era un
animal. Si un hombre me golpea mientras me folla, me excita porque me está
demostrando su autoridad, es su voluntad expresarse así, demostrarme que soy
suya, que no valgo una mierda y que me pega porque quiere. Pero un perro que me
araña la espalda mientras me monta no me expresa nada, el dolor me lo provoca
de forma inconsciente. Es un ser irracional sin voluntad de dominarme.


Nika dio cuenta de sus
amantes con relativa facilidad. Después de las mamadas, se desnudó completamente,
sentó en la hamaca al gordo Vince y se encaramó sobre su polla. Se la metió en
el coño y ofreció el culo a su marido separándose las nalgas con las dos manos.
Robert se arrodilló en la hamaca y la sodomizó con violencia, sin privarla de
buenos azotes. Aquella visión de los tres amos jodiendo me excitó más que la
jodida de Rubén.


Los dos amos acabaron
corriéndose en los agujeros de Nika y ella después vino a sentarse en el
escalón del porche ofreciéndome su raja. Robert tiró de mí mediante la cuerda
que me amarraba el cuello y me llevó a comerle el coño a mi dueña, que lo tenía
a rebosar de leche. Sorbí toda la lefa que destilaba sus agujeros sin que Rubén
dejara de follarme. Se corrieron a la vez. Nika gracias a mis lametones en el
clítoris y Rubén dentro de mi chumino. 


Nika se puso en pie y
apartó al perro, que fue retirado por Robert y llevado al interior de la casa.
Mi ama me ordenó incorporarme y me examinó la espalda arañada.


—Ese perro es un demonio
—me dijo pasando levemente los dedos por mis heridas—. ¿Te duele?  


—Un poco, Señora —dije
intentando quitarle hierro, aunque me dolía bastante.


—No te preocupes que
haremos que ese dolor provocando tan estúpidamente y sin sentido quede en el
olvido.


Me quitó el lazo del
cuello y me amarró las manos con él. Después el otro cabo lo aseguró mejor a la
columna el porche. Entro en la casa y salió al cabo de unos instantes con su
marido, que llevaba tres pesados floggers. Se los repartieron y
comenzaron a azotarme la espalda, las nalgas y la parte posterior de los
muslos. Solo me daban en la parte posterior del cuerpo, pero lo hacían con
mucha violencia. Efectivamente, enseguida olvidé los arañazos causados por el
perro. La lluvia de golpes era constante, sin apenas espacio entre un azote y
otro, con esos floggers de cuero tan grueso. Aguanté como pude, aunque
las rodillas me flojeaban y estuve a punto de caer de rodillas. Cuando pensé
que ya no podría más, los golpes cesaron. Me quede tiritando, con los ojos
cerrados, el cuerpo encorvado y las lágrimas escurriéndoseme en lentos y
pesados ríos que desaguaban en mis mejillas.


Cuando Vince me agarró
de la barbilla abrí los ojos. Estaba ante mí y sonreía. Tenía una cajita entre
las manos. Era un envase rojo y negro de lencería de lujo, pero fue Nika la que
se acercó y lo abrió ante mis ojos. El conjunto era realmente precioso: un
corpiño de encaje negro con botonadura roja en la espalda y cintas de seda en
el frente simulando una encordadura. Además disponía de liguero incorporado.
Nika me ayudó a vestirlo. Me estaba estrecho pero finalmente conseguí meterme
dentro. No cubría los pechos pero los elevaba dándolos realce. Imagino que con
mi talla normal de pecho el efecto hubiera sido perfecto, pero con aquellas
mamas inflamadas por efecto del gel y la subida de la leche, mis tetas parecían
dos balones de fútbol americano encajados en el corpiño.


—Estás magnifica, vaca
mía —me susurró Nika con ese tono tan adorable que lograba que olvidara el
cruel castigo que me acababa de infligir.


Me ayudó a ponerme unas
medias de malla negra que sujetó al liguero con habilidad. Yo apenas podía
doblar la cintura de tan prieto que me venía el corpiño. Esta vez no hubo
zapatos. Me quedé descalza. Lo prefería a las sandalias claveteadas.   


—Ha llegado el momento
del ayuntamiento —me dijo, solemnemente. No entendí.


—El novio te espera
impaciente —añadió Vince señalando hacia el corral.


Entonces comprendí. El
novio era el toro. Me iban a poner a follar con él. Ese semental me destrozaría
por dentro, pero me resigné a mi suerte.


Robert desató la cuerda
de la columna y tiro de mí. Me llevó con las manos atadas como si fuera una
condenada camino del cadalso.


En el cobertizo esperaba
Pedro, el capataz, que ya tenía todo listo para la consumación. El descomunal
animal estaba trabado de las patas y a su lado había una especie de camilla de
madera con ruedecitas. Y sobre ese tablero, tres cilindros acolchados de
diversos tamaños. También había una máquina parecida a la ordeñadora que no
supe para qué servía. Pero Vince tuvo la deferencia de explicármelo.


—Te vas a tumbar sobre
esa camilla y te meteremos bajo el toro para que te joda. Te darás cuenta de
que aunque a ti te gusta follar con el bicho, ¿cierto?, a él no le apetece
hacerlo contigo por lo que habrá que estimularlo con esa máquina, que le dará
corrientes eléctricas en los testículos. Así lo excitamos a voluntad —me
explicó—. Es lo que se suele hacer para conseguir el esperma que luego se
vende. Este animal es un semental pero jamás ha montado a una vaca.
¿Decepcionada?


Más que decepcionada
estaba sorprendida. Suponía que un semental así se ayuntaría con las hembras
elegidas pero al parece el procedimiento no es ese. Se le saca el semen y luego
se insemina a las hembras. 


—No te aflijas por él
—continuó—. Serás la primera hembra que monte, pero habrá que ayudarlo a que se
ponga cachondo. Eso que ves no es la polla en si misma. El pene está en su
estuche y saldrá como un resorte cuando lo estimulemos. No lo verás, por la
posición, pero es mejor porque es como un espadón bastante feo.


—Para que no te ensarte
como a una cucaracha —intervino Robert—, hemos preparado esos cilindros
acolchados que le pondremos al toro para que no pueda metértela toda.


Dicho eso, Nika me
empujó a la camilla.


—Ponte boca arriba —me
ordenó—,  empezaremos por un misionero.


Me tumbé boca arriba y
me empujaron bajo el animal. La vista desde allí era impresionante y muy
intimidatoria. Su panza pardusca me impedía ver nada más. Debía pesar una
tonelada y me dio en pensar que si se dejaba caer me aplastaría como a una cucaracha,
como diría Nika. 


—¿Estás lista? —me dijo
Vince.


Asentí. Reconozco que
estaba asustada. Lo he hecho con algún caballo y hasta con un cerdo, en
Alemania, pero este animal era mucho más grande y mi estado de ánimo no era el
apropiado para gozar.


Vince me fue relatando
en voz alta los pasos que iban dado. El toro parecía tranquilo. O quizá
acostumbrado a aquellas tareas de extracción de esperma, aunque no sería con
una mujer bajo él.


—Pedro, sujeta el
cilindro mientras accionó la corriente —ordenó Vince—. Sandy, ahora comenzará a
crecer la polla del toro pero no temas porque le calzaremos el cilindro más
grande para que no te la meta entera.


Esperé unos segundos
interminables y de repente noté que algo me penetraba la vagina con fuerza. Era
grueso, pero menos de lo que había supuesto. No me resultó desagradable y eso
me tranquilizó ligeramente. Además, era como un palo muerto. Me había entrado
pero no había metisaca. 


—Tendrás que moverte tú
—me dijo Vince—. El toro no tiene sensación de estar follando y no hará nada
por descargar sus cojones de esperma. Para eso hemos de ayudarlo. 


Comencé a culear para
sentir algo parecido a un verdadero coito. Instintivamente me agarré al vientre
del animal para tener mejor punto de apoyo. Sentí su corazón palpitado en
aquella cavidad tan descomunal como un enorme tambor en una cueva subterránea. 


Notaba la polla del toro
entrándome bien dentro, pero no me excitaba en absoluto.


—Cámbiale el  tubo
—ordenó Nika—, ponle el pequeño, que se la joda bien dentro, pero no quiero que
se corra todavía.


Pedro empujó la camilla
hacia la cabeza del toro y su polla salió de mi coño. Aproveché para mirar. Era
como un gran gusano afilado, blanquecino y grueso que salía de su estuche
rojizo, allá atrás, cerca de los testículos enormes que colgaban como los
badajos de una campana. La sensación que me dio me recordó a mi infancia,
cuando mi padre cortaba una rama de mimbre y la pelaba entera salvo la parte
que dejaba para la empuñadura. Así era la polla del toro, como una gran vara
gruesa y pelada.


Esta vez la polla me
entró mucho más dentro, la noté en mis entrañas como un cuerpo extraño que me
abrió el coño de par en par. Culeé como me ordenaban pero no en metisaca, que
me daba miedo que entrara más, sino en círculos de cadera. Ya les he habado
aquí de cómo se clava una sombrilla en la playa. Eso me gustó más y hasta me
resultó placentero. No puedo decir que estuviera gozando pero me gustaba. Y
Nika se dio cuenta.


—¿Te gusta, puta vaca?


—Sí, Señora.


—Pues lo justo es que
respondas con más alegría. Sal de ahí y hazle una mamada al pobre bicho.


Sacaron la camilla de
debajo del toro y me empujaron para que me arrodillara entre sus patas a
mamársela. Pedro retiró el cilindro y me dejó la polla en toda su extensión.
Tenía el tamaño del brazo de un hombre aunque más delgada. 


La chupé primero
metiéndomela hasta sentir arcadas. Era tan grande que apenas me cupo la punta.
Mientras mamaba, le masturbaba con las dos manos, arrodillada como la mayor de
las putas viciosas. Lo hacía con firmeza, consciente de que aquel no era un
órgano delicado que hubiera que tratar con consideración.


De reojo vi a Nika que
se tocaba la entrepierna. Le ponía cachonda verme comiendo aquella polla
arrodillada en el heno. 


—Métetela en el culo,
puta —me ordenó— lo estás deseando.


Me incorporé y me puse
en perpendicular al animal. Me incliné y ayudada por Pedro me la metí en el
culo. Culeé poco a poco hasta que dilaté lo suficiente para hacer un metisaca
rápido. Nika, no contenta, me agarró por la cabeza y me marcó el ritmo,
empujándome para ensartarme. El rabo me entraba hasta el límite justo para no
quedar empalada.


Nika echó al sorprendido
Pedro. Le dijo que se marchara del establo y cerrara la puerta. La decisión
sorprendió a todos pero enseguida comprendimos. Se desnudó completamente y no
quería que la viera el capataz.


Me arrimó el pubis para
que lamiera su vulva mientras el toro me jodía.


—Que no se corra, que no
se corra —gemía—. Lo quiero para mí.


Llegó un punto en el que
ambas estamos excitadísimas ante la mirada de los varones y el toro follador.
Entonces Nika tiró de mí hacia fuera sacándome de golpe aquel enorme vergajo.
Creí que me corría. ¿Han jugado a los pañuelos? ¿Eso de meterse en el ano
pañuelos de seda anudados y sacarlos de una forma rápida y continua provocando
la frotación prolongada del anillo anal? Es un place enorme. Pues imaginen
sacarse un rabo grueso de un metro de forma violenta…. Es como sacarse de golpe
un bate de béisbol o ser sodomizada por un dildo conectado a una taladradora,
que gira sacando humo del culo.


Nika se colocó en
posición, con las nalgas pegadas a la panza del toro, las piernas separadas y
el gesto más libidinoso en el rostro que haya visto en mujer alguna. 


—Ayúdame a metérmela —le
dijo a Vince.


Este cogió la polla y se
la dirigió al coño, pero ella le dijo que en el ano.


—Quiero probar este
placer. He visto en la cara de la vaca Sandy que estaba gozando como una
verdadera guarra. ¿Es así, puta?


—Sí, Señora. He estado a
punto de correrme cuando me la sacó de golpe.


Nika rió como poseída y
se clavó con ansía el rabo del toro; culeó con desesperación en busca del
orgasmo mientras su marido la ayudaba sujetándola de las manos y buscando su
boca. Se besaban con pasión. Sus lenguas jugaban y babeaban. Gemían como
desesperados, ella de placer al ser follada por aquel animal descomunal, y él
de verla tan excitada, entregada al desenfreno y al bestialismo más descarnado.


Cuando estuvo a punto,
me llamó para que me pusiera arrodillada entre sus piernas a lamerla el coño,
que tenía dilatado y empapado de jugos. Me percaté de que su marido tenía una
buena erección bajo el pantalón, de modo que mientras lamía (con dificultad por
el movimiento) el chocho de Nika y el pene del toro que la follaba el culo, me
permití el atrevimiento de rozar el paquete de Robert para darle a entender que
me tenía a su disposición allí abajo. En efecto, al notar que a falta de la
vagina de su mujer, ocupada, disponía de mi boca, siempre solícita, se soltó
los pantalones y los dejó acercándome el rabo a la cara. 


Mi situación era difícil
pero hice lo que pude. Lamiendo el coño de Nika, alargando mis lametones al rabo
del toro que entraba y salía del ojete, y alternando con la polla de Robert,
que se refrotaba contra el pubis rasurado de su mujer en busca de obtener una buena
paja.


El primero en correrse
fue Robert, que soltó su manguerazo sobre el agitado vientre de Nika. No perdí
ni un segundo el chuparle la polla para limpiársela y después me entretuve en
sorber cada gota de su semen vertido sobre Nika.


Pero ni ama estaba
también a punto y quería correrse al tiempo que el toro por lo que le hizo una
seña a Vince, que nos miraba expectante y, probablemente, también empalmado.


Vince incrementó la
corriente eléctrica conectada a los testículos del animal, que no tardó en eyacular
dentro de las tripas de mi ama. Nika al sentir aquel torrente que inundaba sus
entrañas, se corrió también… y yo bajo ella recogí todo lo que pude que fue
mucho porque las corrida del toro fue de las que hacen época. Desbordó el trasero
de Nika y le chorreó como si un dique se le hubiera roto allí dentro. Lamí, sorbí,
bebí y me rebocé en aquel semen animal igual que Cleopatra hacía con la famosa
leche de burra.


—Ahí se van cinco mil
dólares —exclamó  Vince.


—¿Tanto vale una dosis
de este semental? —preguntó Robert, alucinado.


—Sí, pero solo si la
vaca queda preñada. Aunque aquí donde lo ves, su efectividad es del 98 por
ciento.


—Ten cuidado, Nika —le
dijo su marido con sorna—, no vayamos a tener otro niño y esta vez con cuernos…


—¿Lo dices porque eres
un cornudo, cielo? —replicó ella con muy mala idea.


Vince se partía de risa
y Robert encajó el sarcasmo con deportividad. Ella se le acercó y lo besó con
ternura. Durante unos instantes, mientras Vince esperaba cargado de paciencia y
yo, arrodillada en el heno, inundada de carísimo semen.


Ese día no comí nada, y
al día siguiente me dieron el semen de un peón para desayunar. Vince le dijo a
Pedro, el capataz, que los peones que quisiera podrían usarme en grupo para
acabar el día. La única condición que les puso fue que entregaran en un vaso la
corrida de dos de los peones. Esa lefa la complementaban con un chusco de pan
mojado en orina, que podía ser de cualquiera de los amos o de todos ellos, que meaban
en un cubo de zinc.


Los diez días que estuve
en el rancho de Vince fueron más o menos igual, aunque con menor intensidad.
Por las mañanas muy temprano me sometían al torno, dando vueltas con los
zapatos claveteados y recibiendo latigazos. Después llegaba el momento del
desayuno que les he mencionado, tras lo cual me llevaban al ordeño. Me sacaban
leche suficiente para que desayunaran los tres amos. Nunca vi cómo lo hacían
pues no me permitieron la entrada en la casa. El resto de la mañana se repartía
entre los juegos que organizaba Vince, que al ser el anfitrión se sentía
obligado a mantenernos ocupados a todos. A veces era paseos en carrito, del que
yo tiraba hasta el lago, o me echaban al perro para que me follara mientras
ellos miraban y se excitaban. La jodienda con el toro solo la repetí otras dos
veces. Al parecer el espectáculo no resultó tan excitante para ellos y además
cada eyaculación del animal era un dispendio de dinero.


A la hora de comer me
dejaban atada a la puerta de la casa con una cuerda, como si fuera una perra
callejera. Cuando salían al porche a tomar el café, me echaban algún chusco de
pan, o sobras de lo que hubieran almorzado. Debía comerlo en el suelo, sin usar
las manos. Buscaban mi deshumanización más absoluta, ya fuera para convertirme
en ponygirl, vaca lechera o perra a disposición de Rubén. Pero me
permitían beber lo que quisiera y podía pedirlo en cualquier momento.


Por la tarde  solía
tener sesiones de castigo, bien con azotes atada a un poste, o me llevaban al
corral donde dormía y me colgaban de las tetas con sogas. A Robert no se le
daba mal hacerlo. Un día Nika quiso someterse a ello también y se dio cuenta de
que si están bien hechos los amarres no duele en absoluto. Solo si se está
mucho tiempo se te corta la circulación de la sangre. En mi caso, además, me
chorreaba leche. En esos momentos también me pegaban pero afortunadamente había
momentos para el sexo y podía tener orgasmos. 


Casi todas las tardes, a
última hora, Nika se quedaba a solas conmigo y teníamos unos encuentros
maravillosos. No siempre me dejaba correrme pero ella siempre lo hacía. Eran
sesiones muy relajadas en las que ella me decía que quería gozar de mi cuerpo.
Creo que le gustaba mucho, con grandes tetas o sin ellas. No entiendo cómo una
superestrella del cine como ella, tan sexy y tan guapa, adquirió tal devoción
hacia mi cuerpo, y digo mi cuerpo y no hacia mí porque no le interesaba mi
conversación, ni mi compañía, ni siquiera que la escuchara. Solo deseaba mi
cuerpo, pegarse a él, lamerlo azotarlo o acariciarlo y que yo le hiciera lo
mismo (salvo los golpes).


Después de Nika, cuando
ya me había relajado, venían los peones, que acababan su jornada laboral
conmigo. Ellos disponían de unas pequeñas cabañas de trabajo en una zona
alejada de la propiedad, fuera de la vista de la casa principal. Ninguno de
ellos vivía allí, pero disponían de instalaciones de aseo, cocina perfectamente
amueblada y camas para descansar después de comer.


Cuando Nika me dejaba,
aparecían los peones como una jauría de perros. Afortunadamente, las noches
siguientes no fueron como la primera vez. Se organizaron bien y logramos hacer
unas sesiones muy satisfactorias para mí a pesar de que llegaba agotada. Lo
primero que hacían era recoger el semen de dos de ellos —por turno—, para
entregárselo a los amos para mi desayuno del día siguiente. Después me gozaban
a su gusto. Había azotes no excesivamente violentos, muchas mamadas y folladas
anales y vaginales.


Cuando terminaban,
aparecía Vince, ya tarde, y me sacaba fuera para rociarme con una manguera de
agua fría  y lavarme el semen y la porquería de todo el día que llevaba encima.
También traía una gran toalla para que me secara y no pasara la noche empapada,
a pesar de que había buena temperatura, no solo por la calefacción, sino por  el
calor corporal que desprendían el toro y las vacas, que regresaban de pastar
cuando caía el sol.


Esa toalla era el
momento más humano de mi estancia allí. 


Después me entregaba un
cubo metálico en el que me traía la comida fuerte del día. Eran restos, aunque
alguna vez me encontré alguna hamburguesa casi entera o restos de pizza.
También traía zumos de frutas. Me dejaba el cubo en el establo que ocupaba yo y
me ataba por el cuello o por el septum a una viga con una gruesa cadena
que, afortunadamente, era lo suficientemente larga como para dejarme cierta
autonomía de movimiento. Esto era vital porque tenía que hacer mis necesidades
allí mismo. Si tenía ganas de hacer pis o defecar, lo hacía en un rincón del
fondo de mi cuchitril. Por la mañana, cuando yo salía para ir al torno, alguno
de los peones lo limpiaba y me cambiaba el heno que cubría el suelo.


Así estuve diez días en
lugar de las dos semanas contratadas porque, al cabo de ese tiempo, Nika me
dijo que debía regresar a Los Ángeles para hacerse unas pruebas médicas
importantes. La noté preocupada pero hizo esfuerzos por ser amable el último
día y me trató con cariño.


A la mañana siguiente,
Nika y su marido se marcharon y también Tim que había grabado casi todo sin que
apenas nos diéramos cuenta. Horas después Vincent me acompañó al aeropuerto
para que volviera a casa. En el trayecto me dijo que la película grabada por
Tim sería solo para uso de Nika y su marido, lo cual me tranquilizó pues mi
Dueño/marido no quiere que imágenes mías circulen por ahí. Su familia no sabe a
lo que me dedico y si se enteraran sería un escándalo mayúsculo. 


También me dijo Vince,
al despedirme en el aeropuerto, que me había portado muy bien y que esperaba
verme pronto. Había sufrido mucho con ese trabajo y también lo había gozado.
Nika para mí es especial. Es la única mujer con la que me siento igual que si
fuera un hombre. Es algo difícil de explicar. Prefiero a los hombres para las
relaciones sexuales, aunque no le hago ascos a un buen coño, pero con Verónika
no siento que estoy ante una mujer. Su poderío es tal y su capacidad de dominación
tan grande que me parece estar ante un varón. Diría que estoy enamorada de ella
si no fuera porque ya lo estoy de mi Dueño con verdadera pasión. Pero ¿es
posible enamorarse con locura de dos personas a la vez?


Pese a todo, me fui de
Texas con mucha pena y cierta desazón debido a la sensación de que se me
escapaba algo, que algo había flotado en el ambiente a última hora que no había
sido capaz de percibir en toda su dimensión. A ello contribuía la salida
precipitada de Nika, o quizá eso fue, precisamente lo que me dejó inquieta.


No obstante, meses
después, creo que en abril o mayo de 2013 volvió a llamarme para otro trabajo y
estaba pletórica. 















 


 


MI relación con Goran
adquirió una intensidad sublime, más fuerte incluso que la que tuve con mi
padre. Con el tiempo me he dado cuenta que la relación amo/esclava tiene una
mayor fuerza que cualquier otra. Y si el amo y la sumisa, además, están
enamorados, nada puede superarlo.


El primer regalo que me
hizo Goran después de aquella memorable sesión fue hacerme gogó de la
discoteca, o boobgirl, como se llamaban allí. Dancer, en suma.


—Mi puta no puede ser
una vulgar camarera —me dijo—, tiene que mover el culo y hacer botar las tetas
para que todos sepan qué clase de zorra me follo cada noche y qué clase de esclava
tengo para obsequiar a mis amigos.


Aquello me excitó aunque
no era consciente aún de que no exageraba en nada el uso que iba a hacer de mí.



El primer sorprendido
fue mi cuñado, cuando una noche me vio bailando sobre una plataforma, en
minifalda, el top de un bikini y las sandalias con los tacones más altos que
tenía. No le había dicho nada porque desde que sabía que estaba liada con Goran
me miraba de otra forma. Había cambiado de actitud desde el día que me
sorprendió con un chico en casa, pero lo de Goran creo que fue demasiado para
él. Y me veía las marcas de chupetones en el cuello y la sello de algún
cintarazo… No estoy segura sobre qué pensaba de mí, pero puedo imaginarlo. A
sus ojos había pasado de ser la niña de la que abusaba su padre pederasta, a la
zorra que follaba con todos y bailaba semidesnuda en la discoteca. Creo que fue
en esas fechas cuando decidió que él también quería catarme.


Pero yo solo tenía ojos
para Goran. Estábamos siempre juntos, salvo las horas de trabajo en la disco.
Me llevó a su gimnasio, me presentó a sus amigos y hacíamos el amor a diario,
la mayoría de las veces de forma normal, sin violencia ni dominación. Eso
quedaba para sesiones esporádicas. Solo en ellas me exigía el tratamiento de
sumisión pertinente y que le llamara Amo.  


Un día me pidió que me
fuera a vivir con él. Fue más de lo que yo podía imaginar. La propuesta me
llenó de emoción y me hizo llorar de alegría, pero era menor y estaba bajo la
tutela de mi hermana. No me dejaría. Se lo expliqué, aunque él ya sabía los
pormenores de mi vida. Se ofreció a hablar con mi cuñado y mi hermana pero lo
disuadí. Le dijo que apenas me quedaban dos meses para ser mayor de edad,
aunque no estaba segura de que al cumplir los 18 años mi hermana me dejara
libre. Siempre podía amenazarme con denunciar a mi padre por pederastia, con
independencia de mi edad.


Aunque conseguí que
Goran lo entendiera y esperara la fecha de mi mayoría de edad, yo sondeé a mi
hermana por mi cuenta, sin decirle nada a él, y no la vi muy receptiva. De nada
me sirvió alegar que ella se había ido de casa muy joven. Me dijo que se fue
porque papá abusaba de ella. Me encontré entra la espada y la pared. Deseaba
irme con Goran pero no quería que fuera a costa de encerrar a mi padre, y
consideraba a mi hermana muy capaz de ello.


Una tarde, después de
follar en casa de Goran y mientras él se duchaba descubrí en la cocina una
bolsa con varios paquetes de cocaína. Estaba hambrienta y me fui a la cocina a
buscar algo. Me puse una camiseta de tirantes por si me veían los vecinos de
enfrente y rebusqué por los estantes pues en la nevera no había nada de mi
gusto, y lo hallé allí, junto a la sal y la harina. 


Sabía que Goran consumía
de vez en cuando pero aquello era un alijo importante. No lo juzgué aunque supe
en ese momento que traficaba y, al parecer, a lo grande.


Se lo dije con
naturalidad cuando salió del baño y lo reconoció con cierto fastidio, pues,
según me dijo, quería mantenerme al margen de sus negocios ilegales.


—¿De dónde crees que
sale la pasta para el coche, las joyas y la buena vida? —se rió—, ¿del sueldo
de portero de discoteca?


—Suponía que tendrías
una parte del negocio de la disco, que eres socio de Juan Manuel o algo así.


—Es cierto que cobro en
función de la caja que hacemos cada día pero no da para tanto. Con un alijo de
estos gano más que en un año en Boobs —reconoció—. ¿Te molesta que
trafique? —me preguntó.


Estaba delante de mí,
desnudo, secándose aún con la toalla. Me pareció tan sensible, tan vulnerable,
pidiendo mi consentimiento para delinquir,  como un niño pillado en falta, que
me  enterneció. Sentí unos deseos enormes de que volviera a poseerme, esta vez
con violencia, como solía cuando ejercía de amo. Pero me limité a pedirle que
me diera una dosis. Se le iluminó el rostro de alegría, no porque yo quisiera
consumir sino porque había obtenido mi beneplácito para continuar con sus
actividades y ya no tendría que fingir ni ocultarme nada. De hecho, algunas de
las personas con las que se veía delante de mis narices no eran amigos, sino
socios o clientes.


Preparó unas rayas sobre
la encimera de la cocina y nos las metimos enseguida. Era la primera vez que
consumía coca. Ya había fumado porros pero nada más. 


Aquella primera vez fue
memorable porque las dos rayas que me metí me pusieron supercachonda, más de lo
que estaba. Y lo mismo le pasó al dios griego que tenía delante de mí, desnudo
como una estatua antigua, perfecto de proporciones, pero no frío como el mármol
esculpido, sino ardiente y deseoso de complacerme.


Me quité la camiseta y
me arrodillé para mamársela, pero me empujó. Me arrojó de su lado y me caí de
culo al fondo de la cocina. Mi sorpresa fue enorme. Lo miré confundida,
desorientada por aquel rechazo tan imprevisto, pero enseguida me quedó claro de
qué iba aquello.


—Aguarda ahí, esclava
—me dijo muy serio, y abandonó la cocina.


Regresó con dos juegos
de esposas que ya habíamos usado otras veces y me las puso. Una en las muñecas
con las manos a la espalda y otras en los tobillos. Después me colocó boca
abajo y con mi propia camiseta ató los dos juegos de esposas muy juntos. Quedé
arqueada, con las manos a la altura de las nalgas y con las tetas pegadas al
frío suelo.


—Ahora puedes comerme la
polla, pero en el dormitorio —dijo y se marchó. Me quedé sola en la cocina,
atada de pies y manos a la espalda, si apenas poder moverme—. ¡Te estoy
esperando, puta!


Me quedó claro que
quería que fuera a buscarlo por mis propios medios, reptando. Lo intenté pero
era imposible, de modo que rodé de lado. Fui dando vueltas  como pude. No fue
fácil y me di algunos golpes contra los muebles, pero llegué hasta el
dormitorio. Goran estaba sentado en la cama, desnudo, con las piernas
separadas, tocándose la polla tiesa.


—Ven a comértela pero no
ruedes, cerda —me dijo.


El truco me había valido
para llegar hasta allí, mientras no me veía, pero ahora en el dormitorio, el
último tramo, debía hacerlo reptando como un gusano. Eso nos ponía cachondos a
los dos, aunque a mí me agotaba.


Comencé a avanzar
lentamente,  impulsándome con los muslos gracias a las contracciones del cuerpo
desde la cintura, con los ojos fijos en los pies desnudos de Goran, que
tamborileaban impacientes sobre la alfombra.


—Vamos, puta, que ya
casi lo consigues —me animaba.


Después de una eternidad
logré situarme con la cabeza entre sus pies. Me detuve para descansar un
momento a la espera de que me alzara para mamársela porque con aquellas
ataduras era imposible alzarme hasta ella.


Pero prefirió que le
chupara los pies. Comenzó con uno, metiéndome los dedos en la boca.


—Chúpamelos uno por uno,
despacito, guarra.


Lamí sus dedos tal como
me indicaba, empezando por el pequeño de un pie y pasando de uno a otro hasta
llegar al gordo. Con el pulgar en la boca me sentí como haciéndole una mamada.
Él lo metía y lo sacaba como si me follara la boca y yo ponía mi boquita de
golosa, mamando y ensalivándoselo.  


Después le chupé los del
otro pie y a continuación me metió los dos dedos gordos a la vez. Se le llenó
la boca de babas y el coño de flujo porque estaba muy excitada. Me gustaba que
me tratara como una mierda, como el último gusano sobre la tierra. Hasta a mí
misma me extrañaba sentir placer así, pero el caso es que estaba muy excitada.


—Veo que te caben dos
pollas a la vez —me dijo al tiempo que me abría la boca forzándola al límite
separando los dedos—. Mírame —me dijo, y yo alcé un poco la cabeza para verlo
allá arriba, con el cráneo rapado, más arriba de su polla y de los cojones que le
colgaban en el borde de la cama.


Cuando estaba mirándolo,
con sus dedos abriéndome la boca de par en par, me escupió. Dejó caer
lentamente un escupitajo con intención de acertarme dentro de la boca, pero
falló y me dio en la nariz. El salivazo se escurrió por un lado de mi cara pero
Goran lo recogió con los dedos y me lo llevó a la boca.


Repitió la operación un
par de veces hasta que consiguió que su esputo entrara limpiamente en mi boca.
Este juego le puso cachondo porque tuvo una buena erección. Entonces se levantó
y me giró boca arriba empujándome con el pie.


—¿Sabes? Ahora debería
mearte —me dijo—. Llenarte la boca con una buena meada, pero la tengo tan dura
que no puedo, así que lo dejaré para después de follarte.


Me rodeó para colocarse
a mis pies y me metió un pie en el coño, que estaba muy receptivo y lubricado.
Me hizo algo de daño porque no se le daba muy bien mantener el equilibrio, allí
de pie follándome de aquella forma, pero no rebajo mi deseo ni un ápice.


Cuando se cansó, o mejor
dicho, cuando ya no pudo aguantarse más, me alzó con sus potentes brazos como
si fuera una pluma y me depositó en la cama boca abajo, con la parte inferior
del cuerpo fuera del colchón, suspendida en el aire, apoyada solo en mi vientre
y mi pecho. Me iba a follar pero no pudo resistirse: se arrodilló, metió la
cabeza entre mis piernas y me comió toda la raja con violencia. Me apartaba las
nalgas con las manos para acceder mejor a mis agujeros y resoplaba como una
ballena mientras arrastraba la lengua desde mi ano al clítoris, deteniéndose
por el camino para sorber mis jugos.


Yo me volvía loca y
gemía de placer. Inconscientemente forcejeaba para soltarme, mis manos pugnaban
por atrapar su cuerpo porque no concebía quedarme como si tuviera unos  muñones
inútiles mientras mi amo y amante me mataba de gozo. Pero las esposas eran
fuertes, de metal, y no cedían. Solo me laceraban las muñecas. Y lo mismo me
sucedía en los tobillos.


Noté cómo su lengua
penetraba en mi ano y una vez dilatado y ensalivado, era sustituido por los
dedos, que entraban y salían con una facilidad pasmosa. Uno, dos y hasta tres
dedos me sodomizaron sin piedad mientras  no paraba con su salvaje cunnilingus.



En esas condiciones no
tardé en correrme. Mi coño soltó un jugoso squirt que absorbió sin
reparos y mi cuerpo se convulsionó a pesar de las ligaduras y de la fuerte
presa que Goran hizo en mis caderas.


Una vez obtenido mi
placer, procedió a buscar el suyo. Me colocó de costado sobre la cama, se tumbó
delante de mí y mientras me comía la boca y me rodeaba la cintura con sus
fuertes brazos, me folló  primero el coño, pero después optó por el culo. La
longitud de su polla, sin ser extraordinaria, le permitía pasarla entre mis
muslos, que tendían a cerrarse por la postura, y clavármela en el ojete
palpitante. Culeamos los dos como locos, aunque algo desacompasados porque yo
apenas podía moverme, solo movía la cintura adelante y atrás con algo de dolor
en mis extremidades inmovilizadas.


Se corrió dentro de mi
ano al tiempo que me mordía la barbilla. Me dio dolor y placer, placer y dolor.
Me dejó una marca en el mentón que me duró dos días pero no me importó. Solo mi
hermana me lanzó un sermón de los suyos mientras mi cuñado me miraba con deseo.
 


Después, al cabo de un
rato, me echó al suelo y me meó en el coño.


Fueron días felices en
los que cada vez lo pasaba mejor como boobgirl. En la disco la gente me
miraba y yo notaba su admiración y deseo. A Goran le gustaba acercarse de vez
en cuando para contemplarme y un día hice además de sacarme el sujetador para
mostrarle las tetas. En realidad le estaba pidiendo permiso para hacerlo. Me
hizo un gesto afirmativo con la cabeza y me saqué los pechos por encima del
top. Los dejé botar al ritmo del baile durante un rato. La gente se volvió loca.
Luego los guardé. La noche estaba muy avanzada y había menos gente de lo
habitual.


Después Goran me dijo
que había estado muy bien pero que lo hiciera solo después de las tres de la
madrugada y, preferiblemente, cuando no estuviera Juan Manuel ya que,
probablemente, no le gustaría. Pero me consta que se enteró y no me dijo nada
de modo que no le desagradaría tanto. 


Goran y yo nos compenetrábamos
tan bien que bastaba una mirada suya para entenderle. Un día, después de una
exhibición de pechos, poco antes de cerrar, me llamó para presentarme a un buen
amigo que acababa de llegar. Era un alemán llamado Jürgen. Tenía unos treinta
años y me resultó muy atractivo, aunque no sé por qué, pues era feo, muy
delgado y cubierto de tatuajes piercings. Su cara parecía un muestrario pues
llevaba aretes en las orejas, la nariz y las cejas. A muchas chicas le parecía
repugnante pero yo sentí una atracción especial hacia él. Era un vividor, hijo
de un diplomático alemán que había viajado por todo el mundo. Aunque ahora se
dedicaba a la música y tenía un grupo de jazz en el que tocaba el saxo. Esa era
la razón de que estuviera en Tenerife, para ofrecer algunos conciertos en Boobs
antes de las diez de la noche, que era la hora a la que comenzaba todo el jaleo
allí. 


Menos atractivo me
resultó un compatriota de Goran que me presentó poco después. Era del mismo
corte que mi Amo, recio, rapado y grande, pero no tenía el menor atractivo. Era
peor que los otros puertas que trabajaban con Goran. Se llamaba Darko y
su mirada me resultaba turbia, maligna y su boca fina, casi sin labios, como
los de un reptil, me producía una profunda repugnancia. Era traficante de
heroína y hacía negocios esporádicamente con Goran. 


Una noche, a la hora del
cierre, cuando nos disponíamos a marcharnos, Goran me dijo que tenía que
hacerle un favor. Un favor de esclava. Me sorprendió un poco porque era la
primera vez que me planteaba algo así. Hasta la fecha, la relación amo esclava
se había mantenido reducida a nuestros encuentros en su casa y algunos hoteles.
Nunca en Boobs.


—¿Sigues siendo mi
esclava entregada?  —me preguntó para comprobar el grado de mi compromiso.


Asentí. No podía ser de otra
forma. Me había dicho a mi misma mil veces que sería lo que Goran quisiera que
fuese. 


—Bien, quiero que te
vayas con Darko. Le debo una.


No me explicó qué era
eso que le debía a Darko pero supe enseguida que sería algún asunto de drogas.
Quizá le debía dinero o algo así. No lo pregunté. ¿Para qué? ¿Hubiera cambiado
algo? No. Además era el momento de asumir mi papel de esclava sin hacer
preguntas.


—¿Lo harás? ¿Me harás
ese favor, mi cerda? —insistió Goran.


Darko esperaba sentado en
una de las mesas al otro lado de la pista. No nos oía pero podía sentir sus
ojos clavados en mi cuerpo semidesnudo, recorriéndolo con la vista centímetro a
centímetro. 


Acepté, naturalmente, la
propuesta de Goran. Si le había jurado ser su esclava no iba a negarme ante la
primera dura prueba que se me presentaba.


Me puse una camiseta
sobre el top y me fui con Darko después de besarme apasionadamente con mi amo
en la puerta de Boobs. 


Darko, como digo, era
una persona cortada por el mismo patrón que Goran, aunque con notables diferencias,
al menos a mis ojos enamorados. Tenía también un descapotable, aunque de otra
marca. No recuerdo cuál, si era Porsche o Ferrari. Uno de superlujo, en
cualquier caso. 


Debo reconocer, que pese
al rechazo físico que me provocaba Darko se comportó conmigo como un caballero.
Supongo que fue porque respetaba mucho a Goran y yo era propiedad suya. Me
llevó a diferentes locales donde pudiéramos comer a esas horas de la madrugada.
Había más de los que imaginaba. En unos picábamos unos aperitivos sencillos y
bebíamos, en otros tomábamos algo más elaborado, cocinado, y bebíamos de nuevo.
Visitamos al menos seis o siete chiringuitos antes de irnos a un hotel de lujo
cuando ya amanecía. Todo en Darko era exquisitez, salvo su aspecto. Era un tipo
hercúleo, de gimnasio, como Goran, pero no había sabido mantener la armonía de
formas y proporciones en su musculatura. Era demasiado ancho de hombros en
proporción a las caderas y excesivamente musculado de torso en comparación con
las piernas y el trasero. Tenía aspecto de levantador de pesas o quizá de
jugador de waterpolo. Su cuerpo sobrepasaba ese punto de músculos que nos gusta
a las mujeres.  No obstante, tenía uno de los culos más lindos que me he
encontrado jamás, con nalgas altas y duras que enamorarían si pudieran verse
por separado del resto del cuerpo. Y de polla no andaba mal servido, aunque no
tanto como mi Goran.


En la habitación del
hotel, con más copas de las debidas por parte de ambos, Darko, como digo, se
comportó como un verdadero don Juan. Cuando se me acercó imaginé que me iba a
arrojar a la cama, pero no lo hizo. Dejó su bolsa de cuero en la mesilla, se me
acercó y me rodeó con sus brazos para iniciar un lento y silencioso baile, ya
que no teníamos música. Noté su paquete abultado pegado a mi vientre y todas
las prevenciones que había tenido hacia él se fueron disipando, incluso cuando
pegó su boca de reptil a la mía. Lo besé con los ojos cerrados, dejándome
llevar por el vaivén del baile improvisado que se sumaba al que me producía el
alcohol ingerido. Me sentía como si estuviera en un bote a merced del
movimiento de las olas.


Su lengua me trabajó
bien los labios antes de penetrarme en la boca. Era un experto en seducción y
sabía muy bien lo que se hacía. Quizá se había dado cuenta del rechazo inicial
que me produjo y procuró ganarme poco a poco con mucho tiento. En cualquier
caso, el roce de su lengua en mis labios, ligero, caliente y húmedo me excitó y
cuando se decidió a penetrarme la boca con ella me sentí como si me hubiera
penetrado con su pene en la vagina. Fue como si me acabara de poseer, como si se
hubiera metido en todo mí ser, vencido mis resistencias, derrumbado mis
prevenciones. Ya era suya, su lengua hacia conmigo lo que le venía en gana.
Ahora me buscaba los dientes delanteros, luego la parte posterior de los
labios, después se entrelazaba nerviosamente con mi lengua en un abrazo
empapado de sabores…


Me apreté contra él y
moví mis caderas con esa cadencia al bailar que solo sabemos las mujeres para
rozarnos con la polla del compañero, para excitarlo aún más, para invitarlo,
para decirle sin palabras que somos suyas y que solo tienen que coger aquello
que están buscando.


Darko entendió
perfectamente las señales. Era un cazador experimentado. Me acarició la espalda
y bajó hasta mis nalgas para comenzar a acariciarlas por debajo de la
microfalda que llevaba para bailar en la disco. Sus dedos se entretuvieron unos
instantes con mi tanga, solo el tiempo suficiente para identificar el terreno y
apartarlo levemente para continuar camino de mis agujeros empapados. Me metió
un dedo en el culo mientras me besaba el cuello y la oreja. Pensé que Goran le
había hablado de mis puntos débiles como mujer: cuello, orejas y ano. Faltaba
el otro punto, y no tardó en buscarlo. Con la mano libre me bajó la camiseta un
poco, retiró lo justo el bikini y buscó mi pezón derecho con su boca. Me lo
lamió primero y después lo succionó. Creí morir de gusto en brazos de aquel
sustituto de Goran, de su boca reptiliana que movía la lengua con la velocidad
de la víbora.


Inconscientemente separé
las piernas. Deseaba ofrecerle todo mi cuerpo. Y él aprovechó para acariciarme
por delante con la otra mano. Me arqueé hacia atrás, gozando de los dos o tres
dedos que ya me sodomizaban y el frotamiento de toda mi vulva, que chapoteaba
alegre a cada pasada. Darko doblaba su cuerpo para realizar aquellas
operaciones al tiempo que me comía los pechos, el cuello, la boca… Yo gemía de
placer, de mi garganta salía un ronquido profundo y entrecortado. Mis manos,
que se habían mantenido con discreción en su nuca, bajaron hasta su
entrepierna, donde el paquete amenazaba con reventar el pantalón vaquero.
Comencé a frotarle y al fin pude decir algo:


—¡Fóllame, por favor!   —gemí
en una súplica ronca—. No puedo más, jódeme, Darko, cariño.


Creo que oír su nombre
en mi boca por primera vez le puso aun más caliente, o quizá fue mi súplica. No
sé, el caso es que me giró, me llevó un par de pasos casi en volandas y me
depositó sobre la cama con suavidad, boca arriba. Al verme allí en posición
idónea para ser penetrada, abrí mis piernas todo lo que pude, ofreciéndome sin
pudor alguno, al tiempo que me bajaba la camiseta hasta la cintura y me sacaba
las tetas del bikini, que muy pudoroso él, se había recolocado solo.


Darko se demoró un poco
mientras se bajaba los pantalones y se quitaba la camiseta. Yo, impaciente,
alargaba los brazos en su busca y movía las caderas con descaro para que viera
cómo mi coño lo llamaba.


—¡Venga, fóllame ya,
cariño…!


Cuando se bajó el slip y
su polla quedó liberada, tiesa como una bandera, fue como si se me apareciera
un ángel para decirme que merecía el paraíso.


Darko se echó sobre mí,
pero se colocó a cuatro patas, con su polla lejos de mi coño, mientras me
besaba. Yo le eché los brazos al cuello y tiré de él para que acabara de
tumbarse sobre mí, pero se resistía, quería hacerme sufrir un poco. Yo elevaba
el culo, me arqueaba para que mi vagina se levantara en busca de aquella verga
destinada a ensartarme de placer. Incluso alcé las piernas para abrazarlo por
la cintura. Si no bajaba, subiría yo.


—¿Quieres que te folle,
puta? —me preguntó con su mal español.


—Sí, por favor,
métemela, ya —le supliqué.


—¿Por qué quieres que te
folle? —me preguntó entre beso y beso.


—Porque estoy muy
excitada —respondí.


Darko separó su boca de
la mía y me miró serio.


—Respuesta errónea —me
dijo—. Segundo intento: ¿por qué quieres que te folle?


Me desconcertó un poco
pero solo consiguió excitarme aún más. ¿Quería jugar? No. Buscaba lo mismo que
Goran, mi sumisión total, mi entrega sin reservas. Sin duda habían hablado y
sabía hasta dónde podía exigirme.


—Quiero que me folles
porque soy tu puta —le dije en un susurro excitado—, tu coño, tu agujero de
placer, porque a las cerdas como yo nos gusta tener un amo duro y exigente que
nos joda y nos haga sentir como la basura que somos, porque soy una cerda…


No me dejó terminar la
frase, se dejó caer sobre mí con fuerza y su polla me entró como un obús en el
coño a la primera, de golpe. Sentí un estremecimiento brutal cuando aquel rabo
duro y ardiente como el acero al rojo vivo me traspasó entera. Su ardor se
fundió con el mío y diría, si no fuera una exageración, que desprendió una nube
de vapor como cuando se mete un hierro candente en un balde de agua. Me abracé
a él con brazos y piernas y a la tercera arremetida me corrí como una perra
ninfómana. Pero Darko no se corría y siguió bombeando dentro de mí como si
quisiera reventarme. Me dejé llevar porque estaba casi exánime, con los
músculos tan relajados y blandos que apenas tenía fuerzas para acariciarle la
nuca mientras se esforzaba en busca de su placer. Se dio cuenta de que estaba
al borde del desmayo y me puso de costado y me arrancó el bikini de un tirón. Se
colocó detrás de mí y me buscó el ano con la polla. Entró con extrema
facilidad. Siguió jodiéndome fuerte pero ya no había modales suaves en él. Pasó
un brazo por debajo de mi cuerpo y me aferró las tetas mientras con la otra
mano tiraba de mi cabeza hacia atrás y la giraba para besarme. Me comía la boca
con pasión, me mordía para mantenerme tensa, me arrancaba los pezones y me
espachurraba los pechos sin dejar de culear, ensartándome. El muy cabrón no se
corría, quizá por el alcohol que llevaba encima, aunque eso no había sido
obstáculo para mantener una buena erección. 


—Dime quién eres —me
susurró.


—Una puta a tu servicio
—respondí con los ojos casi en blanco.


—Sigue, no pares de
decirme lo cerda que eres, me excita eso y así me correré.


—Soy una fulana a la que
le gusta que la rompan el culo machos duros como tú —le dije—. Me gusta ser
violada por cabrones de polla gorda que me pegan mientras me follan. Me gusta
que mi amo me preste para que cualquiera me reviente a hostias…


Darko me pegó un bofetón
en la boca. 


—¡Pégame, mi dueño, mi
señor, dame gusto mientras me azotas.


Otra bofetada en la cara
y después otra, luego una lluvia de hostias y después Darko se corrió en mi culo
con unas convulsiones eléctricas brutales. Siguió culeándome un buen rato pese
a que sus cojones se habían vaciado ya en  mis tripas. La mantenía dura y
siguió dándome más y más.


Lo siguiente que
recuerdo fue que me desperté de un profundo sopor, que era pleno día y el sol
entraba por la balconada, que daba al mar. Darko no estaba en la cama. Me giré
perezosamente para buscarlo con la mirada y vi que estaba sentado en una silla,
trajinando con algo sobre la mesa. Para llamar su atención emití un gemido
porque era incapaz de decir una sola palabra, tenía una resaca de mil demonios.


Darko se giró y me
sonrió.


—¿Qué hora es?
—pregunté.


—Más de las cuatro.


¡Las cuatro de la
tarde!, me alarmé. Mi hermana habría puesto a la mitad de la policía a
buscarme. Sabía que por mi trabajo llegaba tarde a casa pero siempre iba y
solía llegar antes de que ella se fuera a trabajar al súper. Estaría
preocupadísima.


Me incorporé como un
resorte y la cabeza estuvo a punto de estallarme.


—Tranquila, que no estás
para nada —me dijo Darko acercándose y sentándose a mi lado.


—Debo irme, mi hermana
estará preocupadísima…


—No te preocupes, Goran
la llamó para decirle que estarías fuera dos días.


—¿Dos días?


—Sí, es el tiempo que te
ha prestado. Disponemos de 48 horas para nosotros solos.


La cabeza me daba
vueltas. Había imaginado que con una noche Goran pagaría su deuda, pero no,
eran dos días completos. Por otro lado mi hermana estaría muy escamada. No le
gustaba que trabajara de dancer (lo de camarera lo llevaba mejor) y
menos aún le gustaba que saliera con Goran, del que decía que era un mafioso,
como todos los porteros de discoteca. Ella tenía un sexto sentido y había
acertado. No es que fuera un mafioso, pero para ella un traficante y un mafioso
venían a  ser lo mismo.


—¿Qué te apetece hacer?
—me preguntó Darko.


—Me quiero morir
—respondí dejándome caer en la cama como un fardo.


Darko se rió de buena
gana y volvió a la mesa. Estaba fresco como una rosa, no parecía que hubiera
bebido el doble que yo. Claro que para tumbar aquel corpachón hacía falta mucho
alcohol.


—¿Qué haces? —le
pregunté intrigada porque no paraba de trajinar sobre la mesa.


—Me estoy preparando un
pico —respondió con toda naturalidad al tiempo que me mostraba una jeringa.


Aluciné al oír aquello. Tanto
que creía que había oído mal, pero, no. Me lo repitió. Se iba a inyectar
heroína. No salía de mi asombro. ¿Un hombre como aquel era un yonqui? ¿Y además
picándose, algo que ya no hacía nadie pudiendo fumarlo? Por otra parte no
recordaba haberle visto señales en los brazos ni en ninguna otra parte del
cuerpo.


—No sabía que eras un
yonqui —le dije.


—Es que no lo soy, solo
me pincho muy de vez en cuando, dos, tres o cuatro veces al año, como mucho —me
explico—. Yo vendo esta mierda, sé cómo funciona y lo que pasa si abusas.


—¿Y te tocaba hoy?


—Vamos a pasar dos días
aquí encerrados, disfrutando. Me ha parecido el momento oportuno de volver a
inyectarme. ¿Quieres probarlo?


La oferta me asustó un
poco y se me debió notar en la cara, pero él me tranquilizó. 


—Descuida, es mierda de
confianza y nunca me arriesgaría a meterme nada de lo que no estuviera seguro
al cien por cien. Además será una pizca. Y con jeringas individuales de un solo
uso. Sin peligro ninguno.


No esperó mi respuesta y
procedió a sujetarse el brazo con la goma. Tenía la jeringa dispuesta para sí
mismo cuando me insistió.


—Si vas a querer, que
sea ahora porque cuando me pinche me olvidaré de ti en un buen rato y no podré
darte tu dosis.


—Está bien —acepté no
teniéndolas todas conmigo, aunque me atraía mucho la idea de experimentar con
la heroína.


Se quitó la goma y vino
a la cama. Me cogió el brazo, me apretó la goma y me buscó la vena con suaves
golpecitos de los dedos. La halló y me pinchó. Preferí mirar para otro lado. Lo
noté al instante, como me ardía el brazo y luego el cuerpo entero. Explicar qué
se siente al ponerse un pico es muy difícil. Pero puedo decir que paseé del
estado de aturdimiento por la borrachera a otro de suma tranquilidad, de
bienestar total una vez que se me pasaron esos ardores iniciales. Me dejé caer
en la cama como muerta y al cabo del rato percibí que Darko se tumbaba a mi
lado y me ponía una mano en el muslo. Creo que no tenía intención de nada, solo
quería sentir mi calor o simplemente mi presencia. 


Sentí de inmediato el
efecto del caballo. La placidez me invadió. Se me fueron los malos humores del
alcohol y al cabo de un buen rato sentí una euforia y unas ganas de vivir como
nunca las había sentido. Miré a Darko, que estaba como yo, tumbado boca arriba.
Le cogía la mano y se la coloqué en mi coño. Inmediatamente comenzó a
acariciarme. La droga multiplicaba el efecto de esas caricias, me excitaba
sobremanera. Volví a mirarlo y tenía sus ojos clavados en mí. Sonreía. Me
pareció el ser más bello del mundo, su rostro el de un ser angelical y su
cuerpo el de un gladiador romano. Creo que lo imaginé con correajes cruzándole
el pecho. Me fijé en sus pezones, erizados y pequeños. Deseé comérmelos, pero
estaba tan sumamente a gusto tumbada, con las piernas abiertas y la mano de
Darko sobándome despacio que no tuve ni fuerzas para pedirle que me los
acercara y mucho menos para incorporarme a mordérselos.


La mano de Darko jugando
con mi vulva, por dentro y por fuera, me volvía loca y comencé a gemir. Sentí
una presión en un pezón. Era la otra mano de mi amante, que lo estiraba con
fuerza. Me giré pesadamente hasta colocarme de lado. Quería besarlo. Pero en
lugar de eso me pegó una bofetada. La cara me rebotó pero apenas sentí daño. Al
contrario, me gustó. Cerré bien los muslos atrapando la mano de Darko y culeé
para masturbarme con ella. Darko seguía sonriendo con su cara a dos centímetros
de la mía. Me escupió en los ojos y volvió a abofetearme. Luego me lamió todo
el rostro. 


—¡Jódeme, por favor! —le
supliqué.


—¿Quieres que te follen?


—Sí, me tienes muy
salida, no sé si es el caballo…


—No, lo que pasa es que
eres muy puta —me dijo sin perder la sonrisa—. Tan niña y tan zorra.


Me agarró la cara con su
manaza y me apretó tan fuerte que me obligó a abrir la boca. Y me escupió
dentro. Yo me tragaba todos sus escupitajos porque me sabían a gloria.


—No tengo ganas de
follarte.


—¿Por qué? —me lamenté
como si el mundo se me hubiera venido encima.


—Eres una puta. Yo no
follo con putas y menos si son menores de edad.


Le eché los brazos para
agarrarme a su cuello y atraerlo a mi boca, pero me abofeteó de nuevo. Sin
embargo, su mano seguía en mi coño que me servía para mantener la excitación
con un leve y continuo balanceo.


—Sí te gustan las putas,
te encanta joder chochos jugosos de menores como el mío —le dije para excitarlo
tal como había hecho antes.


—¿Qué edad tienes,
zorra?


—Diecisiete pero pronto
cumpliré la mayoría edad.


—¿Tienes muchas ganas de
ser follada por una buena polla, eh?


—¡Sssiii!—gemí muy
excitada—, necesito que me la claves.


—No, tú necesitas una
polla en el culo pero no necesariamente la mía —me corrigió—. ¿Es así?


—Sssí, amor, lo que
digas.


Entonces arrancó la mano
de mi entrepierna y se levantó, al instante apareció otra persona en la
habitación junto a él. Pensé que era Goran. No lo veía bien. Estaba a contra
luz y yo apenas tenía ganas de abrir los ojos. Pero no lo parecía. Era otra
persona. Parecía más gorda y más vieja. Me incorporé ligeramente hasta queda
apoyada sobre el codo y me fijé. Era un tipo de al menos sesenta años que
comenzó a desvestirse.


—¿Quién eres? —pregunté
con la lengua gorda, aunque en ningún momento me alarmé.


—No te preocupes, cielo,
verás qué bien lo pasamos.


—Os dejo —oí decir a
Darko, que se marchó a la pieza contigua de la habitación.


El fulano, completamente
desnudo, se echó en la cama y me abrazó. Estaba frío y blando, aunque su polla
pequeña ardía. Se subió encima de mí, aplastándome. Lo dejé hacer. El tipo me
desagradaba, no sabía quién era y me había dado un bajón la excitación pero me
sentía muy cómoda, incluso feliz.


Note su mano fría en el
coño y me abrí de piernas. Me trabajó rápido y enseguida me puso a tono de
nuevo. Si Darko no me quería follar me entregaría al desconocido que al menos
ponía voluntad.


Me besó. Intenté apartar
la cara pero me siguió como un perro de presa hasta que dejé que me metiera la
lengua. Olía a tabaco y a sudores encostrados. Bueno, eso me pareció al
principio, después he descubierto que es el olor de los viejos. Seguramente
tenía más de sesenta pero el viaje me hacía ser benévola con todo.


Me abandoné a los brazos
de aquel anciano lo mismo que me había abandonado al poder de la droga y antes
a la voluntad de Darko y antes a la de Goran. El viejo me masturbó a conciencia
con la mano hasta que me corrí. La corrida fue también plácida, despatarrada
como estaba boca arriba en la cama con el fulano sobre mí. En cuanto me corrí
me penetró con su pollita, que era pequeña pero estaba dura para la edad que
tenía. Culeó tres o cuatro veces sin dejar de besarme y se corrió llenándome de
semen el exterior de la vagina y de babas toda la boca y la cara. Para rematar,
cuanto yo pensaba que se había largado ya, se arrodilló en el cabecero y me
metió el nabo en la boca. Estaba con los ojos cerrados y al sentir algo mojado
en los labios, abría la boca. Me entró con su polla ya escurrida y flácida y se
la chupé sin ganas hasta que decidió que ya era suficiente. Luego desapareció.


Dormí como un tronco
varias horas hasta que Darko me despertó. Me puso un fajo de billetes delante
de la cara.


—Esto es lo que has
ganado hoy —me dijo—. Pero es para tu amo, no para ti.


Yo estaba ya en mejores
condiciones para razonar y le pregunté qué había pasado porque tenía la
sensación de que todo había sido un sueño. Me contó que me había prostituido
con un viejo pederasta, por eso me había obligado a decir la edad, para que lo
escuchara el cliente, que estaba en la sala de al lado. No creía que con un
cuerpo tan desarrollado fuera menor. 


—Podría haber sido un
montaje —le dije, en el que yo colaborara.


—Es cierto, por eso le
mostré tu documentación, que saqué del bolso.


Me quedé callada. Me
tapé con la sábana y me giré para darle la espalda. Tenía que procesar todo
aquello. Había sido demasiado para mí. En menos de veinticuatro horas mi novio
me había prestado a un narcotraficante y este me había prostituido sin preguntarme
mi opinión. No sabía qué pensar, pero tenía claro que no odiaba ni a Darko ni a
Goran y mucho menos al viejo. Tampoco me sentía irritada por la manipulación de
que había sido objeto. Mi confusión se debía a que yo pensaba que debía estar
furiosa. Pero no lo estaba.


Darko se echó en la cama
junto a mí y me abrazó. Me quedé muy quieta. No lo rechacé pero tampoco me
entusiasmé con él.


—¿Seguimos con el plan?
—me dijo al cabo de unos minutos mientras me acariciaba las mejillas.


—¿Qué plan?


—El que quiere Goran.


—¿Goran te ha dicho que
me prostituyas con el viejo? —pregunté incrédula.


—Goran me ha dicho que
tienes mucho potencial y que te ponga a prueba.


Callé ante aquello.
¿Goran me estaba poniendo a prueba para comprobar cómo reaccionaba? ¿Quería
saber si sería una buena esclava para él o una buena zorra a la que explotar?


—¿No te picaste verdad?
—le pregunté girándome un poco para mirarlo a la cara—. No te inyectaste la
heroína, todo fue un truco para que me la metiera yo…


—No, te juro que no fue
así —me dijo solemnemente—. Mi intención era picarme y lo hubiera hecho si tú
te hubieras negado. Pero al aceptar el caballo pensé que uno de los dos debía
estar sereno. Solo esnifé coca. Luego se me ocurrió lo del viejo. Es un cliente
habitual…


—¿Toma drogas?
—interrumpí.


—No, cliente habitual de
niñas —me precisó—. Le van las menores y yo se las facilito a buen precio
aunque le gustan más aniñadas, entre trece y quince años. Te ofrecí con la
advertencia de cómo eres y vino para comprobarlo. He de reconocer que por ti
pagó la mitad. Tú aspecto de adulta no le satisfizo.


—¿Si no le gusté por qué
me follo? 


—No dije que no le
gustaras, Sandy —matizó Darko—. Eres un bombón y gustas a cualquier hombre, por
eso quiso follarte, además de saber que eres menor, pero no eres su tipo ideal.
Tienes demasiadas tetas, caderas anchas, un pandero para perderse y un coño con
mucho vello.


—¡No tengo mucho vello!
—protesté, y era cierto, porque mi vello púbico, aunque no me lo cuidaba por
entonces, era muy escaso.


—No tienes mucho para tu
edad pero al viejo le gustan lampiñas aunque una chavala de trece ya tiene un
buen matojo.


Guardamos silencio un
buen rato. Yo seguía dándole vueltas a la cabeza sobre lo que me había dicho de
Goran. Tenía que hablar con él o me volvería loca.


Darko comenzó a sobarme
los pechos. Le dejé hacer pero no puse de mi parte. Desde los pechos bajó a mi
coño y me lo acarició. Por arriba comenzó a lamerme la oreja. Quería excitarme
de nuevo y lo estaba consiguiendo pero me mantuve firme, como si no sintiera
nada.


—Debes darme una
contestación, cielo —me susurró al oído—. Si no quieres seguir, dímelo y te
llevo a tu casa inmediatamente. No harás nada que no te apetezca.


—¿Cuál es el siguiente
paso del plan? —pregunté, y Darko supo que me había ganado. 


—Bueno, primero nos
daremos una ducha los dos para limpiarnos bien, luego te llevaré  a cenar a un
sitio elegante y después iremos de marcha —me dijo—. Te aseguro que lo pasarás
como nunca. Nos pondremos hasta el culo de coca y de alcohol y quizá caiga
alguna sorpresa…


—No tengo ropa para ir a
un restaurante —objeté—, solo traje la que uso como dancer en Boobs.


—No te preocupes por
eso. Déjalo de mi cuenta —dijo levantándose rápidamente de la cama. 


Darko se desnudó y se
fue a la ducha. Desde allí, cuando tenía el agua en su punto me llamó para que
gozara de aquella ducha de lujo en aquel hotel de lujo.


Nos duchamos juntos. El
agua tibia me revivió y limpió las preocupaciones que albergaba sobre Goran. Darko
aprovechó para follarme de nuevo bajo el agua. Es un placer muy intenso ser
poseída en una ducha. Pero no me dejó correrme y yo tampoco estuve a punto del
clímax. Me jodió de pie, por detrás, mientras me apretaba las tetas y cuando le
pareció me ordenó arrodillarme. Se la mamé hasta que se corrió en mi boca. Lo
tragué con gusto.


—Pog legan —me
dijo al acabar, o algo parecido. No entendí nada y le pregunté—. Significa
golosa en serbio. Eres una mujer muy golosa, Sandy, te comes el semen como si
fuera una golosina. 


—¡Lo es! —le respondí
riéndome. Y era verdad, me gusta la lefa, me sabe rica, me apetece tragarla y
me atrae su textura, aunque la mayoría de las veces tiene un sabor insípido,
solo en ocasiones es algo salada—. Para mí es una golosina deliciosa.


Desde aquel día me llamó
Golosa, apelativo que también comenzó a usar Goran.


Al salir de la ducha me
preguntó qué tallas usaba de ropa y de sujetador así como el pie que calzaba.
Me ordenó pintarme muy guapa para estar lista en media hora. Se marchó.


Obedecí. Me sequé el
pelo y me lo alisé porque lo tengo muy fosco y tiende a rizárseme enseguida con
la humedad y después me pinté con más esmero que otras veces.


Darko tardó menos de
media hora en regresar y me pilló sin terminar. Puso sobre la cama los paquetes
que había comprado en la tienda del hotel, que era de marcas carísimas y me lo
fue enseñado. Lo primero que sacó fue un vestido negro, corto a medio muslo,
ajustado y sin mangas que era una pasada. Con un escote moderado aunque dejaba
ver el nacimiento de mis pechos. Muy sexy. Como complemento compró una
cinturilla de metal dorado. La cadenita más bonita que había visto jamás. El
sujetador también era precioso, con un armazón muy suave, sujeto con aros de
metal bajo el pecho y la copa completamente de encaje.


También me subió unas
sandalias de cuero negras que eran de morirse de bonitas. No le gustaban las
que llevaba, que eran regalo de Goran, y por eso vino con estas, que eran de
una plataforma moderada (unos dos dedos), con dos tiras de cuero cruzadas en
los dedos y un triángulo también de cuero en el talón que servía para enganchar
un cordón  largo que se ataba al tobillo. 


El toque de distinción
fue el anillo que sacó del bolsillo para que me lo pusiera en el dedo índice
del pie. Era un pequeño aro dorado que me encajó como un guante. Los toe
rings siempre me han parecido muy sexy y aquel fue el primero que tuve.


No podía faltar un mini
bolso negro de cadena dorada para colgar al hombro.


Me lo probé todo y me
miré al espejo del armario empotrado. Me sentía como una Mata Hari de corto,
elegante pero muy sexy.


—No tengo bragas —dije,
porque el tanga que había traído puesto estaba sucio y desmerecía con aquel
lujo.


—Estás para comerte pero
introduciremos algunas novedades —me dijo sin prestar atención a mi
observación—. Quítate el sujetador.


Me quité primero el
vestido y luego el sujetador. Cogió el sostén y arrancó el encaje a tirones.
Luego le dio los últimos toques con una navaja que llevaba en la bolsa. Dejó
solo el armazón y los tirantes.


—Póntelo.


Me lo puse de nuevo. Las
tetas se desbordaban por encima del armazón. Entonces Darko se puso detrás de
mí y poco a poco fue acortando los tirantes con las presillas que tenían
detrás. Los aros metálicos fueron subiendo elevándome el pecho poco a poco
hasta que quedaron a su gusto.


Volví a embutirme en el
vestido. El canalillo era ahora más llamativo y mis tetas apuntaban hacia
delante bien juntas.


—Quiero que tus pezones
se noten como si fueran pitones, Sandy. Has de ir muy provocativa, que te miren
y te deseen. Que me envidien.


Me froté los pezones con
las manos y enseguida reaccionaron, pero no era lo que busca Darko, que me
ordenó bajarme el vestido, sin quitármelo, lo suficiente para que mis tetas
quedaran fuera. Rebuscó en su bolso de cuero y sacó un lote de lapiceros
amarrados con varias gomas.


—Esto servirá —me dijo
seleccionando un par de gomas.


—¿Para qué llevas esa
colección de lapiceros? —pregunté intrigada— ¿Eres dibujante?


—Lo sabrás si esta noche
te portas como debes.


Sacó unos alicantes de
electricista, de esos de pinzas alargadas y le enrolló una de las gomas. Fue
una operación que me recordó a la de atarle la boca a un cocodrilo para que no
muerda. Él lo hizo con la punta de los alicates. Yo no acababa de entender que
tramaba.


Entonces se me acercó
con los alicates en la mano y me agarró un pezón. Yo di un paso atrás,
asustada. Pero el me tranquilizó entre risas. 


—No tengas miedo, mujer,
que solo voy a ponerte la goma en el pezón, no te lo voy a arrancar.


Le dejé hacer. Abrió los
alicates de modo que estiró la goma. Luego hizo como si me fuera a pillar el
pezón con los alicates, metiéndolo entre los dientes, pero se limitó a empujar
la goma, que pasó de apretar la herramienta a oprimirme el pezón.


—¿Te duele? —me preguntó
acariciándomelo.


No estaba segura de si
era dolor o una molestia por la presión que pronto pasaría.


—No… no me duele mucho,
no sé. Es una sensación extraña.


—Esa sensación extraña
se volverá placer cuando estés más cachonda, te lo prometo. Ahora te voy a poner
el otro.


Con dos gomas anudadas
firmemente en los pezones, me puse el vestido de nuevo. El efecto era
espectacular. Las tetas bien levantadas, subrayando el canalillo y unos pezones
que se me marcaban enormemente. 


—Todo el mundo me va a
mirar los pezones, creo que sentiré vergüenza de salir así —dije, porque no las
tenía todas conmigo.


—Tú no tienes vergüenza,
Sandy, eres una cerda acostumbrada a enseñar las tetas en el Boobs y lo
haces por gusto, porque nadie te lo exige.


Me miré de nuevo en el
espejo. Los pezones eran lo más destacado. Y las sandalias también eran muy
atrevidas. Caras, sí, pero aquellas plataformas, que pueden parecen una
tontería ahora, eran muy «avanzadas», por decirlo de alguna manera, en 1998.
Vamos, que las usaban las putas de lujo. No quise decirle nada a Darko porque
sé lo que me hubiera respondido: «Tú eres una puta de lujo, Sandy».


Así, sin bragas y con
una excitación creciente salimos de la habitación. En el ascensor me dijo que
le debía cincuenta mil pesetas por la ropa y las sandalias una vez descontado
lo que había pagado el viejo. No quise contradecirle. Eso era algo que debía
hablar con Goran.


Cruzar el vestíbulo del
hotel a esas horas de la tarde, en el que había más de una docena de personas,
fue toda una experiencia. No dejaban de mirarme. Darko me condujo muy tranquilo
hasta el mostrador para dejar la llave. La recepcionista se fijó en los pezones
antes que nada y creo que su gesto fue de admiración. Los hombres me miraban
con deseo y las mujeres con envidia. De eso me di cuenta enseguida. Supe que
era una privilegiada además de una exhibicionista. Soy consciente desde
entonces de que debo explotar cada posibilidad de mi cuerpo para obtener placer
o para darlo a quien yo quiera. Las expresiones de envidia de las mujeres me
han convencido de que todas queremos lo mismo, pero unas nos atrevemos a dar el
paso definitivo, y otras no.  


Salimos y el mozo se fue
corriendo a por el deportivo de Darko. Mientras aguardábamos me miró de arriba
abajo y me sonrió. Luego me pasó la mano por la cintura y me dijo:


—Eres una hembra que
dará mucho dinero. Mucho.


Lo miré extrañada y le
iba a replicar pero me selló la boca con un beso que atrajo las miradas de
todos los que pasaban por el lugar.


—Calla, Sandy —me dijo—.
Lo mejor es que hables solo cuando te pregunte.


Fuimos al restaurante de
moda en Santa Cruz, el más elegante. Para mi sorpresa tenía mesa reservada. Eso
quería decir que confiaba plenamente en que yo siguiera el juego. Mi entrada
fue espectacular. Íbamos algo tarde y la mayoría de los comensales estaban ya a
la mesa. Todos los que me vieron entrar se fijaron en mis pezones. Me di cuenta
de que las miradas de todo el mundo iban de mis pezones a mi cara y luego a mis
pezones. La gente veía entrar unos pezones andantes y luego trataba de
identificarlos fijándose en mi rostro. Después regresaban la vista a los
pezones. En realidad es frustrante que solo te miren una parte de la anatomía
cuando sabes positivamente que tienes otras más bellas, como mi cara o mi culo.


El comportamiento de
Darko en la velada fue, como la noche anterior, exquisito. Siempre pendiente de
mí para pedir lo que me apetecía, diciéndome que estaba deslumbrante y que qué
suerte tenía Goran al poseerme. Bebimos champán en lugar de vino para acompañar
los platos y me pregunté si también cargaría aquella cena a mi cuenta. No
obstante, yo me sentía como una reina, más que eso, como una diosa. La diosa
Afrodita bajada a la Tierra. Sabía que era guapa y que con los arreglos que me
había hecho Darko estaba irresistible. Algo forzado lo de los pezones, pero ya
me iba acostumbrando y las gomas dejaron de molestarme. Me hice a ellas
enseguida.


El siguiente paso fue ir
a una discoteca a tomar unas copas. Naturalmente, a la competencia de Boobs.
Era la primera vez que iba a una discoteca importante diferente a Boobs.
Qué lejos quedaban aquellos días en los que salía con Germán y sus amigos, qué
infantil me recordaba al pensar en aquellos días. Ahora era una real hembra,
como me decía Goran imitando a Juan Manuel. Habían pasado pocos meses pero yo
me sentía otra Sandy.


Al entrar en la
discoteca, todos los porteros saludaron con afabilidad a Darko. La mayoría eran
de países del este de Europa y se conocían. Eran una pequeña mafia. Una vez dentro,
le pregunté a mi acompañante si me aguardaban más sorpresas y se rió con ganas.
«Solo las que tú te busques», me respondió enigmáticamente.


El local estaba atestado
de gente y Darko tuvo que valerse de sus influencias para que nos pusieran una
copa porque las barras estaban imposibles. El vodka con limón pasó a ser mi
bebida favorita, a ser posible de Stolichnaya. Con una copa en la mano
estuve bailando con Darko en la pista más despejada. Es curioso como la mayoría
de la gente va a la discoteca a mirar o quizá a ligar, pero desde luego no a
bailar. De eso ya me había dado cuenta en Boobs desde mi atalaya
privilegiada de dancer. La música impide mantener una conversación por
lo que la actividad más lógica es la de bailar. Pues no. La primera es la de amontonarse
en las barras y luego mirar cómo bailan los demás.  


Darko y yo nos
divertimos un buen rato bailando y besándonos en la pista de forma muy
libidinosa. Así me tomé mi segunda copa. Entonces Darko me tomó el vaso y me
dijo que se iba a sentar un rato a charlar con sus amigos porteros. Yo traté de
seguirlo, pues estaba algo cansada, pero me paró en seco. Me ordenó que
siguiera contoneándome en la pista como si hubiera acudido sola a la disco. De
nada me sirvió protestar.


—He dicho que te quedes
aquí moviendo el culo, zorra. Hasta que yo te lo diga. ¿Entendido?


No me quedó más remedio
que obedecer. Ya algo achispada por el champán de la cena y las dos copas de
vodka, seguí moviendo mis caderas de la forma más provocativa de que soy capaz. 



No tardó en entrarme un
tipo, que se puso a bailotear a mí alrededor como un Travolta de pacotilla. No
bailaba mal el fulano. Se movía con mucha gracia y era guapo, pero yo estaba
con Darko. Y se lo dije cuando me tomó por la cintura.


—No estoy sola, querido
—le dije zafándome suavemente de su abrazo.


—Te refieres al rapado
aquel —señaló hacia donde estaba mi amante—. ¡Ha sido él el que me ha enviado!


Me quedé estupefacta.
¿Qué pretendía Darko? ¿Colocarme a este igual que había hecho con el viejo? Me
lo pensé un par de segundos.


—Está bien, pero antes
tráeme una copa, me muero de sed. Vodka con limón.


En cuanto el tipo salió
corriendo en busca de la copa, lo cual le llevaría un buen rato a tenor de cómo
estaban las barras, me fui a ver a Darko, que hablaba con un amigo portero
sentados ambos en unos taburetes altos muy cerca de la puerta que daba al
jardín.


—¿Qué pretendes? —le
dije intentado poner el tono más enfadado posible.


Me miró con ojos
asombrados y arqueó las cejas.


—¿Yo?¡ Nada! —me
replicó, pero cuando le conté que el tipo que me había entrado venía con la
anuencia  suya, me explicó—. Ese tipo es un fijo de esta discoteca. Lo conozco
de vista. Nos ha visto y me ha preguntado por ti. Dice que eres el mejor bombón
de la noche y ha alucinado con tus pezones, jajaja. Solo le he dicho que si
puede ligarte, adelante, que yo no voy a poner ninguna pega.


—¿Quieres que me líe con
él?


—Solo si te gusta…


—¡Pensé que habíamos
venido juntos! —le grité.


—Y juntos nos iremos
pero tienes vía libre para divertirte hasta las… —miró su reloj— cuatro de la
madrugada. Después volveremos al hotel. Lo que hagas en estas tres horas que
tenemos por delante es cosa tuya, cielo. Goza, bebe, baila, folla, lo que
desees.


Regresé a la pista más
confundida que antes, pero con la determinación de hacer lo que me viniera en
gana. No tardó en volver el Travolta con mi tercera copa. Le pedí un cigarro y
nos salimos al jardín. Yo no había fumado nunca pero me apetecía hacerlo. Era
lo que le faltaba a mi disfraz de Mata Hari aunque le hubiera venido mejor una
boquilla larga y sofisticada. 


El tabaco me mareó un
poco pero aguanté el tipo. En el jardincillo había una música suave, como de
ambiente y algunas parejas aprovechaban para bailar agarrados y morrearse, pero
también había banquitos, como en un parque. Nos sentamos y el chico comenzó a
preguntarme cosas de mi vida, a las que respondí de forma vaga para no darle
muchos detalles. Después me hizo un comentario sobre mi forma de fumar y tuve
que reconocer que era mi primer cigarro.  El chico se puso gracioso y me
interrogó si había otras cosas que no hubiera hecho y creo que le dije que no,
que había hecho de todo.


—¿Entonces te apetecerán
unas rayitas? —me preguntó.


Acepté, naturalmente, y
el Travolta sacó un sobrecito y colocó la coca sobre su billetera. Con billetes
de mil pesetas hicimos los canutos y aspiramos la droga. Lo hicimos allí mismo,
ante todo el mundo, aunque cada cual estaba a lo suyo. 


Nos pusimos a  tono y el
chico se animó. Me paso el brazo por detrás, pero apoyándose en el banco, sin
atreverse a abrazarme. Me miraba el canalillo y los pezones tiesos.


—¿Todo eso es tuyo? —me
preguntó sin poder contenerse más. Creo que lo llevaba pensando desde que me
abordó.


—Todo —respondí con una
carcajada—. ¿Te gustaría verlo, verdad?


Asintió. Entonces yo
tiré del escote del vestido hacia adelante para que echara una mirada rápida.
La pregunta fue obligada.


—¿Qué llevas en los
pezones?


—Unas gomas que me puso
Darko.


Más y más preguntas
sobre las razones y si me dolían o no. Mientras aprovechó para deslizar su
brazo sobre mi hombro y comenzó a acariciarme el brazo. Le miré y le sonreí. No
me desagradaba el chico, que no tendría más allá de 25 o 26 años.


Nos mantuvimos la mirada
hasta que se atrevió a besarme. Posó su boca en la mía con delicadeza y yo lo
dejé hacer. Nos besamos suavemente en aquel banco. Yo mantenía las dos manos en
mi copa y él me apretaba contra su cuerpo con un brazo mientras el otro lo
colocaba en mi cintura. Cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás con su boca
trabajando cada rincón de la mía.


Hicimos una pausa, apuré
mi vodka y dejé la copa a un lado. Travolta siguió su besuqueo aunque ahora se
atrevió a deslizarse por mi cuello, mordiéndome levemente las orejas. Comenzaba
a calentarme. Coloqué mi mano sobre su muslo de forma casual al tiempo que él
iniciaba un ascenso de su brazo, que pasó de mi regazo a mis pechos. Sus dedos
me acariciaron los pezones por encima del vestido. Tenía razón Darko. La ligera
molestia que suponían las gomas era ahora motivo de goce intenso. Comencé a
gemir de placer y Travolta se animó. Mientras con una mano acariciaba mis senos
con la otra comenzó a meterme mano por debajo de la falda, entre los muslos,
acariciándome levemente la cara interna hasta alcanzar el coño, que estaba
empapado.


—¿Vas sin bragas? —me
preguntó algo sorprendido.


No me molesté en
responder; giré el cuerpo para ponerme más de frente a él y participar más
activamente en el beso. Le palpé la polla, que estaba durísima y abultada.


—Quiero follarte —me
susurró.


—Ok. ¿Tienes condón?


—Tres o cuatro.


—¿Dónde lo hacemos? —le
pregunté porque no conocía aquel lugar.


Travolta se puso en pie.
Debía de dolerle la entrepierna de dura que la llevaba. Me tomó de la mano y me
condujo al interior de la pequeña selva que era el jardín. Estaba más oscuro y
había algunas parejas en plena faena. Llegamos hasta la verja que separaba el
local de la calle. Unas grandes arizónicas impedían toda visión desde fuera.
Había varias palmeras y nos apoyamos en una. Se desabrochó la bragueta y el
pene le salió igual que se dispara un airbag. La tenía larga pero delgada. Yo
las prefiero gruesas pero no me decepcionó. Por aquel entonces no era exigente
(hoy tampoco).


—Dame el condón —le
dije. Me lo dio y me agaché para mamársela.


Travolta se arqueó de
placer y me acarició la cabeza mientras se la mamaba un rato. Le sabía pis y
sudor de todo el día. Seguramente no se la lavaba desde que había salido de
casa y es probable que hubiera orinado al menos una vez. Se la embadurné muy
bien de babas pero me retiró porque se iba a correr.


—Espera, quiero follarte
y si sigues me correré en tu cara —me dijo algo apurado.


Me puse en pie y eché un
vistazo alrededor por si nos espiaba alguien pero no vi a nadie. Travolta
recuperó el condón y se lo colocó solo. No me dejó hacérselo por temor a
correrse de mala manera. Yo me subí el vestido hasta la cintura y él se encargó
de bajarme el escote de tal modo que se me quedó sujeto en los brazos. Tenía
fijación por mis pezones y los primero que hizo fue chupármelos con tanta
fuerza que acabó quitándome las gomas y escupiéndolas entre la hierba. Al
sacarme las gomas y volver a circular la sangre con normalidad sentí un placer
enorme. Tanto que le sujeté la cabeza entre mis pechos para que siguiera
chupándomelos sin parar. Pero el chico no podía más, Me aplastó contra la
palmera, me agarró una pierna y me la levantó lo más que pudo. Entonces me
penetró, allí de pie, yo casi de puntillas con el único pie que tenía apoyado
en el suelo. Me besaba y bufaba de placer mientras me jodía una y otra vez, empotrándome
contra la áspera superficie de la palmera. Se corrió enseguida aunque la
mantuvo tiesa un buen rato después y siguió culeándome fuerte. Me llenó la cara
de babas, de tanto como gemía mientras me besaba. Aquel Travolta se portó como
un buen macho aunque yo no me corrí. No se lo reproché, él iba a lo suyo y yo
hubiera necesitado algo más de atención.


Cuando la sacó volví a
arrodillarme a sus pies, le quite el condón y se la chupé con ganas. Me gustan
las pollas después de correrse, con esa patina pegajosa del semen que les queda
y esa textura morcillona que poco a poco va perdiendo cuerpo hasta quedarse en
nada. Momento en el que te la puedes meter en la boca con los cojones y todo.


Cuando estaba en esta
tarea que tanto le gustaba a Travolta recordé como me llamó Darko: Golosa. Es
cierto, soy una golosa de las pollas. Lo sigo siendo. No se me ocurre nada
mejor que llevarme a la boca que un buen rabo.


Finalmente me levanto y
me dijo:


—No podía haber empleado
mejor esas quinientas pelas.


—¿Qué quinientas pelas?
—le pregunté sorprendido.


—Las que le di a tu
chulo —me explicó—. Me dijo que por quinientas pelas me dejaba el campo libre
para intentar ligarte, y que era un chollo porque normalmente follarte cuesta
dos mil. Pero que hoy habías sido muy usada y que no quería forzarte a más.
Pero que como eres una zorra empedernida que seguro que te apetecía joder si te
entraba por el ojo derecho.


Asentí y le acaricié la
cara. Me había entrado por el ojo derecho pero a Darko le iba a sacar los ojos.
Los dos. Pero eso podía esperar. El chico se merecía mi atención el resto de la
noche. 


Se fue a buscar más
bebida y me quedé sola en el banco, pensando todo lo que me había sucedido en
apenas veinticuatro horas. Me habían follado tres personas: Darko, el viejo y
el Travolta, cada uno de una forma diferente, y no podía decir que me hubiera
desagradado. Eso sin contar a Goran, con el que había follado antes de que me
entregara a su compatriota. Empezaba a plantearme que más que una puta era una
ninfómana. Tenía que hablarlo con Goran.


Travolta regresó con mi
vodka con limón. Quizá el cuarto. Había perdido la cuenta. Permanecimos juntos
en resto de la noche. Bailamos agarrados en el jardín, besándonos y metiéndonos
mano, o sentados, pero hablando muy poco. 


Darko nos interrumpió
con un «es la hora tortolitos» que me irritó mucho. Me cogió del brazo y me
llevó a través de la discoteca. Ya en la puerta me detuve bruscamente y le dije
que no me iba. Entonces me pegó un bofetón y me sacó del brazo. Y ese bofetón
no fue como los que me daba mientras follábamos, ese me hizo daño y me humilló
más que ninguno, aunque creo que fue el más blando que me había dado hasta el
momento.


Me llevó hasta el coche
sin decir ni una palabra y una vez sentados dentro me preguntó:


—¿Se puede saber qué te
pasa?


Lo miré rabiosa pero las
palabras se me amontonaban en la garganta y no eran capaces de salir.


—¡¿Dime, qué mosca te ha
picado?! —insistió.


—¿Me tomas por una
furcia? —logré articular con los ojos llorosos.


—No. Tú no eres una puta
—me dijo con voz muy calmada—. Eres una esclava, que es peor, es todavía más
bajo.


Le di un bofetón pero me
lo devolvió multiplicado. Y ese sí fue fuerte. La cabeza me rebotó contra el
reposacabezas del asiento.


Pero no dije nada. No me
salían las palabras. Solo lloré. Darko dejó que me desahogara un rato. Y
después tomó la palabra, de nuevo muy pausado.


—Si quieres terminar con
esto, dímelo y te llevo a casa enseguida. No quiero que hagas nada contra tu
voluntad.


Me mantuve en silencio,
llorando, con mil dudas en la cabeza.


—Si sigues conmigo, solo
tienes que decírmelo. Ya ha pasado lo peor. Pero entiendo que quieras
pensártelo. Iremos a la puerta del hotel. Allí me darás la respuesta. Si me
dices que renuncias te bajaré las cosas que dejaste en la habitación y te
llevaré a casa. Puedes quedarte con el vestido nuevo y todo lo demás. Pero si
dices que sigues, te diré cuál es el paso siguiente.


Arrancó el coche y
condujo durante un cuarto de hora. Eso me dio tiempo a pensar sobre mí y sobre
mi futuro. Si dejaba aquello probablemente Goran me rechazara o quizá no, pero,
en cualquier caso, le habría fallado y no sería capaz de soportar su mirada de
reproche. Quizá incluso perdiera mi trabajo en Boobs y no soportaba la
idea de volver a casa. Pero si accedía a las pretensiones de Darko, Goran sería
feliz, me aceptaría a su lado y estaría orgulloso de mí.  Creo que la respuesta
estaba clara.


Cuando se detuvo un
centenar de metros antes de la puerta del hotel, Darko me repitió la pregunta,
yo asentí con la cabeza, sin mirarlo, avergonzada no sé por qué. Él se mostró
muy satisfecho. Abrió la guantera del coche y sacó un pequeño collar de gata, de
color rosa, tachonado de metal. Era precioso. Tenía una pequeña arandela para
enganchar la cadena que sacó después.


—Es para ti —me dijo
Darko—. Póntelo.


—Es de animal, para un
gato —objeté.


—Es para una esclava
bien mandada como tú —me dijo ofreciéndomelo de nuevo.


Me lo pensé unos
instantes pero al final cedí.


—Por favor, pónmelo tú
—le rogué retirando el cabello y ofreciéndole el cuello.


Darko me lo puso con
delicadeza. Me venía algo prieto, pero no molestaba. 


Arrancó y se detuvo ante
la puerta del hotel. Un aparcacoches nos abrió las puertas y Darko le entregó
las llaves para que lo aparcara. Caminamos juntos hasta los ascensores. Estaba
desierto aquello a esas horas, casi las cinco de la madrugada.


Subimos en el ascensor y
en el trayecto, Darko me enganchó la cadena. Me sentía como una perra y no me
desagradaba. Lo que me había desquiciado había sido que jugara conmigo, que me
mintiera o, al menos, así lo había vivido yo.


Al abrir la puerta de la
habitación, Darko me ordenó que me pusiera a cuatro patas y entrara como lo
hacen los perros, yo delante tirando de la cadena con impaciencia y el detrás,
conteniéndome. Cuando estaba caminando a cuatro patas, Darko me levantó el
vestido hasta la cintura para que fuera con el culo al aire. Me ordenó ir al
dormitorio, donde, para mi sorpresa, había luz.


Entré en él gateando y
me encontré en la cama a Goran follando con una rubia. El impacto fue tremendo.


—¡Aquí llega la puta mejor
adiestrada! —dijo Darko como saludo, entregando mi cadena a Goran.


Mi novio se puso muy
contento de verme así y saltó de la cama, me levantó y me abrazó y besó. Yo
estaba impactada. Me ponía los cuernos con aquella zorra rubia que tenía las
tetas de plástico.


Me la presentó como una
de las mejores prostitutas de Darko. Sheila o algo así.


—Me he entretenido con
ella mientras pasabas esta prueba cariño —parecía disculparse con las palabras
pero no con los gestos.


—¿Por qué te la follas
aquí? —grité.


Goran me miró muy serio
mientras Darko fue a sentarse en la cama junto a su puta.


—Un momento, Sandy.
¿Sigues siendo mi esclava o no? —me preguntó Goran muy serio. Yo asentí—. Bien.
Entonces no tienes nada que objetar a lo que haga tu amo. No obstante, por ser
la primera vez, te daré una explicación. Yo follo con quien quiero y tú follas
con quien quiero. Eso métetelo en la cabeza cuanto antes. Además, has estado
jodiendo por ahí con tres o cuatro tíos, ¿y yo tenía que permanecer como un
monje? Darko me ha prestado a Sheila, que ha estado conmigo en el Boobs
y luego nos hemos venido aquí a esperarte. Sabía que no me fallarías, querida.


Goran me abrazó de nuevo
me besó, pero yo aún seguía tensa ante sus caricias.


—Te diré la verdad
—continuó—. Darko es como mi hermano. No le debía ningún favor. Te lo dije para
probarte. Quería que fueras con él porque es especialista en dominación, tiene
un negocio de compraventa de putas además de ayudarme con las drogas. ¿No lo
has pasado bien?


Me encogí de hombros. La
verdad era que lo que peor me había sentado había sido encontrármelo en la cama
con otra, aunque eso era algo que en el fondo me temía tal como estaban las
cosas planteadas. Y además yo no era más que una jovencita de apenas diecisiete
años y Goran un hombre hecho y derecho más cerca de los cuarenta que de los
treinta. La aparición de un zorrón recauchutado y experimentado era de temer.


—No esperaba encontrarte
así… —balbuceé. 


—Cariño —volvió a
abrazarme con fuerza—, tú eres mi chica, mi niña especial. Solo te quiero a ti.
Las demás, como Sheila, no significan nada en mi vida, son puro desahogo sexual,
putas de usar y tirar. Tú eres mi vida y todo lo que has hecho hoy ha servido
para que estemos más unidos…


—¿Lo dices en serio?


—Te lo juro. Serás mi
única puta, no habrá otras como tiene Darko, aunque eso no quiere decir que no
nos lo pasemos bien con otras personas, tanto tú como yo. ¿Te parece?


Asentí y me relajé al
fin.


Hasta que Goran no me
sacó una sonrisa no comenzó la orgía, y entonces supe para que servía los
lapiceros de Darko. Cogió dos de ellos y los anudó juntos con sendas gomas en
cada extremo. Después se dirigió a Sheila y le dijo que sacara la lengua.
Llevaba un piercing en ella. Darko separó los lapiceros estirando las gomas y
metió la lengua de Sheila entre ellos, atrapándosela por detrás del piercing.
La lengua de la puta quedó atorada sin que pudiera meterla ni cerrar la boca
porque los dos lapiceros que la pillaban chocaban en los labios.


Sheila no se sorprendió,
seguramente porque ya lo habían experimentado otras veces. Darko repitió la
operación con los pezones, que también llevaba anillados. Luego la pusieron de
rodillas y entre los dos la follaron la boca, que babeaba impotente porque los
lapiceros le impedían realizar cualquier acción. 


Se emplearon a fondo con
ella durante varios minutos sin que ninguno de ellos me dedicara la más mínima
atención. Me sentí un poco desplazada e insegura. No sabía cuál era mi papel,
si debía permanecer allí mirando como una convidada de piedra o tenía libertad
para sumarme cuando quisiera. Decidí esto último y con suma cautela me subí a
la cama y comencé a lamerle el trasero a Goran cuando entre los dos estaban
haciéndole un doble a Sheila. Nadie me dijo nada, ni a favor ni en contra con
lo que fui cogiendo confianza. Lamí el culo de mi novio con dificultad mientras
bombeaba en el ano de la prostituta de Darko.


No relataré toda la
orgía porque además no la recuerdo muy bien. Pero diré que aquella madrugada
fue cuando me hicieron mi primer doble en el coño con aquellas dos pollas
serbias tan deseables. Me corrí varias veces y gocé como una perra comiéndole
el coño a la recauchutada Sheila mientras ellos me follaban a mí.


Goran decidió que me
pondría un arito en un pezón como señal de que era suya. Trabajo que encargó
varios días después a Jürgen, el músico alemán del que ya les he hablado y que
era especialista, entre otras cosas, en piercings. Tanto que la mayoría de los
que taladraban su cuerpo en los sitios más insospechados se los había puesto
él.


Yo era feliz al lado de
Goran. Al día siguiente se presentó en casa de mi hermana con un ramo de flores
para mí. Sabía ser encantador o, mejor dicho, lo era de manera natural, no
fingía, a pesar de tener esa otra cara de castigador que me gustaba tanto como
la amable.


 


 


Sucedió el mismo día en
el que Jürgen me acababa de poner el aro en el pezón derecho. Era de mañana y
yo había tenido libre la noche anterior. Quedé con Jürgen en el Boobs,
que estaba vacío, para que pudiera trabajar con tranquilidad. No me había hecho
mucho daño. Era un virtuoso del saxofón y de las agujas. Me acababa de colocar
un piercing de barra tradicional, rematado con dos pequeñas bolitas a la espera
de que Goran eligiera el tipo de aro, cuando llegó Juan Manuel, muy agitado.


Nos dijo que esa noche
había habido en la playa una redada antidroga y que Goran había muerto en un
enfrentamiento con la Guardia Civil. Creí morirme al escuchar aquello. Mi
primera impresión, pese al vuelco que me dio el corazón, fue la de que se
trataba de una broma, pero el rostro demudado del gerente de Boobs me
confirmó que no bromeaba. Pese a todo le obligué a repetirlo dos o tres veces
más porque no podía creérmelo. 


Sabía que Goran se
arriesgaba a la cárcel si lo atrapaban pero nunca imaginé que le costara la
vida. Tampoco sabía que tuviera armas. Me derrumbe casi inconsciente y Jürgen
me tuvo que sujetar. Lo que sucedió en las horas siguientes apenas lo recuerdo.
Estuve sedada en casa, con los cuidados de mi hermana y las visitas frecuentes
de Jürgen, que se convirtió en un apoyo importante para mí. Por él supe que
Darko había sido detenido y encarcelado y que otro serbio más, portero también
de Boobs, había resultado herido de gravedad. El juez cerró la discoteca
y no volví a ver a Juan Manuel nunca más.


Con la muerte de Goran
se cerró una etapa de mi vida y con la presencia de Jürgen se abrió otra nueva,
aunque hubo continuidad entre las dos. Seguí siendo una esclava. 


 


***


 


Si te gustó este relato y quieres comentarme algo puedes ponerte en
contacto conmigo en el siguiente correo electrónico: palidez00@gmail.com 


o en mi twitter:  https://twitter.com/SandyDurmmond


Me gustaría conocer tus impresiones incluso si no te gustó.


También me gustaría que me dijeras si crees que debo continuar relatando
mi vida.


Saludos a todos,


12 de junio de 2013
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